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A DVERTENCIA. 

El sensible atraso en q u e , á excep­
ción de uno ú otro fruto que fe cultiva 
con esmero, se halla la Agricultura en estas 
Islas por la cscafez de conocimientos en casi 
todas fus partes, tanto en el labrador que la 
cxerce , quaiito en el propietario que debe 
dirigir fus operaciones, me había movido 
hace algún tiempo á coordinar unos ele­
mentos para la enfeñanza de esta que es 
la pi imera, la mas noble y la mas indis­
pensable ocupación del hombre , el nervio 
de los estados y el fundamento de las ri­
quezas mas fólidas. 

Había pues reunido cuidadosamente 
im compendio de lo mejor que fe encu­
entra esparcido en diferentes obras de agri­
cultura tanto extrangeras como nacionales; 
procurando arreglarme en lo posible al fue-
lo y clima de las Canarias, y á lo que la 
experiencia ha acreditado fer mas conve­
niente y oportuno entre las perfonas fensa-
tas que faben desviarfe de una rutina fervil. 

Noticiosa entretanto de este trabajo 
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mío la Real Sociedad Económica de Cana­
ria , de la que tengo el horior de fer in^ 
dividuOj y defeosa de qqe prosperase. este 
arte importantísimo en quanto lo permita 
la fituacion local d.e estas Yslas , abrazó 
el penfamiento de que á imitación de otras. 
Cátedras de agricultura erigidas dentro, y 
fuera del Reyno con bastante aprovecha-
miento y utilidad de los pueblos, ft eáta-
bleciefe en la Ciudad de Canaria una en 
l i que con hi posible fencillez fe dlefen tcó-
lica y pra.cticaipcnte algunas nociones á los 

jóvenes , y con especiuiidad.á los que en el 
Seminario Conciliar, están destinados á la 
dirección, de los puebjo.? en ci Sagrado 
Ministerio de. Párrocos; fiendu de estos, 
como maestros , directores y. con Tejeros , 
de qnicne.s con prejerencia pueden apren­
der los, labradores á, adelantar fus terre­
nos y , 4 facar de d i o s todas, las ventajas, 
posibles. 

í*erQ hubieran quedado inútiles, los, 
defeos, de este. Cuerpo Patriótico por falta,. 
de perfona q u e , encargándofe de la.enfe--
fian:ía , qui'^iese atarearle en fu defempcño , 
íi á; ^e^ar de las ocupaciones propias de la. 
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Profesión' que exerzo , f * ) rro me hnbieíie 
Tendido á las instancias de mis amigos q u e , 
eorrro yo^defeaban a.n>io£a¡ncnte le mejora­
re el cnkivo de estas Islas. 

Me oíVecí pues en: una de fus íécio-
nes á poner en execucioí7 mi trabajo gra­
tuitamente y sigui-endo el método mismo 
que por gusto á la Agricultura aprendí 

( * ) l.n. Medicina, üor /as ciencias auxiliares 
que abraza , es cutre toaas las Facultades la mas ¿i 
pycpoyito para, la enfeTiinza de la Agricultura: de 
üoiií es que en vanas iniries del Mundo jt kan dt^ 
¿irado á ejta con aplauso exiraordinirio Profesores 
ée un mérito distinguida, pudiendofc contar entm 
eíros tos Jrvpzhnir.s'jz El Doctor Áiitckill, Médica 
del hospital, Frojewr dt Química y de kutoria na­
tural , h es taniózen de Agricultura en el CoUgi»' 
de Coiumbia en tos Estados-Unidos : en ¿a UniveV' 
ndad de Edimburgo da en ¿a actuaüdad un curso 
de Agricultura el Doctor Coventiy, Medica muí [&•-
l>io : el celebre Doctor Ma:,cagai ,. Medico y Pra-
¿(s cr de Anatovita en la Universidad de Siena ,fwé 
Cated'rático de Agricultura : lo ha Jido en la im^ 
fnorial Zar (goza por aíjaella Sociedad Patriótica eí 
Doctor Don Alexandro ürt^z, Medico de Cámara 
de S. M'. i y lo era en la muma Ciudad el añJ> 
'de 1808. f/ Doctor Don Ser apio Sinués, Médico de 
much^ crédito y amanté de la instrucción púbLwa^ • 
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en mis anos juveniles concurriendo á la es­
cuela de un excelente Maestro. 

Visto después por la misma Sociedad 
en los exámenes generales tenidos publi­
camente { ^) al fin" del primer curso , el 
adelantamiento de mis Discípulos, folicii 
tó por medio del Exmo. Señor Ministren 
de Estado la Soberana aprobaciou que con-
decorafe un establecimiento tan útil i y la 
obtubo desde luego cox\. expresiones que 
hacen mucho honor á aquellos. Amigos 

( \ ) E£ actual Uustrisimo Señor Obihpo á insm. 
ianeia del misma Cuerpo- Patrióiico exjndió la ó'den. 

'para q.ue en el Sewinaria Conciliar a\istiefen indc--
fecttbUmente á las lecciones de Agricultura iodos los 

' Curjantes. de tercera y quarta aña de Teología; y 
' a Ju Comeeueneía Je dedir.ó aula para el efecto , ddn^ 
dojt' principio a ella» el dia 4. de Noviembre del añ^ 
de í8o6-. con un discurfo inaa^gural. Al fin del año 
Cicoláitico fueron exávunados ios. Discípulos en cin^ 
co días consfcutivos á prefencia de un- conciirja mui 
mimerofo , fobre vanas ramos de Ag,ricu¿¿ura , por 
los Individuos de la misma Sccicdad que aústib eiv. 
cuerpo, á ejtos actos ; y disertaron Jobre los. ajan» 

'tos que días antes Les habían cabida en futrte, Veaje 
¿a Gazeiii de Madrid dtl dia 7» de Agosto de 1807.. 
Lo miftno Je ha executaáo en alguna de los años. 

Jiguientes^ 



del Pais:^(()) 
Posteriormente habiendo determinado 

el RL Tribunal del Consulado de estas Is­
las establecer en la Ciudad de la Laguna 
én Tenerife una escuela de Agricultura 
teórico—práctica ,, coníbnne le está preve­
nido en la Real Cédula de fu creación ^ 
y tenido yo el honor de fer nombrado en 
Junta general de Í&14. por Catedrático de 
ella con aprobación de S. M. , me veo 
empeñado mas y mas en la enCeñanza, y 
obligado á hacer ahora por mi destino lo 
que antes hacía voluntariamente y por gusto. 

( 0 ) He hecho prrjcnte al Rey quanto la So­
ciedad expone en papel de 9. de Jnnio^ último Jobrt el 
*fiu.b[ecimÍ€nto de la Cátedra de Agricultura cpie de-
Jcmpíña gratuitamente el Doctor Don Juan Barí' 
dim ; y S. M. ha mandado; que fe publique en la 
Gazeta el Programa de los exámenes públicos gua 
ka tenvao dicho ejiablecimiento% mandándome mani­
festar áVS^ que no Jólo ejla Cátedra merece fu ReaL 
aprobación ,Jtno que ejia mui fattsfecho del patrio» 
Usina é Huir ación que la distingue^ La que de Real 
orden participo á VS. para noticia y fatis/acion de 
?a Sociedad. Dios guarde á VS. muchos añas, Madrid 
ag. d<r Julio de 1 8 0 7 . ^ Pedro CebaUas,. ^ Señor 
&tcr€tah»dc la Sociedetd de la Isla de Gran Canaria*: 



xn. 
En quanto á estas leccíoríes (qué pre-

fento al público con el objcjto de facili­
ta» el estudio déla Agricultura á ios Dis­
cípulos que afisten á ellas, y de escufir-
Jes ía penofa tarea de escribirlas ) ( § ) no» 
tengo otro mérito que el de liaberhis co­
ordinado , después de «na muí vasía lec­
tura, y de oír c|: pareeer de ios me)v>res 
l'abradores fobre algunos particu'l'a>res. Elias 
fon por lo tanto un extracto, y frecuente^. 
mente copia á ia letra de lo que hau dicha 
Autores de nota (b), y me iia parecida opor-

( ^r) Ik<,de- el a7io- de- 1813-. luce circi'Mir rvi p.i-
pel tv^p'^ejo de subscripción y prospecto, á ejtas lee-
ii;toi»-es •; p4ro no habicndoj.c accedido al anuncio con 
hi'éro'itUv.dl^ que debhera espr.rarj¿,me lie xnjto precia 
judo , yvr íz eT'-Asez d.e Jo'ruios, á diferir Hajta aha-
ra ia mipre^ton. 

(¿O Razicr , Hi:rrera, Kirvan y Young^, el Se-
j)iünano de Aj'i^tcuítura , Carhallo y Laporta , I'Ami 
des • homnus - Bomare ,. las Va.ru dadas- de ktcratura 
y artes , CiúaiiíLícs . Sei:-c<? y Routelou ,. Chaptal, Mau-
pin, V&rde^ , A'ÍLU-ÍCS ¿ie cvenci-is naturales , Cadci 
de Vaux ,. Rónnct, DvJi^Lm<:l , Brousfonct,. TU.üutn»r 
yrkga, Viera , Suarcz ^ Crcvscoeur. , Grdlcmborg , Na^ 
varro , Saint-Pierre , Discursos de varías Socitdades> 
lís^aupUs y^ ExLr.üiigcras. ». ÁJiuiouanü Encuíojjedi-

Va.ru
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tuna para la prosperidad del cultiv-o en 
estas Islas; adaptándolo á la comprehen-
sion de quaiquiera, en quanto lo han per­
mitido la variedad del afanto y las ma­
terias que en el fe tratan^ 

A la verdad ^ no carecerá de defec­
tos este trabajo fea qual se fuere ; pero 
como abrazan tan pocas nociones las obras 
elementales que hasta ahora tenemos im-
prefas con destino á la enseñanza ( * ) , es--
toi perfuadidode la ventaja de esta fobre las 
demás , mientras no fe nos prefenten aque­
llos elementos que , con un método claro y 
fencillo , fean capaces por si fotos de guiar 
al labrador en fu inapreciable exercicio» 

co de Agricultura , Farm,eniier, Fatulo, &c. &c. 
( * ) Se debe desde luego exceptuar de e/te ná-

mero la obra de Don Antonio Sandalia Artas, Ca* 
tedráttco- de Agrieultura en Madrid ; pues aunque 
todavía no' ha llegado á ejtas Islas Jino el pro%' 
peda de ella ,. ¡mi motivos para vnrarla con el apre» 
cía que fe merece ,. tanto por Los conocimientos del Au* 
tor en ejte arte , de que en un tiempo ha dado iiiues" 
tTas, guanta por las expresiones con que recomiendiu 
dicha obra la Cominon de Agricultura de acuella R* 
Saciedad ae Amigos^ 



I NTRODUCCIOH. 

La Agricultura ha sido mirada siempre poí 
Ĵ  P'-'"=Y^. la mas út i l , mas exten lida v mas esen-
^''^J de las artes; y los pueblos cuUos bm procu­
rado ensalzarla y favorecerla , fati-fechos de que 

ce fado qiianto puede fer el obgeLo de investi^acton 
•nciüa es viejor que la Agricultura, nada nía] ame-
¿ilre'^l '""̂ "̂  ^"^^"^^ ' "'̂ " '̂̂  ^^^"^^ ^^^no dJ hombre 

Las primeras riquezas fueron fus frutos; y 
soio perdió íu antigua dignidad desde que el espí-
.tu de conquista por desgracia fue engrandeciendo 

feñ r^T^'K^' ^ " ^ ^ ^"^^ ^' ' " ^ " y í^s demás 
tingles de la foberbia y depravación de los Pueblos 
se iueron fomentando. 

El cultivo de las tierras ha sido siemore el 
Th^r^^^D^ " ' primeros Legisladores; y los mas cé-
\1 Komanos durante muchos figlos pasaban de 
ids ocupaciones del campo a exercer los primeros 
ando r ^ L̂  República, volviendo á aquellos qu-
anao salían de estos. ^ 

rnct í^^ Agricultura es la que ha fuavizado las 
costumbres de los hombres , los ha aficionado a l a 
J ' aa pcicihca, al buen orden , á las leyes ; ella dio 

cxemplo de la economía doméstica y de amor á 
cultir*'!-'' ^^"''' '^•' de aqu i es que el hombre q u e 
franr ^ campo es regularmente mas fencillo, mas 

n e o , mas leal y mas religioso que Jos que se 
" tupan en otros exercicios. For todas estas conside-
í-acioaes, y por fer io$ teforos ciue nagen de U Agrt-



cultura los verdaderos, no dudaron las anti.s;uas Ka-
ciores atribxiir el origen de ella á las Dlviuidaies, 
Los Egipcios dab< .̂n á Oñris este honor ; lo< Grie­
gos a C< res y Triptolemo-, y los pueblos de Ita­
lia a Jiino y á Saturno. 

Los H t b r t o s hacían de la Agricultura fu 
principal ocupación ; por esto la mayor parte de 
las comparacrones de que tanto abunda la Escritu­
ra están tomadas de los objetos rurales: y entre los 
Romanos nada llamó mas la atención de fu gobier- . 
no que la policía en orden á la labranza. E^ta cé~ í 
]c4)te Nación para fomentar mas y mas las utili- | 
daces admirables de la Agricultura y hacerla re;- j 
pctsible al m i m o tiemijo , persuadió al pueblo que I 
los D'óíes se infcresabau en fus tar-^as rústicas , y | 
qi:e tetvitin baxo de fu tutela las difcrcTitcs pro- | 
duccioncs de! c.-m¡}o; que unoí presidian a l a ve- f 
gf-tacion de las yerbas y plantas fiivesires •, que otros | 
promovían por uiedio de las benignus lluvias la fe- | 
cundidad y el desarrollo de las fi-niente,s ; que es- | 
tos cuidaban de las lindes de cada p edio : que i 
aquellos entendían en la íccundidad de las manadas i 
y rebaños; en fuma se procuraba hacer de la Agri- | 
cultura un obgeto fumamente sagrado , uniéndolo ** 
al fentimicnto Ultimo del corazón, qual es la con­
fianza en la protección de la Divinidad, 

Este arle que haciendo la ocupación de los 
horrbres mas útiles , (frece un manantial inagotable 
de reflexiones para el polí t ico, para el filósofo y 
para el naturalista , es también el que , perfeccio­
nando las producciones que firven á nuestro ali­
mento y demás ufos , contribuye en grande manera 



á la falud de loí pueblo'?, después de h>b?r for-
tilecijo la de lo^ mismos labradores. Si estos fatigán­
dose en las penofis lab )res de la tierra , apeías 
desfrutan para si una porción mui ten le de la abun­
dancia que noí procuran , en p irte ^ú salud es fin 
dula mas aventaja li ; pues rodeados en el campo 
de un aire pu ro , f- presentan á nueura vista go­
zando de una robn-sta co.npleKion y de un vigor 
permanente. Su conida es íi.nple, fina y frugal; 
la neccsidaJ sola y el verdadero apetito les obligan 
^ tomar e! fjstent<í á que los dispone el trabajo ; 
y al rededor de ellos toJo muestra la impresión de 
la felicidad i 

'» Afortunadísimos labradores Ji conocierenf\í 
•» ventura ! " 

La perfección que da la Agricultura á las 
inaterías que firven á nuestro alimento , ej b ie i 
conocida en las hortal izas, en las legumbres, en 
los granos y en las raices fustanciosas. Ella hace 
producir un número considerable de variedades que 
TÍO faltarían fin el esmero del cultivo : variedades 
que adquieren por último la facultad de reprodo-
cirse como nuevas especies que antes no exis t ían , 
y de las quales en cieito modo ha fido el hom­
bre el criador. 

En estas producciones del arte se halla re­
unida al placer una preciosa utilidad ; y si fe com* 
para la especie primitiva á la especie perfecciona­
d a , fe echara de ver que los xug'J* da est i fon 
mas fuavee, mas copi .fas y mas refrig?ranteí; que 
Unas qualidades nocivas fe h m hacho bea .hcas ; 7 
«nos faborcs desagradables dcliciofos, a»ukiplicaijdo 



el alimento y h fatisfarrion. 
Co i efecto , fin ia "li^eniosa AgricuU'ira , fin 

fus i r x t r t o s , podas, vivare^ , trjspl.intos , aporca­
duras , abonos, riego? , transmigración de climas 
&a. quales ferian las frutas y las verduras P La 
par ra , esta rriadre de tan varios y dulces sabores, 
no produciría fi no el árido ügraz : la fuave mui-
zana fe habría quedado áspera y acerba : en vez 
del xugo delicioso de la pera , encontraríamos un-a 
carne dura y pedregosa; el albaricoque regalo del 
sabor y del olor ; el durazno tan grato al paladar; 
}a ciruela tan estimada , no nos ofrecerían íi no 
fustancias falvages y displicentes : las almendras 
amargas ocuparían el lugar de las dulces ; las ce­
rezas embctarían los dientes ; ferian acebuches Kxs 
olivos ; las lechugas todavía filvestr^s fe armarían 
con espinas ; en fuma todas las legumbres y hor­
talizas permanecerían inútilci ó ferian despreciable-. 

Es además ia Agricultura la que engrandece 
la tierra , haciéndola mas ferti: ; fosiituyendo los p n » 
dios á los can,pos eriales; estableciendo la reguU^ 
ridad en lugar de la confusión ; y dando á los cli-
jBas que hermosea , la falubridad que prolonga la 
vida de los hombres v fiendo así que tiene un po­
deroso influxo íobre los aires atmosféricos » pues 
determina fus movimientos y los c<*rga de fus ema­
naciones. 

La Agricultura distribuyendo fabiamente la» 
aguas, impide eJ que fe rebalsen, é infesten el ant-
biente. Figurémonos un pais cubierto de malezas r los 
árboles derribados unos fobre otros por el fueto , 
impidiendo el curso de ins aguas ; IAS llanuras kú« 



niedas cargadas de una vegetación inútil y viciosa , 
^n cuya putrefacción nacen y mueren insectos á mi­
llones ; los cerros y collados incultos, áridos, dci-
carnados y yermos : y luego traslademos nuestra 
Horrorizada imagin:^cion desde este teatro melancó­
lico donde el ayre infestado devora á los que aca­
so le hiibitan, á una campiña risueña en la qual 
^^iva. la Agricultura. Que diferencia ! Sus bosques 
están transitables , y en ellos circula el ayre li)re­
c e n t e ; los arroyos corren por lus c.iuces y acequias 
con admirable t ino ; los furcos regulares producen 
ínuchas plantas útiits que rodeadas de una atmosfe­
ra ubre , reciben las influencias del calor del S )1 y 
^^ la luz en toda íu plenitud , exht lando un ayre 
Vital fin dar lugar al recelo del que es mefítico .* 
los cerros y las lomas abiertas á impulsos del a rado , 
dispuestas en carnadas y cercas para regalar al hom-
t>re unas cosechas que fus estériles entrañas no osa­
ban antes prometerle. Tales fon los milagros de la 
incansable Agricultura que ha fabiio mudar y re­
novar la faz de la tierra , haciéndose , por d cirio 
^si > la cooperadora del 5er Supremo y depositaria 
Oe fu poder. 

Pero ¿- como podrán los labrad )res obrar fe-
«nejantes hazüñ s , careciendo de l^s previos co­
nocimientos de fu a r t e? Sm el grande estujio de 
1 c"'".'*'̂ ^^ no descubrirían j imás fus f ie iz js y. 
los infinitos tesoros concedidos únicamente al cul-
wador laborioso; desperdiciarán fus bienes por no 

atender á la prodigiosa fecundidad del fuelo y del 
^lüna en que los colocó la Providencia ; no halla-

aa modos nuevos de mezclar, aüonar , y preparar 



6. 

las tierras, de romperlas y íazonarlas fi les faltan 
los mas comunes; harln íin conocimieato las po­
das , los. desmontes, los desagües y los riegas; y 
finalmente no lle^aráa jamás é períeccLonar la con-
íervacion y beneficia de IJS fruto;. 

penetrado de esto mismo,fe quexaba Colu. > 
mela de los Romanos fus coüipatriotas por el des­
cuido en la enseuanza de la Agricultura " les afe­
aba el que hubiesen abandonado el cultivo de fus 
tierras á hombres fin experientia , quindo fus aa- | 
tepasados. no fe hablan desdeñado de labrarlas por j 
si mismos *. el que para todas las artes f ívolas. | 
buscaban con ansia los mejores maestros , y fe j.i2- | 
taban de hacer eu ellas progcefos ripijos , miea- ° 
tras, que el arte mas necesaria y que mas fe acer- s 
ca 4 la Sabiduría estaba careciendo de maestros que « 
la enseñafen y de discípulos que la aprendiesen ; 1 
motivos por los quales distaba tanto de fu perfec- | 
cion el objeta mas interesante para la pro^speridad S 
del Estado. Les echaba en cara pusiesen por coló- | 
EOS. ó trabajadores á unos hombres inexpertos y | 
fequaces íblamente de la práctica vulgar , como | 
fi la costumbre de una aldea pudiese y debiese aplí- i 
carse al terrenode la o t ra ; desórdea ocasionado por 
la opinión generalmente recibida de que la Agricul­
tura no necesita de fer estudiada.^ Aseguraba por úU 
timo que quando consideiaba este arte formandO' 
por mayor un cuerpo de doctrina de un estudicv 
de tanta extensión, y descendía, después á todas las. 
parte* que la componen,, temía ver antes el fi.n de 
fii vida,, q^ue adq^uixir u a conociniieato co^npletodS'' 
dia.. 



Conveftctdas de estas verdades /Te fian es­
merado casi todas la Naciones cuita» del día en a-
c^elantar la Agricultura en fus terrenos , instituyendo 
vatedras que la enseñea teórka y prácticamente ( * jy 

( ) '^^ Para favorecer los progrefos-de la Agri, 
» cultura, es decir, de aque¡ arte que es la base d¿ 
n todai las demás, Je han eJtabUaio en la Suiza. 
» muchai escuelas pnbíxcas, Las que eftan obligados 
" f /;''̂ í̂í«í"¿íi>- todos los jóvenes fm'quedar exeep. 
» tuados los que fe destinan al estada eclesiástico. 
" y^°^ Soberanos de Prusia , de Dinamarca y de 
»» ttrdiña han formado en fus dominios iguales 
>» (JtotilcciTrnenios , de los quales feria por demás' 
» querer demostrar la importancia. " Efemérides de ' 
Roma año de 1782. Antes de efta época ya lat ha^ 
Ola en Aleviania , en Francia , en Inglaterra, en Sue-
€ia y en Italia ^ y las hai ert Hamiover, en Bohe-
mía , en Saxonia &c. Entre ios primeros libros 
que fe ponen en las manos á los hijos del hacen­
dado y del labrador en Austria, Lufacia y Silesia. 
ie /zallan catecismos de Agricultura ; y en muchos 
patfe.t protestantes fe exige de los Ministros de fu. 
Keligion que fe han de eftablecer en los camáos, 
que ejtudten un curso completo de Agricultura y de 
economía ruraL • 

^ En los Estados de Su Magesfad Católica ade^, 
fl^f / í ^^' Caííára/ eftablectdas en Madrid ^ Va» 
U&dolid , Zaragoza , Canaria y Tenerife , fe kan 
^^^^ado erigtr otras en algunas Capitales con 
w* decretos Jigutentes que realzan fiasta (9^ summm • 



.piíblicaíjcb excelentes obras escritas por obíervadoreí 

¿ nuestro iJustrado Gobiernp, z^ ** Es una ver-
» dad reconocida por todos los economistas que 
•» Ja principa] riqueza de una uacion pende eseiv-
" cialmente del buen eftado en que íc ha'lc la a-
** gricultura. Llevada esta al grfcdo de perfección 
** íiC que es capaz , al paso que proporciona facar 
** todas las ventajas que áÁ de si el cultivo de la 
** tierra, florecen aJ mismo tiempo la industria y 
** el comercio , á cuyos ramos fomenta en fus 
V productos, 

» La España £st4 destinada por fu fituacion 
>* á Jer una de las naciones en donde con mejor 
'* éxito puede darse á fu agricultura un graide 

impulso, pues lo combidan á ello íu delicioso 
clima y fecundo fue lo , de que disfruta la ma-

" yor parte de fus Provincias. Pero por desgracia 
aunque en los tiempos antiguos hx logrado la 
España que fu agricultura fe haJle floreciente, 

^̂  en eítos últimos ha decaido t in to , que con ra-
„ zon fe puede decir que en geaeral esta fuma-
„ mente atrasada con respecto á los progrefos que 
V ha hecho y hace en otros paifes. 

#> Una de las pr.ncipales caufas de femejante. 
n atraso de; ende de lo poco comunes que fon los 
»* caneeiiñientos en tan importante ranio , y los 
» af.ejantos y progrefos que fe han hecho en él 
w ha¿ta nuestros días. Por. consiguiente upo de Ipg , 
p* medios de restablecer la agricultura en E^paiía . 
w. y ée fomentar tan útil plo£^sion, es ú de ,fa^.. 

** 

»* 
n 



irisfruidos qxie Irati viajíado- de prty^kick en provtn» 

» cuitar ía instrucción de tan impórtame ciencia-, 
" afín de que difondiéndose en todas fas clafes del» 
*» Estado los conocrniietitoí» qfwe fa fon propios , 
w puedan facar toda la atílidad. qoe la misma pro* 
» porciofía á fos qué fe dediquen á ella. 

» Ningún medio fe' presenta mas út propósf* 
» to para conseguir este objeto €©mo eí de estable* 
** cer cátedras en ías qaé gratuitamente fe dé 1* 
" enfeñanza déla agñcakiwa feófica y práct ica , / 
"" en líw qoe fe hagan ensayos en los terrenos que 
'* para él efecto fe ías asigne, de las mejoras y 

progrefcís qoe h mrsroa preTentCr tanto ert núes-
„ tro' fuelo como en los demás paifes. De este 
¿ modo fe gerferalizarán J-â  idea* y nosciones- de 
„ agí icaltura, aprenderán nuestros íabradores el me* 
„ jor moda de beneficiar y cultivar fus- tierras, 
„ fe desterrará trn^ multitu'd de preocupaciones que 
» por desgracia fe hallan mai arraigadas, y difíi 
» cuitan el progreso y adelanto de esta ótit pro¿^ 
»» fesion , y en cada provincia fe fa<brán sacar 
*> las utilidades que prefcnten fus respectivos ter-
« renos, destiníndolos k afquel género de cultivo» 
w para qué fe juzgan ma» propios. 

' »»̂  Él Rey N. S. penetrado por ana parte d« 
•» estos principios , y no anhelandc por otra fs 
*^ paternal coraron fmo proporcionar á fus ama« 
»» dos vasallos bs. medios (jae fean capaces de poií* 
*. nerlos en estado de adquirir aquellos conociiBÍenrf 
f̂  tos q̂ ue feaa BccKiaftrios pacA. noejorac kiji|^é»il» 
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ci» con el ¿nko «ibjéto de enriqtieccr i su patria 

w tura , y facar Jas ventajas que Jes proporcioaa 
» el feliz fuejo «n jque viven, ha determinado que 
« en quanto lo permitan las circunstancias áel 
» dia, fe establezcan en el reyno aquellas cátedras 
'* de agricultura, cuya erección fe haga compatible 
* con otras precisas é indispensables atenciones del 
" Estado. En fu confecuencia ha resuelto S. M. que 
" fe establezcan por ahora íeis en las provinciaj 
" de Castilla la Nueva, de.Castilla Ja Vieja, An-
'* dalucia , Estremadura , Galicia y León , en Ja» 
'^ que fe dé gratuitamente la enfeñanía teórica y 
r, práctica ¿e esta Ciencia. Así mismo fe ha fervi-
„ do resolver S. M. que fe feñalen para dotación 
»> de estos establecimientos 20. mil reales veJJon , 
»> que ferán fatisiechos de los propios y arbitrios 
»» de Jos respectivos pueblos comprebendidos en 
» Jas provincias en las que se instituyan las refe. 
*» ridas cátedras, mediante á que a. ellos particu-
" larmente toca el contribuir para la institución y 
" conservación de tan importantes establecimientos , 
" por íer quienes tn^^s directamente reportaran lat 
" utilidades que de los mismos resulten. De la ex-
** presada suma se destinaran 12000. reales para sueU 
*' do del Cetcdráiico destinado á la enseñanza , en-
t, ya plaza sera dada por oposición al que se ha-
«t ga mas acreedor ü £Íla , y los ocho mil restan-
if tes servirán para satisfacer los gastos de la ense-
n ñanza y el laboreo del terreno destinado á cUa» 
„ & a . . í : Caíeta. d^ j.de Febrero de,i8i¿» 



con ]as mejoras mas útiles; estableciendo premio» 

n 

» 
•n 

• » 

a» 

O 2. » Erigidas que fueron por Real rcsolucioa 
de 31. <le Enero último las feis Citedras de ^gri-

" cultura s conforme fe anunciaron al público ca 
^ Gazeta del mes figuiente , fe dignó S. M- en-
^ cargar á la Sociedad económica de esta Corte 
^ la formación de un reglamento que fixase fu fis-
„ tema y uniformase el método de enseñanza ; cuyo 
„ encargo desempeñado por aquel Cuerpo patriótico 
„ con ia madurez y tino correspondiente á la reu» 
«> nion de luces que poíee , y elevado luego á la con-
n sideración de S. M. por fu primer Secretario de 
*» Estado el Exmo. Señor Don Pedro Cevallos , ob-
»» túvola JR-al aprobación, y S. M. fe dignó man-^ 

dar €n consecuencia fe pusiefe inmediatamente en 
práctica y fuese el que en lo fuceúvo haya de fer-
vir de norma á los profesores elegidos para el 
desempeño de dichas cátedras. Mas como las inten­
ciones de S. M. fon que los que las ocupen fean 
fugetos de conocido mérito, fin que tenga parte 

« en ello ninguna otra consideración , fe ha férvido 
„ disponer que la Sociedad económica haga la con-
» vocatoria para la oposición rigurosa á qué debe-
»» rán íugetarse quantos aspiren á fer nombrados ; 
» debiendo fer juez de aquel acto «por comisión de 
** -S. M. la misma Clase de agricultura de la Socie-
» dad que trabajó el reglamento ; la que trasladando 
»» después fus propuestas á la primera Secretaria de 
* Estado . obtendrán por ella la Soberana aprobaci-
" on. Una vez nombrados los profesores, empesa-



d e interés y Je honor que estiniulea y contri-

w rá desde luego á dkfruíar el pública la iiistruc» 
" cron de una ciencia tan útil como deleíwja r y 
" que folo aprendida por tradición y casi pnicii* 
** cadíí en fu primera fencillez, nro hâ  podido esti-
** mular hasta ahora & tos terreno; de España a 

que despleguen toda la feracidad de que las ha-
m 

ce capaces fu física consticiicron y la beiiigaidaí 
^ del clima que los fjmcnta y vivifii a . A este; 
^̂  efecto tiende lingi}!a^rmente el plan ado-ptad.) pon 
„. el Rey N. S, y n?iandado ya invpriiRfr de fu R.!,. 
,;, crden pr.ra conocimiento del público-, pues ak 
„ n)!smo tiempo qtie abraza lo rrejor de la- doc--
V trrna teórica- a juicio de lov inteligentes ,• ofretC" 
,>• asimismo campo á los prácticos cxperinfienCos por 
»» la adjiídicacioiv que en él í'e expresi hab-er tnan--
fr dado hacci- S. Ivf. de terrenos A disposición^ de' 
»> los Catedr;Uicos para prácticas de agricultura.. 
" Los estudioíbs alumnos podrán en ellos observar 
'* los progreíb^ de hx nataraíeza , ftguiendo , para 

decirla ast, con la vista lo?r pafos de k vegeta--
cion ; distinguir las diferencias de aptitud y cali­
dad eit los terrenos ; faber dcstinarlKis con- acier-
to , ó mejorar fu disposición rraturaf; llevar las-
producciones iiaí.ta el colmo de perfección- q u e 

„ corresponde a cada especie , y m-ultip^icHrks Iws-
„. ta- que prodigari^ente correspondan á los conatos-
„ del labrador , ó alcancen á quantos ufos puede-
w prometerse u'na n-acion á quien h. naturaleza com-
p tááa, a íkb uxi tiempo ag:ricuhuFa > industriosa-jc/ 

» 
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Juyan i fus adelantos en CASI todas fus fiarles >j 
( § ) y haciendo por último reglamentos fabios que 
alegaran ganancias ciertas a los propietarios y abun­
dancia perenne á los ivjeblos. _ . 

Pero á pesar de es to , basta tenJer la vista 

" comerciante. Y aunque una instrucción gratuita 
" debia parecer fuficicaie estimula para cada indi-
" viduo, que en ella encuentra fu particular inte-
» res y utilidad, ha quciido no obstante S. M ex-
»* citar la emulación d*; los alumnos hacia mayores 
„ progrefos, mandando que fe celebren exáinenes, 
„ y le feñalen honrofos premios para quantos fe 
„ distingín en estos conociniientos ^ ó csiiendan fus 
„ aplicaciones i mayores ventajas del Estado. Con 
„ cayo evidente testimonio queJa bien de manifi-
»» ctto no htber omitido S. M. en fu vigilante y 
t» lab;a previsión nada de quanto contribuye .1 la per-
» íeccion de estas escuelas rurales , tanto mas gratas 
« á fu bondoso corazón, quanto fu primer fruto re-
I» sulta en beneficio inmediato del labrador y el indi-
w gente ; y tanto mas g'oriofas, quanto mas uni-
» da fe halla á fu últiciio resultado la indepenlen-
'* cía de fus dominios, bastándose entonces la. Es -
•* paña á sí mismi por la fuperabundancia de fus 
»> ricas producciones. —- Gazeta de 30. de Septie.ni' 
» ^re de 1815. 

( ^ ) £n Inglaterra se celebraba anualmen­
te una Jietta en honor de la agricultura , distin-
S'^undose en ella con medallas y premios honorífi­
cos á lasque introducían alguna nueva planta en d 
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íbbre !a agricultura ác&ñe fu origen para conocer 
que el arte de cultivar la tierra esta mui distante 
todavía del alto punto do perfección a que puede 
elevarse, aun entre aquellos mismos puebtos que fe 
jactan de proteger y de animar las artes todas. Por­
que ** qué Nación hai ( exclama un distinguido y 
•j» sabio Español en una de fus obras apreciabilísi-
„ mas) que para afrenta de fu fabidurla y opuletx-
„ cia , y en medio de lo que han adelaitaclo la* 
„ artes de placer y de luxo , no presente muchos 
,t testimonios de atrazo en un» profesión tan c* 
,» fenciat y necesaria ? Infinitos terrenos íe vecj 
„ todavía ó del todo incultos 6 raui imperfücta-
„ mente cultivados ; muchos que por falta de di-
„ reccion están condenados á ana perpetua efteri-
>, lidad 'y otros perdidos para el fruto á que los 
5, llama la naturaleza , y destinados á menos i5t¡-
¡i les producciones con desperdicio de tiempo y 
„ de trabajo. Provincias hai que aun tienen much> 
„ que mejorar en les aperos de la labranzaÍ mu* 
j , cho que adelantar en los métodos ;. mucho que 
„ corregir en las labores y operaciones n'tsticas. ¡ 
^ de fu cultivo. Ea una palabra no hai nación en 
„ que la primera de las artes no fea la mas atra-
„ üida-d^e todas. Y si olvidando por un instante 

pais, AL que sembró ¡por excmpLo » ¿L fruto de La^n' 
ciña fe íi dio. una medalla con efta mscripcwn' 
porque sembró vellotas. Asi e^ coma las nacioiiem mas. 
cidtas han procurado animar ¿a ogricutluroí y hoiw 
ssrá/us aJicionadQs^ Disc» polit» de RaynaL 



í5 

» lo r¡ye h'^'nos r^f^ehntado^ voiviérarr;'^:; 'n vista 
„ á ''O mucho qiio .^ás íu^eda .qne. ar^ar €n e.-lc 
„ dii;̂ ;a.;<-i ca:r,ir(> , crnof'é''.inv~¡r. qi-rM.? ha fif'O' 

r, tn en ia Lita de aquella insirurcion y (••n.^cnnu 
M ínios que tienen nws mmediata inñuí-ncu 'vi ¡a 
n peifeccicB d(l' ciihivo , Sin io> eitablecimi^nit.;; -

''s^> ^^ péenonzas tmo^as no dexamn de fer feiices 
' « eniTtro tiempo mucRos pijéblos , y ló pu;ífleri 
« 1er rcdíiviii ;. pero no lo ft̂ rán jamás , r>r podrá 
„ existir alguno fin labradores, z:^ ^-^ agricultura 
.•> es un s i t e , y no hai arte ou-e no tenga fus pnn-
« tipies- teóncos en alguna ciencia.- E n este fenti-
rr do k teoría dci cultivo debe fer la mas extcn-
« dida y n)ulii.plK.-ad.w puesto que la agrienlcura 
» mas bren que un arte solaces Una a-dmirable re-
„ unión de íjiuckis y inui fablimes artes .. Es pues 
«: necesario que la perfección del cultivo de una 
„ nucion pérula hjsta ciertO' punto del grado en 
r, que poiea aquella especie de instiuceíoa que 
» puede abrazarla ; porque estíi mas cerca de me-
« jorar hs reglas teórica* de fu cultivo aquella na-
» cion que pofea h colección dt fus principio^ 
*, teóricos ,. que no la que los ignora del todo. 
jfoveUanos^ en fu b-elb y. juicioso mformt (U Ley 
Agrarm^ 

N o ,van por lo tanto nnüi acertados los que 
©prnan que la agricultura' no fupone estudia algu­
no ptel inunar^y que todo lo fabe e l l ab rador . La 
•«asta, exicosiga . de objetos q̂ ue a<^ueiia abraza Í . y 
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demuestra fuficientementc que esta no es ciencia de 
unos rutineros que cultivan fin reflexión ni princi­
pios, y labran las tierras como lo habían visto ha­
cer á 5US padres , fia pararse i considerar si esti 
ó no en fu mano c! perfeccionar €l método del 
fhis, ó fubstituir otro que produzca mayores ven­
tajas. 

Sin una fabia teoría es casi imnosible 
hacer con exactitud un experimento , ignori»ndose 
además el pori;u€ de los resultados ; de a juí es 
que el estudio ŷ  el conocimiento de las plantas , el 
del clima , y el de las tierras en todas fus parie3 
deben preceder constanieniente á los ensayes que 
íe pretendan hacer paja que el éxito sea íc>iz. E n ­
tonces €s qoando se pueden corregir los defectos 

que fe hubiesen notado en la labranza ; adoptar fia 
recelo alsiuno los nuevos descubrimientos que tne-
jc r le cor vengan ; y poner en execuc.on lo qu e 
Ja íXfcricrcia acredite fer mas ventajoso para la 
prcbfexulad del cultivo. 

Con el extmplode un solo hombre que se 
desvíe cel ctmmo irillrdo y de la rutina , aprende» 
rán los dcnás labradores á abandonar las costum­
bres defcctuofas qte hubieien léguido hasta enton­
ces ; adn)iiirán instn>iblemente los métodos que 
piefenten á fu vista utilidades mayores y feguras ; 
y fin mas libro que el feliz fuceso del primero 
que fe atrevió A feguir nueva fenda , harán por sí 
folos y fin necesidad de precauciones ni de conse­
jos lo mismo que hubieren visto hacer. 

No es i)ues de cstrañar que ningún método ha­
ya Ado ümpliñcado ó perfeccionado jamás por me« 
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labradores, fi fe cc^Mer, que foa mu, M u -
ros lanraaores , u ic v-^i...-.,.- -, r^rinri-
dos . ó , por .mejor decir, casi r^^^g^^^^ l ^ ' n ^ n S -
píos que poféen, para que g . ' - ^ ^ V r i a l a b r r . a 
dan producir dichof^s mutaciones ^^ » '^^^""J^ 
Estas , como dice Rozier , fe han debHo s^mpre 

cultura, ĉ ue U exáaiin.n con c^^'^'^^^'.,^^"7;'^¡ 
tando á L aduchos conocimiento, el >»^j^;^^^« '̂ ^ 
n.cd]taGÍcn.. aplicaa á aquella ío q«e notan con-

. venirle ^.as.^^ verdad: que rncirrtos- y tardo, fe-
ríar. los pafos de la agricultura fi c\ ^u.n>ica ^ 
le participare los resultados de fu. «permientos fo-

. b re^ l mejor medio de milizarfe de los abonos, y 
de la. paites constitutivas de las_ píantas ! Si el 
Mecánico no le er:fenase á píríeccioti.r ô v ̂ lo, q«e 
€s lo mismo, á fimplificar los J"^ '̂;."'"^"^^^;^^^ ' j 
febranza! Si el Naturalista no le diese^ a coa)cer 
ías tie.ras , y le indicase las- especies, de animales 
que dealgun^nodo fe pueden ^"^^^ ^ ' ^ " f "'^ ^ 
za para fugetarlos. al imperio y provecho del hom­
bre / Si el Botánico no le demostrase las_ planta» 
útiles esparcidas Con admirable profusión lobrc » 
fuperticie del Globo/ y finalmente si cada Gene 4 
no explayase á l'u vista loi felices resultados de ius 
tareas en beneficio de la economía /«ra»-

Pero ya que no es. posible dar á los labra, 
dores la. instrucción que fuera de desear tuviclea. 
pues fon muchas las circunstancias que los oblí-
gan 4 mantencrfe en una muí reducida entera de 
conocimientos , fe les deben proporcionar á lo mí* 
nos otras mayores por medio de IM pcrfonas co» 
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rquicres tratan diariairénte, quales fon los Párrocos 
instruidos en este art«í, y los propietarios adorna-

idos de !ac fuficientes nociones para dirigirlos. De 
este irtxJo fin darles la molestia de leer , y enri-
qtieciéiidolos , digámoslo así , con las noticias de 
Jos adelaotajnientüs, n^e^oras , industrias é invencio­
nes que fe pubíitcan tanto fuera como dentro r!.e 
España , aprenderán los laboriofos Colonos á despre-

^^ac^ y deviiuir los abufos envfgecidos de lu cuiti-
ÍV04 exctutaran con mas facilidad y descanso las-ope-
racior^s que les ion propias y nec^fariaí ; y Ikaos de 
^oportunos conocirnienitos , dar-n cada dia nuevo íer 
á las producjciones todas de fus terrenos con prove» 
«ho íiojLühk fu^o , d,e 1A Provincia y del Estado, 
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Del clima y Judo de las Islas 

de Canana. 

Estando destinadas estas lecclanes para las Is-
ias de Canaria con preferencia á otro parage qual-
^uiera,, parece oportUíno fe haga , ijntes de entrar 

^n materia ^ üaa relación fucinta de fu clima y de 
«u lerTeno en general , y que fe ponga á ia vista 
*1 estado actual de íu agricultura ( * ) , con el fia 
"^ que ftendo mas -palpable t\ atraso en que fe 
«alia esta en in.u<:hos raijios ó por descui lo ó por 
Ignorancia de fus colonos , fe exciten las buenas 

•a^sposiciones de la mayof parte de ellos, y no que-
"^ inútil y defaprovechada por mas tiempo la bon­
dad del ciima y del fuelo -oa que por fortuna fe 
Vtn colocados. 

Se iiallan situadas, pues ,!as Islas de Canaria 
en el Océano atlántico entre lo« 28. y 29. grados 
<ie latitud feíeiUrionaJ ; y i6. de longitud : por lo 

( ) Pura obviar repeticiones y no prolongar er% 
Atniasía io que , aunque mut del caso ^ no ít fi no 
acciono , Je hará una breve dtsaipcwn del ettaáo 
£n que Jt haUan en el día las dos Islas mayores Jo-
lamente : pudiéndose cTÍanr el de las otras anco, di 
ia tazón que en jeguiddfe dá de cafi iodos los fru­
tos producid9s en tudas ellas en uno de los mejo^ 
^€s unos, ' 

Li 
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que fu.clima es nom templado, y benigno,*^ y todas 
las e>taciones guardan cierta regulando i que hdce 
iiiui agradable y UVA fu morada. 

Los mas rigurofos inviernos no impiden ja­
mas fe •eao adornados de r<>fas mu i frag nies lo* 
campos y de variedcid de flores las cafas; descono-
«iénticse en. este lucio afortunado Iiasia el. nombre 
de iavcraáculo^ de estufes , j^ de chimenea para ca-
kptarse ; pues feguix observación constante de mrt-
¿hos aoos ni aun. en los inviernos mas rudos hx 
baxado nunca de los 6o. grados el Termómetro de 
Ftíihenhcit. Deben, e^iceptuarcc no.obstante ai;.runos. 
píjdges,de cumbre , don le el frió es ma.s iuteaso , 
y liega á elarse el agua.. 

Xa nievQ foI^i;cnte cubre ef elevado Pho de 
Tenerife ( ^ ), con las altas cordilleras en que- estri­
ba , las fierras, de h Palma , y no lodos los año-s 
]a3 dp Caoaria ;. no habiendo visto jamás íemejant« 
fenómeno las otras Islas restantes. 

t o í vientos que reinan con: mas frecuenci.i; 
en esta estación ( * ) fuelen ler aconTpañados por¡ 
lo. regular, de lluvias, cogiofas quQ eo algunos años* 

(^) La elcvacíiion de efte famoso Pico tiene- tu­
gar entre las mayores ^ve je conocen hasta ahora en\ 
el Globo ;. pues íoniada /.u altura, desde el nivel' dti 
vmr , hallaron los Sr.cs, Várela y Borda en lyyG.y 
ios Sres. Barcn Von Bu.ck y Smxth. en 1815. Jif 
de 1905, tccjastólo qiiC es l'j m:Lsmo ÍÍ¿ 4443. var^S^ 
caste¿J,.an(ij. 

( * ) En iodo el'año fóplan las hrifás con. tan» 
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h«n llegado h caufar tal qual estrago , srfastfando 
al m.r con las avenic^as no fdo las tierras d<-. las 
pendientes , Q no tambi n las rc-fes y los arboles. 

En la Prinavtra por la n.medífCion a ia« 
costas de África ( • * ) fon mui frecuentes las bri-
fas que cargm la atmósfera de nubes denlas , y ha­
cen los dias algo opacos ; pero Cuelen foltar co, 
nnunmente oportunas lluvias que aseguran IdS cose­
chas , fertilizan los campos y templan de algua 
modo los ardores de la e.̂ tacion , pues duran por ío 
regular hasta mediados de Agosto. _ 

El mar que rodea A estas pequeñas Islas 
( §!! U y lo n,c niuoso de íu terreno ( a excepción 
<it: íueittventura y de Lanza rote que fon las mas 
llanas) hacen que los calores del estVo no fatiguen 
en (¡cirasia, y que no fe vean agostadas las plan­
tas por los iiecucntes SE. ó Levantes con que nos 

ta constancia que bien Je pude asegurar fer estos ios 
vientos dominantes en caí» ¡'O-s ^°' terceras partes de 
<l; pno mas Jemicl mente en los mejes de Ma/o , 
Jfumo , Julio y aparte de Agosto . En Noviembre Je 
hacen fcntir Los E. : en Diciembre y Enero í«j' í>. 
los SÓ. y ¿os OSO. : en Febrero , Marzo y AbriL 
los O NO. los NO. y los NNO : <rn parte de Acras-
to , Septiembre y Octvbre bonxnzas, y vientos vana" 
bles del jegundo y tercero /¡uadrante-

(*« ) £¿ Continente de AJrica dista, de nuestras 
Islas desde 20. hasta 80. teguas , Jicndo Tutneje cu 
fuerteverdura el pueLio mas cercano á aquel. 

- {SIS) ^^ extensión €n leguas cuadradas de laS 

•I ^^ 



regñfa e' árid) Co*^tinT!te af Icario . 'no ob.ítintí* ha 
fuio á veces lan v hemeate el caior c m (:\stos vi» 
f ntos ^ que fu soplo hi fitií^ario r:~>brí=!maaer,i y hé-
chose ínruf'ible á te do vivientt". Cim dios ,aun|iie 
ro ccn írrcuencia , nos viene t.m[)ren de fus desier­
tos la destructora Cigarra ó Lan¿josta ( * ) que es-

de 20. al grada ,y número de Ju.s habitantes en eíi 
año de 1805. es como Jig.ue : i 

leguas : milésimas de ¿egua. :i', Alinas^ | 

Tenerife, 83, y ^o^. » , • » . 69422, I 

Canaria, 68. 38.K » . . . • 55OC;4Í. 1 

Palma, 32.. 136. . . . . . 28&;o.. I 

Lanzarote. ;]^, 252 16160. i 

a I 
Fuertevent, Go, 394. . . . . . 12451. | 

Gomera. 9. 433. . , * • . . 19^5-

Hierro, &»• 625- • . . . . 4006. 

(* ) Eí>tos infectas no- vienen del África volan­
do r como pienjan algunos y Jino: que obligados pvr 
los vientos a arroiorja al mar , Je eoloean unos fo-
bre otros fci mando j^elotcncs y grypos cbe un tama­
ño muí cueido, y de ejte modo transvíct^n el goljio y, 

j rccalanjobre nueduu codas.. En La tiavesia pcreM 
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rparcida por la fuperficie de la tierra no solamente 
oevora en un momento el verde todo que encuen­
tra en los campos , fino también las cortezas de 
Jos arboles mas duros , los lienzos , los paños , 
IOS cueros. &c. 

Á^f -^ °^'^^°^ '^^'^ S^^^^ piarte de los que fe hallan 
"metidos en el agua ; pero el refto , una vez que des-

, canja en la playa, que le calienta el Sol y que en-
xnga fus alas, levanta el vuelo en busca de alimen' 
to, aunque d veces ha [olido mantenerfe dos ó tres 
rTI^ ^^ £/¿íx¿¿c de entorpecimiento y de infemibi-
i^dad extraordinaria . Entonces feria el tiempo de 
ficfl^ar con la langosta fin dificultad ninguna , fi 

•í Jttios donde acostumbra defembarcar no estuvie-
fan tan distantes de poblado , que for lo común 
/^^ '̂̂ •'*^^^^^^ ^^ Áwcj/'ítíé'jp tan incómodos quando 

J<^ Les vé vagar por los ayres. Los barcos de costa 
que »un á ía pesca de [alado desde Cabo Boxador 
nasta Cabo Blanco ,fuelen encontrar á veces e[tas 
S^^y-es mafas disperfas por el mar \ las que [i no 
pueden tomar tierra porqué los vientos contrarios 
je lo impiden , fe ven preci[adas entonces á volver 
a aportar a fus mismas playas ó á {merecer. 
hn.t ,S^^s de efíai mafas han llegado también 
nasta iq Havana, conducidas éor las corrientes y 
/ > l / ' r •;. ^^ ?^^ ftó « ¿ í extrañar qaando [e 
dUlZr "I""'r"^' '^^^^rarfe unas á otras de[apia^ 
tru'y,^ r í rJ ' ^^^^enio yo mismo confervado al-
Sunas todo e/tc tiem^a en reccpticuhs grandes di 



En el estío no Te ven en estas Islas n i l c l 
fuertes, aluviones , ni las tempestades repentinas y 
detnas metéoros que fe observan comunmente en 
ia Península y llenan de pavor al ma s intrépi­
do. Si una qu€ otra vez hai turbonadas , si cae^ 
el rayo , ó fe desploma el granizo, es íiempre en 
las demás estaciones del año , y con especialidad 
en el rigor del invierno; aunque pafan muchos íin 
tales acontecimientos. 

La estación del calor fe prolonga por lOi 
regular hasta mui entrado Noviembre ,• de ma' 
ñera <q[ue el termómetro de Fahrenheit fe nota co­
munmente é principios de este mes en los 78. ^ i 
80. grados. ( * ) | 

Al concluir Octubre empiezan los roclos í | 
humedecer la tierra árida por la íequedüd de la cs'il 
tacion precedente; y las aguas figuen con mas 6!i 
menos regularidad, fcgun soplan los E. los NO. O ¡ 
las Brisas. I 

cristal bien cubiertos fin darles nada de comer, 
( * ) En la Ciudad de Canaria, fégun obsef* 

vacian de mas de doce años,por lo regular Je a^ 
viírte el Tcrmovieiro de Fahrenheit en los grado^ 

Jiguientes : 
Enero desde 62. hasta 66. 
Febrero . . 62,' 
Marzo . . 65. 
Abril . . . 6 5 . 
Mayo . . . 66. 
Junio... 69. 

67. 
67. 
68. 
70. 

73-

Julio desde 72. hasta f^ 
Agosto . . 76. 8í̂  
Sept.bre . . j6i %l 
Octubre , . 80. 8? 
Nov^bre . , 6^' ^^ 
Dicbre , , 6 1 , 0 

í 
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Las^Islas'que mas padecen por ía escasez 
í e las aguas fon Fuerteveniura y Lanzarote. La 
falta de montañas y de bosques , no menos que 
los calores que en elks fon mas intensos que en 
las otras, las expouen á veces á grandes fequeda-
<Jes que ó imposibilitan del todo las fiembras, 6 
agostan las mejores cosechas; obligando .1 muclia 
paite de fus habitantes a falir de fus cafas para 
tuscar socorro en las demás Islas ^como- ha suce­
dido en estos últimos años de 1814. y 15. en los 
quales no se ha cogido la simiente que se ha ferc* 
bradc. Pero cayendo con oportunidad las aguas , 
«inguna es mas feraz en granos que estas dos; y 
entonces reyna en las restantes ana abundancia ex­
cesiva. 

Casi toda eí agua que se bebe en Fuertevenw 
tura pica algo en salobre , y su le extrañarla rau-

í cho el que la toma por primera vez. ó después de 
*iiia ausencia dilatada. Lo mismo poco mas ó rae» 
DOS se nota en la de Lanzarote. 

Canaria y Tenerife poseen ambas un ndme* 
; 10 considerable de fuentes de d'elicioías aguas, no 
I menos que varias aelduías gasoías, conocidas entre 
i los naturales con el nombre de agua agria ; tam-
j bien fe hallan algunas enteramente salobres,y fer« 
i íuginofas otras» 

En la Isla del Hierro que es la mas reducida de 
I todas, pero célebre por haberse establecido en elU 
. el primer Meridiano , escasean las aguas de rega-
i dio , Igualmente que las fuentes: y his moradores 
j tienen precisión dé recoger en cisternas el agua lio» 
¡"«ediza para q̂ ue Grva á los uGas de la vida» 



No Tucede así en las Istas ^ e !a "Palma y 
de la Gomera, cuya copia de manantiales ( especi­
almente en esta ) es mas que suficiente para quan-
to en ellas fe pueda necesitar. En la primera fe 
baila igualmente una pequeña fuente de aguas epá-
ticas. 

La calidad del fuelo en estas Islas es por 
lo general «orno figue: i 

En Tenerife desde Güimar hasta el Pueblo j 
del Rio el terreno cultivable es una descomposi- i 
cion de piedra pómez , que aqui llaman piedra de | 
tosca, y abunda mucho en síiice. Tolo el demiis S 
terreno cultivado y cultivable de la Isla es descom- | 
posición de arenas, escorias y lavas basíiltica^ , do- f 
minando por consiguiente en él la calidad arcillosa. | 

Ygual á este es el de Canaria, Palma , y | 
Hierro; y en el de la Gomera es mucho mas abun- | 
dame la arcilla. I 

El de Lanzarote es mas vario , y forma i 
tres especies cultivables mui diferentes ; á faber ; | 
l.*' el de la escoria y arena fresca vomitada por | 
los volcanes del año de 1730. inútil para el cul-

'tivo , porqué el labrador tiene que formar hoyos 
mui ptofundos hasta dar con el fuelo anterior al 
volcan , que ^s idéntico al gfneral de Tenerife , 
Canana y Hierro , y el que fornja en el retto de 

' l a Isla la fegunda especie : la tercera es la de 
arenales calizos idénticos á los de !a Islcta de Ca-

' naria : de estas ¿oa últimas especies es el terreno 
de í üertevcnt\íra. En esta y en Lanzar«te la cá-



c ̂ *9 
pa cultivable "de terreno de la fegunda rapecie fue-
le descansar , en las vegas hondas y las costas ,fobre 
bancos ó capas de yeso ; de aquí es' que en las 
grandes lluvias fe mantienen las tierras intermedias 
numedecidas por largo tiempo ^n necesidad de o-
tros riegos. 
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Esiado eetnal de la Agrieuttwra 

€n la Isla de Gran Canaria* 

Esta Isla es fiti contradicción en la que íe 
advierte mas abundancia de aguas que en las otras 
fieteisu suelo e& poF \o general arcilloso, (á ece-;)* 
clon del de la Ciudad y sus cercanías qiie inas 
bien es ca]ii:o ),, y los fr gmentos de las materi­
as voicjiíica.^. dreoiinaiis por todas pjrtCi , qtis 
cada dia fe van (iese<)mpcmienílo >é rncorporando ea 
las tieiras de labraaza ^ auaieatan mas y mas su 
feítilidaii. 

Na oh-tante e^tas. ventajeas,se vé que mu­
cho n ¿1208 dt la nátad de la Isla esta relucida A 
cultivo. : pues grunde porción de la. llamada baa.^ 
da del Sur , que es mui exten.sa y permanece eri­
al y yerma por lo- ápî lo y q;uebra']o> del terreno :: 
también estáa áridas las innumerables rocas q̂ ue ha­
biendo Eao luonte espeso en otras épocas , haa queda­
do descarnadas y konibles por 'a de.stcoccion total de: 
los árboles y cuyas raices ra«¡i:.tenían hi tierra ;. y lo, 
esti igualmente la mayor parte de las imncdiaciones. 
al: mar a una distancia bastante considerable. 

Las posesiones estm todas cercadas ó de­
paredes de pi.-dra leca, que fon las mas,.ó de pi 
tas cuycis vallas ion ciifitiles de penetrar , y fus; 
perca-s picadas en tro¿os mesados las comen bi­
en la.s vacas en tiempo de esca.sez ; fe hacen.ade­
mas, con eUíis Vürios obntas delicadas , y fogas de 
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mucha" duración y resistencia. 
El irodo de trabajar los campos es und 

mismo en esta que en las otras feis hh^ '. no se 
conoce en ellas otro ara-do que el fencillo , igual 
al que fe usa en Castilla la nueva , y tiene algu­
na femejanza con ei de Provenía ; es mas peque-
«o que aquel, y por consiguiente de menor peso. 

A la tierr* fe le dá una reja después da 
recogido el fruto, á lo que fe llama arar de fo­
guera ; 6 se anega el campo en agua quanáo la g 
tiene en abundancia, y esta operación f« conocej 
con€l nombre á^ resfriar: i los ocho, diez ó doce | 
días íe pasa el arado ( dar hierro j , é mmediata..| 
mente con otra arada fe forman los furcos, las re-1 
güeras Scc. para íembrarla seguidamente. Los ter-1 
renos -de fecano fe reparten en dos porciones igua-1 
Jes y fe fiembra la mitad cada añ >. En la mitad i 
vacia fe hacen los fignientts beneficios : apfen^sf 
llueve y rebienta la y-rba , fe ara y fe fiemoral 
<le legumbres que ó íc cogen , 6 se eatierran o fe | 
dan a las refes > quedando la tierra harbechAda 6 | 
abonada para fembrarla de trigo al año figuiente. i 
Si no fe quiere fembrar con legumbres, fe ara la | 
tierra luego que tiene y-^rba , y a fu tiempo fe le ** 
dá otra arada y se planta de millo que llaftan de 
stfucro , ó fe dexa vacia; y de un modo ú otro 
queda beneficiada para fembrarla al figuiente año. 

En ningunn de estas Islas fe hace uso de 
la grada ni del rodillo antes ni después de la fiem-
bra, ó porque los juzgan fupérfluos, ó porque no 
ios conocen. 

La azada es el iastramcnto que maneja nM* 



el labrador; con tlh liace las cabás» y trabaja fui 
<• campos <]uando dec*nsa el arado , del que folamen-

te fe vale para remover la tierra y disponerla á 
que fe depositen en ella el trigo, la cebada, la pa» 
pa , el millo &c . De los demás instrumentos ape­
nas tiene los precifos para la labranza, y carece 
de muchos útiles que de-sconoce. 

Aunque está rnui distante de la perfección 
él modo como aqui fe guarda el estiércol destina­
do para los campos , es fin embargo mas esmera­
do que el que fe pone en práctica en el resto de 
la Provincia . Para ello fe junfa el de las cavaile-, 
jizas , el de las gañanías , corrales, cafas , &c. fe de« 
posita en un rincón del cercado ó de Li hibitu-. 
cion para que allí fe pudra , y lo facan al ticmpa 
de esparcirlo sobre la tierra : pero no advierten 
que expuesto como está fiempre á la acción viva 
áel Sol y de las lluvias, ha de perder preciiatnsn-
te no poco de fu actividad y virtud. Er» las in¡Tie« 
diaciones de la Ciudad se suele cubrir el estiércol, 
todo con una capa de tierra de quatro ó mas de-, 
dos que se riega de quando en quando sin que el. 
agua llegue á escurrir. Para usar el clti^rcol hu-
iTiariO, le mezclan con mucha tierra al fdcarle de 
las letrinas , le juntan después con el otro , y lo, 
esparcen fobre el campo en que está para plan­
tarse el millo. 

Aprovechan también estos Isleños , no sin 
bastante utilidad , el terrume de las cufas que fe 
derriban ; el residuo de las lexías ( cernada ) ; las 
plantas malinas débiles que arroja el mar á las pía-, 
yas: y fatlen.|)egar fuego al rastrojo, y dar paso 
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i hs aguas J e Tos barrancos para ffue depositen 
"en las tierras, de fu transito k horruri que Utvan: 
fiempre eonsigo en I;is primeras aveüidas. Pero 
desGODoceii absolutamente la OíUgí i y ^o hucen 
ufo de la mayor parte de 1<>> de!ua> abonos que el 
labrador diligente fabe no desperlÍCT^r en Europa.. 

El tugo , el. centeno y h cebada fe espar­
ten al vuelo :' de esta no fe conocen mas varieda-
«íes que la romana y la blanca ,, de la que el ar-
te.sano , el jornalero y el Fabrador hacen g n f í ) ó 
fearina que pospoaen Vienipre al̂  hecho con maíz ;• 
la ctbada que no tiene este destino^ la comen la.s" 
aves igualmente que los cib-dlos ^ malos y asnos ^ 
* J a que fe agicgi en h ras diferentes buena por-' 
cíoa de paja de tricro muí desmenuzada-.. 

Las variedades de tiigo fon el racimal 6> 
castellano , el barbilla ,. el candeal ^ y el morisco ;; 
«ííte es el mas etimarlo tanto porque da mas pro-
<íucto , cuanto porque fa pan tiene mui buea 
Sabor ^ aunque no mucha blancura.. Se ven frecu­
ente nente en un oié 20. 30. y hasta 40. espigas; 
al'gunos afeguran. haber visto mas áé 80.. y que á." 
^eces han pasado de ¡JDO.. 

E a las bandas del Sur de la Islai que ca­
recen de riegos^ fe fiembra el trigo á fines de Oc­
tubre, . después, de las primeras a_juüs ;• i Veces en 
Noviembre ^ y aun en Diciembre , ó qirando fe 
conoce que estare inmmentes^ las- lluvia': ; pero c o ­
mo las abundantes cosechas dependen constante­
mente de los buenos inviernos y de los roclos, de 
la Piímavera, y estos no fiempre fe presentan coa; 
o^jotLanidad, fe guede ase^j^urar q̂ ue e a ciuco afiíóA 
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se inuúli^an tres por falta de lluvia en dichas es­
taciones , y entonces ni aun fe llega á cog r̂ la íir 
jn iente , como ha fucedido en este de 1815. 

Gí-neralmente fe nota que nuestros labrado­
res , guiaf^o^ por el de éi) de una recoleccioa a-

hundante 5 fiembrají mas es; e o el grano á medida 
que fs n-ejor la cahdiid del terreno ; lia reparar 
que femejante exceso es á Ja inversa de lo que dic­
ta la razón y enseña la experiencia. Por lo común 
(nipletin para una fanega de buena tierra ocho , | 
xlicz y hasta dote alnudes de-trigo, ü i a fanega lic | 
•este ^rano pesa desde ciento hastú ciento veinte li- f 
bras , que ce.sptes ce molidas iuelen dar algo n,i.:& í 

^ diez íilmudes de . h. rina y dos y nsedho de aJie- | 
cho. ^ Aqui no fe conoce el ergot i pero el pul- | 
gon y la al.horra hacen á veces algún e-tmgo, i 

M U Í poces hibraíloícs fe esmenin tn prfciz- I 
rar que Ja era en que fe tíilla el grano fea abso- i 
liitEmente igual, y que esté empedrada ó del todo i 
fimpia de piecrecilias fueltas y de t ierra; el trigo | 
y, la cebada cogida en I'ueríeventura y en L ; n - f 
7íirote falen cojí mucha mas porción de aquellas | 
que ei de Canaria y ricnias Islas. § 

Segado el grano y lieclio haces ó gavilí;,s 
Je c<^lctan en sfbi.nas y lo llevan a Ja tra que 

á veces íutle distar media legua y mas; allí íorman 
parvas , haciendo ccn las gavillas uno ó mas cír­
culos deJ alto de i n hcmbre y de ocho ó diez 
varas de circunferencia , colocando el grano en \o 
interior ., ó akeriiativan;ente ; permanece de este 
p;odo unos quüntos dias hasta que fea tiempo de 
Iri l iarlo, y entonces íe executa esta operación ya j 
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por ''medw de las cobras , r a por d del trilla 
(:< mun. ' ' -, 

Aventan después el todo corr el vrefgo ii 
í^pfcuiÜa de quatro dientes pc.ra apartar la pnja 
'̂ Ci g r a n o , que en las medianías guarda-ii fiempre en 
t̂ !;<! uia-^ira ó estí'ncia llarrnuk granero ; pero fm 
CLndíT de qi:e este bien encalado- , tañados lo? a-
Mi-i!;e!o.s y rcní.ij s , y unidas irtim-iníeiite las ta-
Dliis de ios piícs ; antes por lo'contrarro por to^ 
fa-. partes no fe ven íi no graneros cnyas pare­
des muestran ef barro y Ya piedra , y en cuyos 
íiuccos fe anich n , niurren- y realcen fin cesar ei 
gíMgcvjo y la polilTa ; iiisfctos que- no fe suelen- en--
couuar en las alturas. 

Mientras permanect; el' trigo en los grane^. 
t^^ ' } ^ '^^'"iKtan frecuentemente en alto con pa-
^^^ y \ apalear ] coa el obgetO' de que crezca y 
^o fe ealien-te. 

Los labradores de las costas conservan- per* 
feftaneíite fus granos por mtithos mefes encerrán-
«Jólos en filos; , para lo qtial f>rman un quadra 
Gon paredes y fondo de p j ^ de trigo bien- ap ren­
sa ias eo i tablas del n>i,ím> ancho que aqaellds y 

llenan con el g rano , que cubren cuidadosamen­
te con paja de teaada antes de llegar a fus bor^-
oes.. Eítos- silos contienen desde cié» fanegas basia-
doscientas ^y de ellos pasa el tri¿o á los graneros 
cfespues de mú. ho tiea»po.. 

,. , -^^ " % o Hoe producen k s tierras de las 
medianías es de caltdad fuperior al de las al turas;-
pero en las costas ( p o r lo legular fe fiembra et»r 
cüai el morisco y el candeal ) es aemjjre el. a>e-

I 
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jor de tof^os. 
I^os tnolinos P n ñe agua cotriente ; pero 

como esta no es const .lUe en los dits en que el 
liego pa.sa 4 otras paites , fueicn quedar ¡.arados 
una (lue otia vez ., y con especialidad en tiempo 
de fccas. Entre la gente pobre y paiticulannente 
•en h bíirxla < el Sur , •qve c tmo henos di^ho , 
carece <Je egua , hn\ nu-chos que fe firvcn de nio-
Jinos de n a to jara hacer fu gofio después de tos-
Ir.co el nidio , la ttbí.da &c> ; eitos los fv riDan | 
cic'S piedras de unas veinte pulgadas de cirrunfe« I 
rcncia y qu-tro dí alto , á modo ds rueda : la u- I 
ra le niar;ti(iie en cuidüd fobre el íuelo ,, nden- | 
t u s la Olla , que e:.ia cnciaa , c(;nicni ia por i:n° 
perno de hierro que fale del centro lie aquella y I 
tnira hcdgado en un agugero pequeño de estd, d i I 
vueltas ai rededor mediajiie una clavija que £,e t o - l 
loca á un extremo cerca de ia ouila 3 y gtiia la|: 
mano de la persov^a que muele. !" 

En toda esta Isla fe cogen atuindantes <:0'l 
fechas de millo en t iena de riesgo ( § j y de seca»| 
no , y no son n.cnos grandes las de papas , alier-| 
nando el cultivo. Después de bien eitercoioda lai 

t ierra, fe pl^inia el millo en el furiO, arrimado há' 
cía un lado ¡\ un quarta de distancia un grano íle, 
otro j opciación que execuian Jas mugtres coló-,; 

i 

{ ^ ) En estas, tanto en los cercados de ¡a Ciu* \ 
dad, como en lo^ de Incide ,Agüimes ,GaLdar &c.Je^ 
don condanumnüe dos cosechas al Ü7.O de esUjiWi 
ÍQ , y una de pupas. 3 



35 

cadas de frente , haciendo con el plantador tm pe-, 
queño agugero en «1 q'Je eclun uno , dos o ires 
granos; le entresac-an después los tallos qtas nacsn 
dobles ó triples estenio á la altura de asi dos 
pies ; y en ios claros fe replantan otros granos que 
jamás fe aventajan mucho -, arrancase el €SJig)a 
•terminal entre las dos hojas; y quando y i está cuaja-
<la Id piñi , también fe quita el cogollo para darlo a 
los animales, para quiene-; fon igualmente los tallos 
dobles, el espigón y las hojas qae fe -aTTancan e¡i-
tretanto. Cogida la pina ea sazón , fe sie^a el pa* 
lo te , y de ello? fe forman depósitos llam idos í̂ .'î í̂ -
ieras , para <laTlos á las refes vacunas quando fa 
•acaba el verde. 

La siembra del millo fe hace en Febrero 6 
•en Marzo y en A g o s t o ; y su recolección ea Ju ­
nio y en Noviembre ; Tiendo de advenir que en 
la primera se pone en el fuelo al mismo itenftpo 
que €l grano de millo , pero mas arrimada al ca-

• mellón , una j u d i a , ó frixol b lanco , que crece al 
lado de aquel sin detrimento de uno ni de Otro. 
Por Agosto prueba mejor la judia, colorada , por-
qíie nace y fe perfecciona con mas prontitud que 
la blanca; pero ambas tambiea se plantan folas en 
tierras de algún riego. 

Quando las cosechas fon algo mas que regu­
lares se cogen en el año cosa oe go. mil fanegas 
de maíz , y unas 8¡Í5» mil de judías ; esiaS íe suelen ea-
vijr á Cádiz en ijcos de quince almudes, y ven­
derse á precios ventijosos ; en Ganaría cuesta des­
de feís hasta ocho pelas la fanega. 

La mazorca ó pina fe arranca quando está 
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'bien a-marina •, fe ITeva a h era (obre Bestias, y fe 
qescaaiisa inmediatamente : este trabajo lo hacen h s 

nrt^eies y las 2.';g. ks que fe reúnen espontanea.-
JBiente para eUo. 

DesciD isí-da la pina , fe riexa al' Sol po r 
algiíncs cî as 5 h.'sia q i e e.st̂  bien fcca , y fc guar-
ca sin desgrar.er mucho ticn.po.. Para esta cM îera-
cion, no hí.n halluGO otro arbitrio que ,. quitaría u -
na carrera ce granos por medio de un hierro es--
quinado ,. ftotar coa alguna tuerza un carozo con*-
tra ana pifia , Iwsta quedar esta desnuda enteranien-
<;«"; lo, que executan por lo cc^niun con inutln l i­
gereza los mismos que &e reunieron para las de;;ca-
riíiiada&.. 

Las mazorcas cuyos grarros lYin- iVs emw. 
pjearse c a l a f€raentera„se cutlgan de \ÜIÍ vigas cm 
ijiancjos glandes,, y no k desgranan hasta casi fer--
vir.se de tljos •., por lo regular fe escogen fas me-" 
jcres pifias j, y los lahradorcs curiólos apartan'jie;n-
pre. para las fiembras los granos del medio como. 
Hias útiles y perfccu«. El carolo f¿ conserva para; 
avivar el fuego., Este grano tostado,, molido y h e -
cbü polvo, ( fe, llama, goíio. como el de la ceba­
da y centeno ) es el alimento de la mayor parte-
del pueblo,, que le come Coló ó con, pescado fa?» 
lado , con, queso , leche , fruta., yerbas ,. raiel,, ó , 
hvíajedecido con agua 

Su precio q uando menos es igual al' del ' 
trigo ; aunque casi fiejTipre le excede :, en. el. año ' 
pasado de 1815. íe ha vendido íi ocho pefos la. 
iancga íijuando el irigo no ha llegado a ellos. 

L a s ' papas ó patatas Ikmadas de rávierno^ 

vir.se


Te planUa- en Novi&rabre- y fe cogen en FeWero : 
están en la tierra quatro mefes., y prestan mejor 
flue las otras: las coloradas permanecen tres en el 
lucio .; y las veraner 4S , que por lo coman no 
tienen tan buen gusto como las anteriores , se 
plantan eji todo eJ ano. Las femirias que vienen 
•Ce reneriíe ó de Lun¿aróte dan excelente fruto , 
y muchos labradores tienen cuilado de pcQCurár. 
sel as H:on bastante frecuencia; pero es un abuso 
mil general en cs-ta Isla^ lo mkttíO qoe en ía& 
uemas, el servirse de papas desme Iradas y peque.: 
^ s p..ra as fie.nbras , con la máxima errónea y 
PerjudiciaJjsirna de que dan mas producto. 
w fĴ l -^^ "^^^"^^ ^"*' alimento diario Sié pobre 
f«e i^ rico, que ya ^o l^ben pal^rse fin ellas: en 
'^LTT T^ ' ^ ' ' • > ' *2. fe llegaron á pagar á feis 
riol I *^"^§^^ fieado Tu precio ord.n^rio el de 
*ios ii3.̂ ta tres. 

aun̂ B ^ j ^ ^'"^^ ^" ^^^^ ^ '̂̂  ^^^ ^^"i^^ «lachá 
iornw ? ac,P«cos añosa esta parte, y fe ban me-'. 
« i salda T" '" ' ' , ' ' ^" «pecialidaá después que tic,, 
poco! ^'^^ exirangero que los aprecia no 

ffenpr:,l^° o^^íante ,1a vendimia no fe bace por lo ' 

d a T o ' p r i r ; : ^ - - ' - q - exigen el J.y^or cu 
fp dptif.„» ^ " '̂̂ ^ ^ •'' pn:nsro , ton pocos 

que aun no e ' t tn . ' ? ^-^onados los racimos , 
dridos conlo^ 'f^nos- ' í . ' ' -*i;5re2 y lo. po. . 
d e n r i . n o r ^ ^ I ' ^ ^ ^ « l U c h o dcSCUlJo V f a l t a , 

de .priipor en k p,sa; y aun fe juntan los divcí- ; 
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ios mostos anos; con otrosí ^ acaso qfianda algunoj 
han eifipezado ya á fermentar : y entre los íeguri-
dos ,. fe conserva, con poquísimo afeo el lagar , la 
hiaroma y la lagareta , que casi fie:npre fe ven lie* 
Tia& de basura , fiendo en. el resto del año l<i h i -
bifeacion, coiístante de las aves domésticas y U ofici­
na mas abandonada de todas i los toneles y las pi­
pas no fe renuevan con la frecuencia debidí ^ á imi-
tac'oa de lo que acostumibran hacer los coCeeLerosf 
ée la Maíera y de Tenerife ; antes por lo i:on-| 
trario. fe encierra vino en algunas de ella.» que n o | 
están fino para el fuego :• hiwlmente es diíscuido| 
casi general el recoger y guardar erv, las bodegiSg 
muchas cosas extrartas ^ capaz qüaJqAÚepa ác e!lat| 
de- Iracer torcer todo- el vipo en. Iwevísiino tiernpo..| 

Ca:i todas las cepas se colocan á cinco ó̂ J 
seis; quartas de* distancia unas de otras ; por lo.| 
regular etk hoyos , y mui; pocas, despuej de u n * ! 
sorriva : y en las podas , que se empfexan á ha-t 
c e r ' á finesi de Enero ha;ta Maizo- y se les dexanii 
dos, yemas ú ojos y n r a vez tres^ | 

E a los meses de Eiiero y Febrero a!.>,tes def 
la poda se dá una caba á la tierra ;; en Abril se: 
hace la relabra ; y en Junio y JuUo se alzan coa; 
horquillas las varas, ó se atan , donde pealen los. 
racines » qu; ato basta para que. la tierra enardeci­
da no. los quemCi. 

Los parrales, son dé p i é , de lacada, y de- car*. 
rcra ;• les. pr,imeros son los comunris ; los fegun-
dos se lla.nian así porque se levantan, sobre l lorco-
res , latas y cañas , extendiéndose por encima las: 

parras , cuya posición exige que la poda fta larga^r 



y el óltitPO 6 de carrera., aunque poco usado , ^ 
'Jquettuy^s- Bkrras alzadas íobte í^^^^?"" ^ J ^ 
«en una lata V e los atraviesa , no ^«'^'^^ ^"",^! » 
«i bastidores: ambos estos -m^ocios fe,ponen en prac-

-tica fólair.eTíte para con íaS ^Jarras .^ '̂̂ '̂̂ 'f: .^^.J^ 
£1 precio del vino es por Ib comu ¿ e s ^ 

cinco hasta siete pefos y toedió, y aun hasta ocuo 
cada tercio. , / • » r.» 

El mosto que Te considera de poquísima tu­
erza é incapaz de fer vino álgun tiempo Un que 
fe vuelva vinagre muí pronto , le desuna de^e me-
go para aguardiente y fe quema firt dilación. JI.S niu 

. raro por lo tanto que de femejante liquido resulte 
un aguardiente de lunerior calidad , si a este pn-
mer defecto fe le ap-regau los de la operación üe 

•la quema que no ^. h la veidad la mas exacta . 
no obstante, ha solido tener aprecio en America, 
y falcn algunas cantidades del meyor para la iia^a-
¿ a . Puerto-rico y Caracas con retorno de các^áo, 
azúcar, miel, y aauardiente de carias i ^^;^^ 
fe consume en el V s londe llega a venderle des^. 
de QO. hasta lizo. pefos la p-P^\ , _ --¿ 

En toda la Isla no fehalla una huerta cort 
destino á criar puramente hortalizas , á P^*^ . ^ 
^ue en ella abunda mucho el ^g^a» V de qae ios 
liatüraíes las atjetecen , y fieríten su taita; 
y ^ - Müco l tó , las cebollas , los ra^anosr , IOS 
•|>eíiitios, los «pimientos, las calabazas, algunos rtiü-
loíxés, y mui pocas fandías fon los artículos que m^» 
fe cultivan ; aun ue estos fe conocen muí poca» 
variedad es , y no fe ven toao el año. Las lecbuga» 
BO fc hftUan uno durante cortUiraa "CIB|>O; y c*! 



IP(O ni Fe cuidan 1)íen, ni fe aporcan » de aquí és 
que carecen de blancura ^ y de aquel gusto dul-

* ê que tanto se aprecia. 
En. quanto á legumbres fe siembran muí 

pocas ; y és también muí escaso el producto que se 
saca del liiio del pais j pues apenas fe cogerá en 
<|l lo fuficiente para trabajar algunos pocos cente­
nares d-e varas de lienzo, qiíando al contrario es 
n ui grande el consumo del lino que viene de afu­
era. 

El algodón se da mui bien fin el menor cul-
tivo , y pudiera nacerse con ei un comercio no 1 
in( iícrtnte , si estos naturales no m rasen con aban- g 
dono una producción que tanto aumenta la r¡que- | 

. 2a de otras Naciones. La planta rinde dos ci>se- I 
'fhas al año, cortiipdola cada tres por el tronco, i 
Este algodón es de buena calidad , y sería apre- i 

. ciado de los extrangeros que nunca han visto de i 
^1 sino muestras. I 

Los árboles frutales que mas abundan son I 
éT peral , el manzJino , el ciruelo , la higuera , el j 
durazno , ,el albaricbque , el cerezo , el almenrru , I 
ci nogal, el limonero, el naranjo , y la cidra, V 1 
mucho menos que estos el membrillo , el castaño, 
el moral , el granado y el olivo; fiendo tan limi* 
tado el producto de eae último que pasan dos y 
. ' tí^ años fin cogerse ningún aceyte , y la mejor 
.toseciía jamás, ha llegado á ^o. pipas. A este prî 'o 
.ciqso árbol no se le hace el mas ligero beneficio , 
dexandósele crecer á tanta altura que mui pocos 

^árboles fe le igualan- Sm embargo,jfus aceytu^aSj, 
q u e ' rio fcn pequeñas » áan un aceyte fabroso y 
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regabdo.. v. , , 
Apenas fe vé algaria encina , á pesar (fe 

que presta bien en este suelo , y lo mismo suce­
de ron el algarrobo ; el avellano y otros arboles 
útiles. j - ^ • 

La fruta fueíe ser buena ; pero abandonaaoí 
los árboles ú sí mismos 6 cuidados cbn mai poco 
esn-t-ro, no producen por lo reg^ilar ía copia ag 
frutos que debieran > nr fe mejon* Tu caliaad. 

La falta de pasto para los ganados es caiJ-
sa de que se experimente con frecuencia a.gana 
escasez de carnes .* fu precio es á peseta la libra 
tie 3.5. onzas , tanto la de vaca como l̂a ¿c car-
nero. 

Casi nunca bar en eí ganado , fea qnal fe fue­
re ,'epizooiias , ó eníermedadcs que posgan en 
cuidado á fus dueños y en consternación á la Isla: 
sj fe enflaquece y muere alguno , es-pecmWnente 
e l lnnar , atríbúvase desde luego i la mifena ye s -
ít-ez de pastos en fos anos de fcquedad , m-as bier» 
qu^ á otroS caulas. . 

' El ganado lanar es casi d mismo en ^todas 
Ia& Islas: los carneros mas grandes pefan 45^^libras, 
poco mas 6 menos cada uno ,y no baxan dé dos 
pies y medio de alto r fa, pequenez adaso procerfe 
dé que fos matan antes de düs años , d d e q u c j j -
Hías los éastran. Las ovejas, que sori de- talla mas 
corta , tienen mucha lana , y fu íesqiJiléo^ o tras^ 
quila ste hace una fola vez en los' meses de Abril 
ó de Mayo , regulándose en quatro libras y nre¿ 
día de peso cada vfeUon , qué bien lavada queda 

casi en la miud ria mejor Uadí es k de Teror ^' 
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de , Agüimes. Pero como jamas fe h» trabajado en 
mejorar fu calidad cruzando las castas y propor­
cionando al ganado buenos y abundrmtes pastos , 
no debe causar admiración que un ramo de indus-
trhá tan importante íe halle todavía en el atraso j 
ijias laitimoso. \ 

Las carres del ganado vacuno alimentado co- \ 
iro está siempre con hojas de millo , con ramas de ú 
papas y de batatas, con chochos endulzados ¿i?a. 1 
sen las n;ejores de la Provincia ; y las vacas co- i 
}>icsísimas de buena ¡eche : este ganado es dt po- | 
ca alzada. En la actualidad una yunta.para el tra- % 
tajo no cuesta n-cr.os cie i ro . á 180. pesos. | 

La rrí;nteca y el queso son de buena cali- I 
dad jcspetiainente el fabricado en ios altos de Guia | 
y en ciertos cortijos afamados , entre ellos Pabon 1; 
y ícrtan;jJes. " ' , | 

Los puercos , que por lo regular fon aquí | 
algo pequeños , no crian demasiado lardo, ni tieneij | 
el güito fabroso de los de España ; aunque tam- | 
bien es verdad que no fe alimentan como aquellos | 
de castañas , algarrobas , veliotas &c. Suelen nc^ar \ 
cinco arrobas, y venderíe á cinco reales vellorí la i 
libra de 36, onzas. Con,Jcj¿, pocos cerdos que han 
venido de España y aun de Inglaterra fe han em­
pezado á mejorar los_ del pais , viéndose ya algu­
nos de crecido tamaño : también ha cundido la ' 
c^sta de otros llama-dos de China que no fon mas 
que gorduia. 

Jamás fe ven manedas de cerdos; fino que 
cada labrador^ cria todo> los años un > ú das para , 
vehdei'los, después de medianamente cebados". 
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También fon muí reducidas 1as manadas de 
pabos. 

En Canana producen mucha miel Us abejas; 
es de buen gus to , igualmente que la de l é ñ e n t e , 
Pn lma, Hierro y Gomera : en tuerteventura y en 
Lanzarote no procrean estos insectos > acaso por 
los fuertes vientos N N E . que los Leuden con 
violencLi y leí impiden que busquen lu alimento » 
Las colmenas e.t;in íorniddas de troncos de arboles 
fecabar-os ó de quiAro tablas unidas » y lu cober­
tura. También hai nna porción considerable de abe­
jas llciniAddS faiv i<̂ ?i? , que dep>)sitaii íu cera y Ta 
miel en los agugeros de las c ievas y risco e^Cdr-
pados, donde nadie ouede acercarse fr.iO es atado 
por la cintura con cu. rd^ ŝ de muchas brasasé 

^ / E Í carbón que le fabrica en esta Isla con 
np^poco desperdicio de leñ-i Y de tie¡ni)0 , no es 

r^guramente de la mej(>r calidad , ni el mas bara­
to , a pt:far de los grandes esfuerzos de la ,S >cie-
dari Económica que practic úñente ha enseñado a 
los Curboneros el modo de hacerlo bien, y ofre* 
ciHoíes premios pecuniarios , fiempre que vari ta d 
iLétodo que malamenie üguen. " ' 

El haber ' f i lo aniquiLido hasta las faicCs éa 
los años de 1811, y 12. t i Lentiscal , uno de los 
bosques de poca extensión que furiia de alguna 
lena á los pueblos comarcanos 5 la tala mconfi ie« 
rada de mucha parte de la lumt tña de Dora ñas 
en la que hace tiempo escasean los árboles propios 
para aperoi, de labranza y otros uses inJiapeaia* 
bies; y finalmente el corte di trio del llamado Pi-.»^ 
aat f con deuino a la marina y á la fabrica <te' 

:i 



casas y edificios pdblicjos ;. las quemas frecuentes 
producidas y\ de intento ya por descuido; li ne-
cefidüd de proveer oe combustible á las poblacicr» 
nes todas ; y U mansión coi<stante ert aquel bos-
qtie del ganado cabruno que devora todj ve-T-u, 
cion ajenas empieza á saHr, báccn temer con'Yun. 
díido m tivo que estifsl.i antes prodigiasaraente 
^poblada íie árboles robustos, propios y raros „ Üê  
gue á verse oi.ligada mui pronto á mendigar del 
extrangero hasta el carbón para las cocinas, p a r a l 
]as hcircrias &o. y que h agovien «ide;n1s otias 1 
calamidades que fon consetjüe:j(i?,s de este (íesor- i 
den. Y á ta verdad no podrá m^nos efe fri así ,. { 
quando íe ve que en poquísi-nos añ JS HJ;I dcsjpa- I 
recido totalmente y para íie npre de oLjcstro :̂ bes- | 
ques muchas familias de plantas proceres que yâ  | 
np es dable coíjozca la actual iuventudv I 

. • S i 
• s i 

i 
Los pesos y medidas de estas Islas difiercY. | 

entre, fi corj variedad mui. notable , y fuera de de- | 
seaj íe.unifoi^nndsfin ea tola la Provincia ( co n> | 
se ha intentado ya fui fuccso JL tanto para corre>nr ^ 
ta^ chocante diformuLid ,. quanto para oviar equí* 
VQcaciones y pérdidas hirto frccutntf . 

j U.ia b,ota de mosto tiene 14. tercios y medio 5ar, 
lil^del que deben sacirse.ea hmpio trece tercios(la& 
|ias {e juatan. tf>das y fe qutman para aguardientes.. ' 
Una pjpa. de vino coniiene 12. tercios. 
Un tercio g6. quaitiiJüs. 
U'i quaitillo sp. onz^s. 
Aíe<iÍQ bairrU ÍÍ^. *¿uajrtiii.os ó quatro botij^sfes ma i 
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usual que eV barril entero,) 
Un caíz le Forman ir2. fanegas. 
iJna tanega tiene 12. almudes ó celemines. 
^n^ almud qiratto quartiUos. 
^•laa medio almud ( de trigo candeal por exetn pío ) 
pesa quatro libras y <Joee onzas. 
i^a hbra fenciUa ó forFolina 16. on2as. 
i-a de carne y de pescado 36. 
î a tanega áe tierra ( fanegada ) consta de 1600. 
brazas ,^ia Iradas; la braza tiene 13. fcs«as,y cada 
sesma media tercia. 
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La l i a ííe Teoerife. que. en. 1805 . cantabí 

69422. h'.buantes fm incluir en ellos la guarnirif 
on ordin;j)ÍA ñe .Sania Cruz , es la mas grandi? 
y coméiciante da todas y por consiguiente la ma| 
j ica. ^ ^ 

Su cultivo es igual con corta diferencia ai 
de la anterior; pero la excede no poco en la rs4 
colección dé varios frutos ,tanto por fer uní cuar» 
ta parte mayor en extensión , quar.to porque hí 
tenido mas esmero en perfeccionar fus vinos que fô ^ 
licitan y extraen- los Ingleses á precios crecidos pa*] 
ra fus Islas , para las Indias y otras parieí. \ 

No hai parape en ella donde no fe véar»] 
muchos y espanioíos restos de kw volcaivc; que hi¡ 
habido en tiempos reniotos y en naestros d^as j íi*! 
ende el mas reciente el que de improviso a[)areci^i 
en la montaría de Veiige juásdicion del Pa.blo de, 
Guia el dia g. de Junio de 1798. y duró pocüf 
meíes» 

• Lo mismo que en' Canaria h-.y parages ;nu»j 
bien cultivados » mientras fe ven otroi que (> 
por estar despojados toialmenie de tierra, 6 pof 
fu excesiva aridez permanecen yermos y nad* 
producen» 

En esta Isla ha babido también la manía 
barbara de destruir los montes j de aquí eí que cor» 
fu desnudez escaséi )a el combustible en la ma» 
yof parte de ellos •, que es mui costoso el procu­
rarse los, aperos necefarios para b labranza , igjal» 
n)cnte que La madera p̂ r̂̂  los edificios ; y q'ic ^̂  
van a-poca,ndo c^da dia mas las aguas para los ríe» 
^os j m> c^ueriéndo»a cQiWeacer estos IJICIIOS p<?í 



47 

mas que fe repita one , destruidos ío<; montes ,dismi-
r.uirán mucho las lluvias, y por consiguiente los ma-
nai.tií,!es y las fientes ; quedarin ÍM abrigo las 
"'O- tañns y fin abono fecundo las roiinas ; fe ati-
f' fritarán considerablemente lo:í vieatos , V habrá 
ínto'nstancia y mudanza en las er.ticiones todas. 

Las cercas de Lvs heredadeí ion por lo re­
gular do piedra feca ; y en las labores-de las tier-
lus fe íigus poco mas ó menos el mí todo mismo 
que hemos expuesto en la anterior descriDciorr. 

Los iiistrumfntos de la labranza fon tam­
bién iguales ; pero la azada es aquí mas pequeña y 
angosta , y un poco mas grande el arado. 

En las a'turas fe hembra el trigo barbilla , 
en las cortas el morisco ; y el del milagro y el ' 
japosiilo ó arisnegro en las medi mías . Las espigas 
ion abundantes y hermofas , mut crecidos los gra-
<̂̂ '« y de excelente harina ; pero en varios para-

ges de esta Isla, con e.soeciali'lad en la L.)guna y 
his cercanías , han dexado los labradores cun hr 
tanto la mezcla de la avena con el trigo que muí 
raro es el campo q-ie no fe vea cubierto de am­
bos granos; pudiéndole afegurar q le á veces excede 
sq.uella á este en mas de la mitad. Una mezcla tan 
diíorme que por miras particulares nadie procura 
cofregir , es conocida geneíatmente coa el nombre 
de trigo avenoso» 

Hai molinos de viento y de agua , y íe ven 
algunas tahonas, \ 

Por la lista colocada al fin de esta descrip­
ción fe vendrá en conocimiento de la cantidad de 
granos que fuele producir esta Isla, no menos que áff • 
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la de vinos y demás frutos. Ella fola dá á Ma cau-
fa decimal en un quinquenio mas de la mitad que 
las feis restantes , á pefar de la mucha escafe/í de 
agua que inutiliza aqui ó allí las mejores cofechas. 
Es abundante de algunas verduras que fe cultivan 
bien ; y fe cogen frutos de un fabor delicioso ; en­
tre las prirreras ion mui apreciadas las berzas de ¡ 
Tacorc r l e y de Guamaza. I 

En esta Isla hai notable variedad de papas , i 
h rraycr pane de en gusto grato y sabroso , con | 
especialidad las negras , llamadas así por tener la 1 
cutícula de este co lc r ; Jas veraneras , que dilu ren | 
infinito de las de Canaria en el sabor , puci cstaS | 
fe han mirado fiempre en aquella Isla como lüs | 

•peores , Ion las mas estimadas después de Kis r e - I 
gras f En leed íe culuva una casta , que fin íer I 
mui esquisUa , adn.ira por fu desmedido tamdño, f 
hailar-dose cntie ellas no pocas de media Víira de í 
largo : en la cosecha última nueve papas han pro- | 
ducido mas de dos costales. | 

En ei arte de hacer los abcnos r;ara las j 
tierras y de conservarlos no íe ha adelantado un I 
paío al de Canaria ; antes al contrario jfi fe quie­
re decir verdad , hai mas ignoraicia y mas apati.!.* 
pero en cambio hai mas esmero en enterrar algu­
nos veg'tales. En vanos parajes fe notí que ios 
labradores hacen recoger con mmho cuidado toda 
la tierra que se halla en el fuelo de las cuevas aun i 
las mas escarpadas , en las que fe abriga el gana- ; 
do cabrio ; y no habiendo cantidad bastante rie es- ^ 
te abono para cubrir todo el t e r r e n o , echin un 
peñado de él fobre cada papa después de scmbra-
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da, con crivo único y lirníta'^o beneficio eonsiguen 
coger cosechas ab m-lantí^ imas. 

Corro aquí Ce desconocen absolutamente los 
P^af'os ciiiificiales, V fe descui-lan los naturales , no 
*̂^ ^e admirar que'fea nuii corta la copid de ga-
^áo, con especialidad el vacuno , y no de la me-
J ' i ' cal'dad io^ demás que existen. Los habitantes 
tendrían que sufrir grande escafez de carnes , íi de 
la Isla de Canaria no pasi.fe á esta con frecuencia 
t>n crecuio mhr.ero oe relés. 

El cultivo de las parras difiere del de Ca-
raria en que la mayor parte de las de Tenerife no 
<stán tendidas por el fuclo como en aquella, y por 
coissiguiente fu poda es mas larga. En la recolec­
ción (icl f ruto, en la pisa, fibrica y composición 
cit- los vinos fe nota mucho »ias esmero , curiosi-
^íid e inteligc ncia; de aquí es que los caldos fon 
«̂ "si fiernpre de calidad fuperior, y fe queman po­
cos para aguardiente. 

En esta Isla no fe cultiva vegetal alguno en 
abundancia para las artes y usos domésticos: en el 
l ino ,en el algodón y en algunas moreras están casi 
limitadas las especies que fe conocen con este ob­
jeto , á pefar de que todas las plantas crecen y 
prosperan con una lozanía increíble. 

Mas que en las otras feis Islas reunidas hai 
número grande de plantas exóticas de ambos Con­
tinentes , que aclun ítídas fubsisten y viven como 
en fu pais natal , fin que esto mismo haya movido: 
á estos naturales á extender las especies preciosas 
y de utilidad conocida que en distintos tiempos fe" 
han introducido ac^uí, no obütaate que el Direct^ 



4el Jardin Botánico por S. M. el Señor Marques 
<3e Villanueva del Prado, Caballero de notorio pa­
triotismo y de instrucción no común , haya facili­
tado fieropre á quantas personas fe las han pedido 
las feniiilas de los individuos que tanto en este co­
rno en fu jardin particular fe custodian con el ob­
jeto de connaturalizarlas. 

y pues en todo lo demás que mira A la la­
branza difiere mui poco esta Isla de la de Cana­
ria , nos referimos á la descripción que anterior-
irente hemos hecho de ella, tanto para evitar re­
peticiones importunas, quanto por no aumiCntar el 
volumen fin necesidad. 

Una pipa de vino tiene 12. barriles de á^o. quar-
tillos. 
Una bota 14. barriles. 
Un tercio 30. quartilios. 
El medio quartillo pesa 15. onzas , 6. adarmes, y 

éo. granos, 
/n costal depapai tiene 6. almudes y la fanega 12. 

El medio almud de papas pesa seis libras y el de 
trigo quatro libras y ocho onzas. 
La libra fencilla 16. y la doble 32. 

La faneg?» de tierra de Tenerife consta de 
razas quadradas, cadauna de dos varas cas» 

La de la Palma de 1200. 
La del Hierro de 1200. de dos varas^y inedia... 

]6co. brazas q 
tellanas. 
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En la Gomera no hai medida ninguna para las 
t ierras; lo que lle^'a de fembradura u m fanega de 
trigo se reputa por una f-iuegada de tierra. 
•£>'- ^ Udi t 'v .muia y en L ü n z . i a e la forman ÍKte 
cordeles quadrados de 20. varas cadauíio. 

La fanega de trigo del Hit^rro es mayor que 
ía de Tener i f; u ni f^xu p.rt .- ; qje la <ie la Pal-
•^'i una quinta ; y que la de la Gomerj , Canaria, 
•Fuerteveniura y Langarote una duodécima. 

El cuartillo <ie v n o dr la Palma CÍÍ igual 
al de Tenerife ; el del Hierro una tercera parle ma­
yor ; y dublé el de la Gomera, Lanzaroie , y t ^ . 
*^Uevt atura. 



& * 

Razón de ¡a mayor parte de las produccirrcs 
vegetales y animales de las siete Islas de Ca* 
nana en uñ ano generahriente Jértíi qualjuc 
€l de 1813. (*) 

De trigo. 
Canaria 1 1 
Teneiife 
Palma . 
Hierro , 
Gomera , 
Lar^zarote" . • 
Fuertev.entura. 

De cebada llanca 

Canana • ' • 
Tenerife • 
Palma » 
Hierro , 
Gomera ^ * 
llanzarote »• 
fuerteY<;ntura • * 

fanegas. 
1 . 57527 

97805 
20220 

. ' 140 
7580 

27á50 
3b430 

Janegas. 
é 48162 

• . • 22212 
• ' . 18049 

3781 
84S2 

140280 
• • 79490 



I>e celada romana. 
Canaria 
Tenerife , 
Palma , 
Hierro » 
Gomera • 
Lanzarote • 
í'uerteventura. 

•0^ centeno» 
Canaria , 

, Tenerife 
Palma ^ 
Hierro 
Gomera 
Lanzarote , 
í^ueiteventura. 

•^^ avena^ 
Canaria , 
Tenerife , 
Palma , 
Hierro ^ 
Gomera 
Lanza) ote 
í'ueiteventara, 

• 

53 

fanegas, 
425 

00 
00 
00 
00 
00 
O o" 

fanegas, 
2245 
9034 

11532 
712 

1072 
10790 

00 

fanegas, 
19 

9 H 
00 
00 
00 
00 
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I)e judias o frixoks. 
Canaria ^ , 
Tenerife , ^ , 
Palma 
Hierro 
Qomera 
I^anzarcite 
Fuerteventura, 

De havas. 
Canaria , . f. 
Tenerife . ,. . 
Ealma, 
Hierro 
Gomera 
lúanzarote 
Fuerteventura . 

De IcntejaS' 

Canaria . . . 
Tenerife . . . 

•Palma - - . . 
Hierro 
Gomera 
Lanzarote , • 
Fueiteventura, . 

-. • • 

• • 

• • 

• * 

• • 

• • 

• • 

* .-« 

• • % 

% ^ -

• - ^ 

» ^ 

*" • 

• » 

* 

i • 

• • 

» •• 

• 

• • 

» 

fawm'i 
9809 

861 
5 8 a 
oo 

Í v 9 
3033 

GO 

fcny^as' 
1566; 
^IQ' 
450 

00-
135 

30 
00 

¡anegas . 
443 
^60 

: 161 
20 
m 

. 653 
101 
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De trigo avenoso. 
Canaria , . e • 
IVneiife . . ^ . 
Palma . • . • 
Hierro . • ., • 
Gomera ^ , . 
Lanzarote . . 
Fuerteventura . 

De maiz ó millo. 
Canaria . • r • 
Tenerife 
Palma 
Hierro , , 
Gomera • * 
Lanzarote , 
Fuerteventura. • 

De papas ó patatas. 
Canaria »« «. 
Tenerife «. ^ 
Palma * . 
Hierro 
Gomera 
Lanzarote „» 
Faerteventuta 

-

« 

a. 

„ 

• 

« 

• 

• 

• 

c * 

• 

• I» 

9 » 

V • 

T * 

oa 

*• 

s l « 

Janegas. 
. . . 00 

30i2 
. . 00 
. , . 00 

00 
00 
00 

Jnnes;d5 
9870S 
46335 
2135Q 

515 
3641 

15022 
2530 

fanegas 
127697 

, , 313815 
45921 

3917 
6660 

53215 
«042 

19. 

L. 
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/)(? chícharos. 
Canaria I 
Tenerife « 
Palma • 
Hierro • 
Gomera , 
Lanzarote , 
Foerteventura . 

De garbanzos 
Canaria 
Teneiife 
Palma 
Hierro 
Gomera , 
Lanzarote 
Fuerteventura. 

De alpiste. 
Canaria 
Tenerife 
Palma 
Hierro 
Gomera 
Lanzarote 
Fyuertevcntura , 

1 ^ 

« 

fanegas, 
581 
3;)í 

24 
00 
11 
00 
00 

/ anegas^ 
138 

2999 I 
450 i 

Janegas. 
2 
3 

00 
00 
00 
00 
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De seda. 
Canana 
Tenerife 
Palma 
Hierro 
Gomera 
Lanzarote 
Fueríeventura 

De algodón. 
Canaria 
Tenerife 
Palma 
Hierro 
Gomera 
Lanzarote 
Fuerteventura. 

De aceyte. 
Cariaría 
Tenerife 
Palma 
Hierro 
Gomera 
Lanzarote 
fuerteventuía 

libras, 
348 

1612 
5077 

O 
12 i8 

00 
00. 

libras 
1422 

22583 
15450 

430 
750 
711 
843-. 

• » 

arrobas 
13P0 

00 
00 
0(^ 
00. 

99 
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De nueces 
Canaria . -
Tenerife 
Palma 
Hierro 
Gonnéra . • 
L-inzarote 
Fuerteventura . • 

De castalia^. 
Ganaría '. 
Teheiife 
Palma \ 
Hierro 
Gomera % 
Lanzare te 
Fuerteventura; 

í)e almendras. 

Canana 
Tenerife • ' 
Wma . * 
Kierro . " 
Ganiera 
¿anzarote . < 
ÜÍti^ftevtntura .* 

• " 

• <• 

• 

, 

• 

• 

• 

^ • 

• 

4 

• 

• 

• 

• 

r 
0 

t 

t) 

• 
• 

* • 

• 

• r 

* 

• • 

• *-

• 

• 

• 

• 

« 

• 
{-

• 
• . 
• 

* . 

• 

•. 

• 

". 
•, 

' . 

•• 

• . 

. miliares. 
4563 

140 
1290 

00 
40 
00 
00 

miliares. 
2400 
1530 

• 3490 
00 

130 
00 
00 

Jariegas, 
688 

« • « . 

oa 
00 
oa 

t .^pa 
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Di Kno. 
Canaria „ , 
Tenerife 
Palma 
Hierro 
Gomera 
Langarote 
Fuerteventura. 

be zujnaque. 
Canaria 
Tenerife 
Pahi}a 
Hierro 
Gomera 
Lanzdrote , 
Fueiteventura. 

De orchíUa^ 
Ganaría . . • 
Tenerife . 
Palma . , 
Hierro 
Gomera ^ 
Lanzaiotet 
iueíteveníura. ^ 

docenas 
% 

• a • ^ 
* 

• • 

• • 

; * j • 

• -' • 

• , • 

• • 

, •• • 

• _ • 

•- • 

• « 

• • 

• o * o 

• - • w 

• . • » 

• 

• • 

« • 

* • i , . 

de 

• 

• 

• 

• 

é 

m 

• 

« 

• 

• 

t 

« 

• 

• 

manadas^ 
43583 

4ol9 
2389 

641 
2820 
2400 

422 

libras^ 
50000 

272500 

OD 

00 
00 

libras. 
1200 
6270 

210 
5820 

12520 
9) 50 

top20 
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Be mosto. 
Canaria • • ' • * • 
Tenerife • ;, • 
PalÁa . • • 
í l ic iro . . 

Lah tan te • . • 
]Fu€i te ventura, • * 

De lana^ 
Canaria • . • . 
*rerrerrlfe • . • , 
Palma . -• 
Hierro . • 
Gomera 
^Líanzarote - . • • 
Puerteventura . • • 

De quesa^ 
Cariaría • • * • • ' • 
Tenferife * • " • * • -
Palma • ' • " • ' 
Hieiro • • * • ' 
Comiera . • • 
Lanzarote • , • • 
Fuerte ventura • " » * f 

• 

hotas 
6042 

18419 
4874 
1965 
2301 

•3499 
51^1 

quÍ7itales f 
10-52! 
35 9 1 
208 ¡ 
113Í 
2 0 o l 
1 5 / 1 
3o 9'f 

£ 
3 

^ a 

quintales ^ 
1622 

585' 
16^ 

81 
360 
120 

- - 3.¿^ 
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De miel de alejas 
Canaria 
Tenerife 
Palma . 
Hierro 
Gomera 
Langarote 
Fuerteventura. 

De cera. 
Canaria , 
Tenerife « 
Palma , 
Hierro . 
Gomera 
Lanzarote 
Fuerteventura. 

De anear. 
Canaria , 
Tenerife # 
Palma „ 
Hii rro , 
Gomera ^ 
Lanzdjote , 
Fuerteventura. 

no salvüges. 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

•í. . 

/ 

• 

» 

• 

0 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
• 

• 

• 

• 

« 

• 

• 

• 

• 

* 

• 

« 

t 

« 

• 

* 

quartillos. 
1,1196 

2491 
1250 

912 
3030 

00 
00 

libras. 
8238 
1480 

750 
550 

2500 
.00 
00 

libras. 
00 
00 

18258 
00 
00 
,0P 
00 
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pe mascábalo 
Canana 
Tenerife * 
Palnna 
Hierro 
Gomera 
Lanzan te ^ 
Fnérteventura 

De respuma^ 
Canaria 
Tenerife 
J'alma 
Hierro 
Gomera 
Lanzarote • 
^Fuerteventura 

libras 
00 
00 

8488 
00 
00 
00 
001 

libras í 
oo! 
001 

1823 i 
00 i 
00 I 
00 I 

I 

00 i 
De miel de cahaS' 
Canaria 
Tenerife 
Palma - . 
Hierro . 
Gomera ^ ^ 
Lanzarote -
fuerteventura • 

quartillos 
00 
00 

7648 
00 
00 
oa 

40O 
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Corderos,. 
Canaria ;. ;. : .. S79S~ 
Tenerife: . ., - . . 1-98 i 6 
Fdima ., .. .. ^ 3000 
H i t r ro . . . ,. ^ .. 2141 
Gomera . . .. • 10490 
Lanzarote ^ ,. •• •• 2500 
Fuerttventura.. .. *. - 1824 

Becerros^ 
Canaria , . . . . „ 1031 
TeaLiiTe .. . .- .- 385' 
Palie a .. ^ .. .. 160 
Hierro .. .. .. •. 34 
Gomera; «. . »* - 431 
l-anzarote .. .. .- •• 180 
Fueiteventura.. .. ^ •• 231-

CabritoS" 
Canana * . . . . . • . 3600 
.Tenejife: .. ., ., ., 32895^ 
Palma. „ .. ., .- 16160/ 
Hierro. .. .. .. .. 205' 
Gomera „ .̂ .. .. 20000^ 
Lanzarote ,. ,. . ,. 811T' 
Euerteventara ^ .̂ - ,. 56760-
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Cochinos, 
Canaria I ; . 5 ; 2189 
Tenerife • • . . , 3601 
Palma . • • . , 8140 
Hierro • ^ . . 160 
Comiera • . . . 1200 
Lanzarote , , , , 6409 
Fuerteventura , . . . 4 2 2 1 

*§*§* 

( * ) Si'-mpre rué "la;un fruto de los exfiííesfos 
en ésta noticia carezca de j^iva^ismo , deberá enttn-
der/e^ ^ue se ignora la cuntid lA producida en aque­
lla época ; piiei lo i ceros Jólos denotan que o no fe 
cultiva alli femejante especie 4 Jvt, producto es tam 
corto que no llama, la aten€Í9n» 
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LECCIONES ELEMENTALES 

DE 

AGRICULTURA TEÓRICA 

5ECCION PRIMERA. 

De la agricultura y su división. 

La Agricultura es el arte de cultivar la tier­
ra haciéndola producir la mayor abundancia de ve­
getales útücs con el menor gasto posible. 

Se divide en teórica , práctica y economice. 
La primera fuministra las nociunes preliminares de 
esta Ciencia, y demuestra lo que debe faber el La­
brador ó el que le dirixe ; fin cuyos prmcipios no 
podrá adelantar en eüa , y solo obrará mecánica­
mente lo que viere hicer a otros. 

Estas nociones preliminares fon : el conf)ci« 
miento de la iníl lencia que teñen los aiJentet ge-
rerales de la vcgtt.cion, como e! agua , el aire, 
algunos gafes, el calor, la luz, y la electri idad: 
el conocmafcaio exacto de Itts tierras y arenas; el 
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de la orgarizacion de las plantas tanto exterior, co. 
mo interior ; el dt fus humores baxo forma fluida 
y concreta ; él de la -maflera de .mukipJi:ar las plan-
tas ; el de fus enfermedades ; en una pnlaSr^i de to­
do lo que tiení- lelacjon ,con la Agricultura .antes 
,de Jlegítr á execiUarlo. 

La-Agricultura practica tiene por objeto la 
apíicaciQn Ae aqudjos mismos princiaias, ya Suni-
nistrando a las tierras los abonos qué les fon coa-
venientes ; ya dando á cada planta el cuUivo mas 
apropiado y feguro xonforme a ,fu índole y al objeto 
,á que fe deí,tina. 

Finaimente á la .económica pertenecen los mé-
todos .de coiifervar los fiutos;; de hacer 4os vinos-í 
de facarJos acev;ies:; preparar la manteca; hacerlos 
queks ; _tr.b jar el hno , el cáñr.mo y otras plan-
tas femej^intcs ; de criar los gusanos de seda; cui­
dar de las abejas ; aK.ndcr á los animales útiles;&» 
Juna casa de campo^c^ 

Empecemos por las primera5> 
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C A P I T U L O PRIiMERO. 

Del Mg%ia, 

El agua es una (le las Tuítanclas mas pre­
ciosas que hii en la naturaleza ; pues conio agen­
te general concurre a la producion , co-.iservacija 
7 reparación de cafi lodos los feres que <exi»Cea 
en ella. 

l ,os vegetales le deben fu desarrollo , fa 
aumento y Tu vida; 1os minerales no fe hubieran 
íorniado en el ferro de la t ierra , si el agua no di-
lolviera^ llevara consigo y reuniera lo-s principios 
"Rué los componen, fuminiist-rándoles «1 "vínculo que 
los une entre s í : y el Hombre y lodos los anima­
les í'e extenuarían y Verían acabar pronto fa car­
pera , si el agua no elaborase los aumentos., no dic-
•̂ a ."íluiíiez á los humores que -crrcu'lan -en fas -cuer-
P̂ ŝ ; y no refrescara contiauamente -el aire que 
respiran. 

Veamos pues fus propiedades. E l agna fe nos 
prefenta baxo tres estados diverfos: en el de líqui­
d o , en el de vapor ó gas v en el de yeloi y «"n 
todos tres produce efectos dif^irentes fin mudar en 
nada fu esenci.i. 

En el estado de liquido [ que es en el que 
'e vamos á coíii>iderjr j el ag líi es un flaido ins í ­
pido , visible , tr,in>ptrent':, sm color ni o lo r ; casi 
^ teramenie incomprciible , mui poco elástico ; que 
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adhiere a la fuperficie dé la mavor parte ffe los c t -
e rpos ; disuelve un gran número de ellos; penetra 
s muchos mas todúVia ; y es capaz ríe apiigar i is 
Ka'.erioS inflan^adas que fe fumrrgen en ei , ó f )l)re 
las que íe echa en bastante caniulal. 

El íigua nos viejie de la atiró-f^^ra por el 
roc ío , las lluvias, la nieve y el gr-in-^o, qijf re'i-
h i í n d o e en ¡a fuperficie de ' la tierra por me lio ie 
los manantiales y las fuentes , firman después ios 
í r r 7 o s y tos nos q.ie llevan fus agías aT mar. E ^ 
roc lo , tas lluvias &c. provienen de la evapo;a.-ioni 
ce la tierra , de los la-os y los m i r e s ; y caye-ndo| 
contribuyen a mantener los manantralcs t )d >;» I 

La antigüedad crevó que el ugaa era u i ele-J 
niento ; es decir , una fustancia fiTrpie qu» no p )-Í 
día alterarfe ni por ta niturale¿;a ni |K)r et arte. Pe-I 
ro ia Química , que fe puevíe llaTur la amf>rcha qief 
ilumina al filóscf > , ha corife;.;u¡do por medio de c >n-| 
tmuados experimentos, descubrir la verialera esea-l 
cia del agua dcscompo'ñ n iol a y voiviéai.)'a ,V ccx n-l 
poner. Pues si quince partes de gas kidrógemy ab- | 
forvcii para quemarse ochenta y ei-aco' pdrte^ def 
Qxíg no , y S.Í e>.tos tíos cuerpo> f.truia i por meiiog 
G> íu Linón loo. partes de agua m u pura , \\c \' 
do esioi nn in s g d's^ t.i ubii^a ntat puro^ , * be 
rrsult-.r áv. aquí .)r;ci ain. tí!.- jue el aJi* > e- un 
co ; i .p . . . t ) de hi'f'dreKa y ae oxlr-m tt^iwuíd )-ci-
cia u'io de fa fií^olv • ae ^̂  .¡o-,!; ^ y ,ja¿ e, tc es ufv 
veid.dero oxi.io , (. * ) pueM q>.e no nene tas p r j -

W^"^^^^" — * l i l i ir. ^ ' *-"•""-• H^t^mmamitmM^mmm. « • ™ ^ _ _ « B ^ _ M . » ^ ^ ^ ^ ^ ^ . j ^ i ^ i ^ ^ i " 
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piedades de los acidias. { ^ ) 
Prío ('exemus á r tros qne traten de las de* 

íEnás q'in'icüfit» fisitviS fiel a^nia, 'y ciñáüionos fola-
tnentt ••' íu a<.íivn ícbrt- el rcyno vegetal. 

T<>''Os ccnvienen eu que las plar.tas no p^e-
den vivi f:a ngUcí , y c a l i du veaios criarse los 
jaciftos y ,tr:js i.-iant > !vj!l)oílis y iiíg ^nas grami-
rí'.(!í.s en {aiviibs 6 b; ttüüs -donde no hai otra co-
f.i ;iu.- i'g:¡j ; pero ign')ran muchos que e.te no es 
d solo iiljii.eiiío que el vegetal necesita para fu nu-
Uicion ; como Viremos tnas adel.uitc-. 

1 odas las pía toS no requieren tampoco la 
rrisna Cantidad de agua , pues la naturaleza ha va­
riado los órganos de estos individuos fegun la 'le-
cesiiiad que t:enen de feraejante a l imento ; las plan-
t"S que traspiran poco , como ion el musgo y ia 
Crchida apenas la necesitan , y así fe crian pegadas 
á ia' rocas áridas y casi no lienf^n raice-» ; pe,(j las 
plantas que guit n de agua las extien;ien mucho y 
chupan la humelad de toda fu superficie, 

LaL hojas tienen la propiedad ue absorver 
el agna de la atmo.'«fera , lo mismo que la raíz la 
chupa de la t ie r ra ; pero las plantas que viven en 
eJ agua y nadan por decirlo asi , en 1 fluido .^ue 
Ich iirve de fu.sttnto , no necesitan de rUvCi, por­
qué con todos fus poros embeben el liquido que 

geno con una Justancia metálica. 
{ § ) Edas fon, Ui impresión agria y picante; 

el combinarse ron los álkalny formar con ellos Ja^ 
/¿A neutras &c. ^c. 
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las baña ; y JISÍ fe nofa-que las cebas,,las algas y la* 
ovas que no tienen raices, vegetan y fe conservan. 
lo mismo que las demás.. 

Quanto mas pura es el agua .mas- saludable-
es. para las plantas ..fegun. los experiaicntos de D J . 
liamei ,. Ralles &c : no por esto fe ciebe creer qu j 
no pueda^ disponerse el. agua, de ún modo- mas fa­
vorable- al desarrollo de la pimta , me>icl\nd:jla co:i. 
les. despojos de la,descomposición, vegetal y animal;; 
port-xemplo,,si una planta fe riega con agiia cargada 

de los principios, que fe leparan por la fermeua-f 
ipion ó putrefacción, entonces, fe presentan á. a(|je-l 
lia. los j.u^os, q^ue. de algún, modo, les- fon sem. j ü i J 
tes ,, y recibe los alimentos mas- preparados , d̂ * fu-l 
erte que aceleran fu aumento. Este debe fic!lit.ir.i| 
se por medio, del gas azoé. que es uno de: los ali-¡ 
raetitos de la planta , y que la. alteración de las m-wj 
tenas vegetales, y animales, le produce en abunJaa- | 
cía.. La planta que fe cria, con: losdcspojo.í de a;n4 
bo& re.ynos.es. femcjante al; animal que se nutre co; i | 
leche sola V. Cus, órganos tieíierL qye trabajar mé;ios| 
con este aumento^ que no con. aquel, quis' no. g ;zal 
da impresión alguna de: animalidad.. i 

La canudad de agua que reside en. todas l,is. 
partes del vegetal, lo comerva en el estado de hii-
jneílad continua tan utd y. aun. necesaria al jpegO' 
libr€ de todos loí órganos ,de manera que destrui­
da esta justa proporción ,. ocasiona á: la planta aci-
dentes mas ó. menos fensibles. Sí: el: agua es demá)-
&iada„ la planta lo simtfi al instante,, toma un au ­
mento desproporcionado , pero Lito de vi^or y da 
ioiidez ;. le vicia la savia ;. pudre los vaf<S que la-

re.ynos.es


encierran , y por diurno produce u n . fluxión que: 
I T larga* tó.t. al árbol. Si al co . t r . r ,o a p - ^ 
ta padeíe una sequedad contmn.r!. , le • ^ ' ^ ; ' ¡ ' "^ '̂» 
p ron to , no circuhm ios jugos nutncios , n c ^ i . -
L r a n co.r.o es necesario-, las cou.b.uar.n.^s icx a 
de fer íntimas , y finaln.enie no se efvt.:an r 
n^acion, desarrollo, y cunrervacvon de la ida ta 

Un color tirante á aman; o dern.ruado por 
todo el vegetal an.ncia este est .do de fe,ur: l . .d,y 
fus ramas encorvándose lv.cia la tierra F^^^^, ^^^ 
van á recoger la poca humedad que exhala de^ fu 
feno . Si dura mu.ho (enejarte estado de altera-
c ion , perece la pUnta por úliimo. 

Los lugares en' que nunca o muí rara vez 
•lueve fon poco fértiles; á menos que no haya en 
la atmósfera una grande hum.dud que «^^nteuga a 
n 'L-i-j j A 1 „„rU ir la asniren constantemente flexibilidad del ayre , y la aspucu 
las plantas por medio de fus hcjas.. 

^ La lluvia no folo empapa la tierra y favo­
rece por este medio la vegetación , fino q"^ hume­
deciendo también los t.Uos , las ramas y las h,>j s 
de las plantas , destapa los vasos excretorios de a 

fuperficie . penetra fus P^.'-o^'/^^f ^ ^ / ^ ' ' " r s i f r e " 
^ ¿ s o s , reúne los principios de la favia , c sirve 
de vehículo y hace mas libre fu circulación . L»e 
,qu í es que la costumbre de lavar de 1^^"^^^ ^'^ 
quando los árboles con esponjas y broch-is^, prac-
tócada por muchos culnv dore, experimentadas, ha 
lurtido. siempre admirables efectos ; adem s de de­
sembarazar las plaitas de otras que tacan su ah-
mentó de ellas empobreciéndol-'S. • 

Lü tierra uece¿iLa de r ie¿o, quaa io la accir 
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on del Sol *ia fido demasiado larga , y fus rayo» 
han desecado su superficie. 

Hai dos modos generales de regar ; a ma­
n o , para lo quai nos servimos de las regaderas ; 
y de pié que es quando se riega una huerta,'*i3n 
rampo ó iin prado por medio de una corrieitie 
jde agua. 

Se íínita á la lluvia con el riego d t las re­
gaderas , teniendo estas los agugeros mui pequeños 
y apartados, para que los hilos que falen poreiios | 
sean dj^lgados suficicntenicnte,....f de poco voíumen. I 

El jardinero no deberá echar el agua de u n a j 
vez ; sino tnnpezará á dar un liíiero roclo á la I 
tierra hasta concluir todo lo que tiene que regar ; 
y íe cu.bcba j volverá de nuevo por donde empe- ' 
ZÓ f haciéndolo con igualdad , con mas paufa , y 
mas abundantemente ün anegar las plantas. 

El tiempo mas oportuno entre nosotros es 
fin disputa al declinar de la tarde , por que si fe 
hace en la fuerza del*Spl ,-ifie evapora prontamen­
te la humedad , se enduíece 'y forma costra la ti­
t i r a , y el agua no llega á penetrar hasta las rai­
ces de la planta; ademas de q^e las hojas mojadas 
fe abrasan ŷ  desecan. ^ -

Un cerca !o ó t*« fiuéita bien cuidada nO 
jdebe sufrir ü mucha fequexiad', ni demasiada hu-
rcedad: pero dcterm n ran lus riegos el calor que 
íe experimerte , el terreno que fe trabaja , y la plan-
la que. fe cultiva ; teniendo presente que la mucha 
agua daña sobre manera á la buena calidad de las^ 
ye rbas , de las legumbres y de .las frutas, las qua-

Jes aunque adquieren un voíumea extraordinario que 



TeoricéU 73 

I^ongéa a la vista , pierden no o^^^^^^^V^J^^jf °^ 
con exceso , quedando insípidas y poco gratas. 
*^ l e d a agua que disuelve bien ef >^ 'ban ;que 
cuece pronto L legumbres sin endurecerlas ; que 
fe calienta y eufrU íaciloxente, es buena para re-

^"• ' Las aguas ferruginofas, las vittiólícas , y ca-
si todas las i t á l i c a s ion las peores; P - ^ e ^ u e-
c^n l^s tierras en vez de dividirlas y fa.vizarlas , 
aumentan . i t e i ^ i d a d ^ c c ^ u c e n ^ a s ^ ^ 

te» contrarias a la vegetación, i«-^i"' 
minerales disueltos en ellas. , r > i , 

5on también malas las aguas viscofas o glii-
Unofas, las muí cenagofas , y las felenítica^ , igual-
mente que las del mar y las faladas como la. de 
es te , que fe descubren en algunos parages de La-
«aria : pero no lo fon las aguas mineral^ acidulas 
ó gaseofas mui comunes entre nosotros y que co-
nocen.os con el xxombre de agua agria . en las qae 
fe duda si existen alguaos ato nos de ^'""-J'^' 

El rirgo de pié ts el que se hace dexan . 
do correr nfansamente por Í<1^ ^ ^ f " ^ ' ^ ^ ^ ^ . i ^ ^ 
pequeño arroyo , el agua que fale de ^^'^^^^^^'^ 
S e \ n a alb.rca , ó estanque ; ^ingienao fu cur .o 
el labrador , ya abriéixiole paso con ^^ ^'^^^'J^ 
cerrándoselo para que la tierra fe humedezca uh-
eieniemente i de lo que se inR-re qa.í ba ele mu^í 
bastante cantidad de agua para e. t i operación , y 
flue el terreno aebe tener un deJive fuave que no 
preciprte el ag m , pero tul 4ue esta no fe deten» 
gd demasidd> en fu carrera» 
* £ i labrador nivelará por Lo tanto la fuper»» 
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ficie de {u terreno , proporcionándole tina pendien­
te que dé libre salida á las aguas tanto de riego ^ 
como de lluvia -, por que sin esta precaución , ..de­
más de anegarse fácil y frecuentemente las plantas, 
fe pudriría la mayor parte si durase mucho el u -
empo lluvioso. 

Quando los declives de tin campo fon par­
ciales por la desigualdad del terreno , íe conduce 
el agua por medio de una reg-'-dera madre o prin­
cipal hasta las distancias mas lexanas. 

Las norias mvrntddds por ios Árabes , y cu- i 
yo uso aperias íe conoce en estas Islas , Ion' mui i 
Útiles para fuminivtrar el agua necesaria no fulo á i 
una huerta , si no también á los campos y á loi I 
p rados , SI la mina es abundante. r y ^ 

Su máquina es muí feutilla , y debiera adop, ^ 
tarse en les parages donde fe carece ue suficien- ' 
tes riegos, tanto por la ficiüdad de procurarse e l ^ 
agua necesaria , quanto poruuc fu conservación y i 
reparación no ocasionan grandes gastos, una vez * 
)^ue Cite construida con inteligencia. I 

i 
I 
£ 

No parece fuera de propósito fe trate aquí i 
aunque lucmtamente, del moda de hallar los m -. " 
nantiales subíerrdie s , fin echir mano de la vari ' 
lia de virtud de algunos impostores que pretenden' 
ver hasta denno ae las ei.trabas de la tierra ' y 
ieguir el cur>o mismo de las aguas. ' ' 

Es necesario faber en pnmer W a r que e a 
los terrenos arenu>cos y case ajólos no es dable fe 
encuentren inananlialeü de alguri provecho á mcuos 
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que una capa inferior de arcilla detenga las aguad 
que aque'; terreno dexa fütrar fdciljneme ,* y que 

Tara vez fe hallar n en 1; s moniañdS compuestas 
de bc-ncvs de !>iediu<. c.tüza , porjue el agua fe 
cune por las li ndid .ra> u ; atr v¡es.au estos» bati­
dos hj- t i el pie dr Jis trnutaais. 

Pero ofrecerán manantiHles los lugares t axoa 
aunque no fean Han )̂  , si estun arrimados eonira 
im.i n ontaña , ó donimcidos por colinas arenofas y 
tíc tierra ligera ; y las llanuras por donde cruzan 
r ios , ó que est>in rodeadas de cerros fleviidos y 
grandes, rtia ycrir'.uie si unos y otros tieuCi-. á ci­
erta profundidad Cdpas de arcilla y de tierra fuer-
l e . 

Se asegura que los manantiales y las fuen­
tes fon nüas übuncartes en la epalda de los cer­
ros que n:ir;in Ü1 poniente ó al medio dia que a o 
«n la opue.sta. 

N o bí'sta coKocer bien la naturaleza del ter­
r e n o , y íus reliciones con los que est n vecinos; ' 
es uecesario tener legurídad de que cavando fe ha 
de enc'i'ntrar precisan;ente un conjunto de agua ; y 
á la verdad no hc¡y cosa menos fegura ; por que 
Ceno pasa per lo ordinario por conductos bástan­
te esticcho^ , fucede con frecuencia que fe cava al 
lado uc ellos sin eruontrurla. 

L.OS infi( ios , aunoue insufieientes , de ha­
llarse iguas lubterrai eas i< n la presencia de las 
plfcptas cqiáticas , no v¡endose estas en otro por-ige 
de aqurllou «Irededorc» , y mus si es feco el ter-
r( r^o, y húmedo -1 sitio donde crecen; no obs-
tautc putdü haber nunaiuiaies sin que fe aote» 
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femé jar tes plantas. E ' olfato 7 el oHo por delica-
fío«: cjue fean , no es d.ible puecím distinguir y ner-
cib r el ruido <!e las a^uas qvie corren a algín» 
]profi;ndidad ;. pí>F lo. tanto fe han de cobca r entre 
los indicios demasiado inciertos , y no sé si diga 
desprecÍ£U">les ; igualmente que lo de observar . t en ­
dido en el fuclo , si. en aUrun parije fe elevan v i -
pt res foimando ondas, con tal que íéan de furos 
húmedos 6 pantarofos. 

Finalniente el medio mas feguro de hallar^ 
los manantiales., es valerse de la s o n l i , conforne-f 
aconseja Rris>on en fa Diccionario de tísica al qual | 
fe puede ocurrir en el caso de querer fervirse de elia^f 
teniendo presentes los preliminares que figuen p i - 1 
ra no perder el tiempo en vanas pesquizas. £staa-g 
do asegurados ^ dice, de que hay un manantial eir | 
tin pardge determinado, conviene conocer alguaay. j 
eofas an?es de cavar la tierra para hallarlo y con-1 
ducirlo donde íe quien ; y fia : i« . la especie det | 
manantial ,. si. es agua viva y corriente ó déte li i i r | 
2**.. á que profuadidad c s t i , par i averrguar si fe | 
halla mas baxa que el lugir á donóle fe quiere con- f 
ducH ; y 3* .̂ de qu.e nituraleza es la capa d ) n l e | 
fe halla- Conviene mucho conocer lo ex ;uesto p a - i 
ra excusar gastos in ¡tiles^; y para esto es la fonda 
\m medio mui feguro-; pues p me a la vista la na­
turaleza del terreno pié" por pié , y hasta una g r a a -
de profundidad. 

Lijs terrenos pantanoH-s necesitan de íer sa­
neados para que no fe lautilice 1) que fe siembra. 
4. íé planta, en ellos.. Pfra como en estas Isi iS-
^sr- existen ya terrenos femejantes que cueste tranr 
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bajo el fugetarlos a cultivo, no debemos detener­
nos en describir los me -'ios que fe juzgan adequa-
<Jos para fu desecación ; pudic-nio bastar 1') que fo-
hxQ esio Xe dice en el Ar-tícuio V. de id Sección Vfl. 

CAPITULO 5EGÜNDO, 

Del ayre* 

El ayr£ es tma Tu^lancia fluida, pesaíá » 
COmprefibJe , clá tica , tra^ árente , Tin color , in-
•visible^ incundejisable en li juido por el frió ,y qtie 
exerce fu presión ¿n todos íentidos , al modo que 
los dem s fiuidos. ^\^A^ -ea como principio , bitn 
•como n ix to , tie; e el ayie tal influencia fobre to-
•dos los objetos que nos rodean , que puede déciVse 
con verdad que no li. y fenómeno en la naturafe-
2a , en que no haga el principal papel. Sin él no 
habria vida, vegetacioii ni desarrollo] apenas fe ven 
privados de él los an'males, qu ¡ndo dexan de exis­
tir ; viciado turba la ecotiomia animal > cesan las 
funciones de los órganoí; y no tarda en anunciarse 
la muerte. Con él crecen y viveri 1 is plantas; las 
mantiene con las partículas huintivas que acarr¿a 
continuamente y las co iduce á fu perfecion*. *el 
menor desorden y alteración en él causaa revoltl-
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ciones íuhítas en el rey no vg'=til : en una paTab'*» 
TL'^ih hai en la naturaleza Cbre qué el ayre no 

>. teng9 fuŝ  derechos y una acción permanente. 
Los Físicos han queri lo dividir el ayre en tres 

grandes zonas: en la pri rera qne es la mas baxa 
y por crnNiguiente la n>as ilen'^a,fe cria y alimen­
ta mayor cantidad de vegetales , acaso- por [\y pe­
sadez- 6 por la abundancia de vapores v exhala­
ciones terrestres de que está cargada ; en. la C-gua* 
d» ó media en que el ayre es un poco mas homi- i 
gcneo , elevado y ligero crecen con preferencia las j 
plantas de tallos leñofos mas. compactos y f'.iert''S : ! 
y en la tercera ó fuperior el ayre es ya mis p u - j 
To , desprendido de todas las partículas etcrog^- S 
neas , mas iutil , y tanto mas raro quamo m.is íe | 

^ aparta de la t ierra; fu presión es muí poca;; na-1 
da vegeta en ella y todo perece. | 

Muchos han at-ibuido el movimiento de la>| 
. Jayia en los vegetales al movimiento de co<noresion| 

y dilatación del ayre en los vafos 6 tra:iueas que I 
le observan en ellos. Dilatándose , dicen-, y estre-l 
ch. ndose alterHativameiite este ayre que fe contie-¡ 

^ n e en. las plantas, ,á medida que fe au^nenta 6 d i s - | 
miñuve el calor ,; contralle y üfloxa fucesivamente-

. J o s vafos y facilita dr este modo lo que llaman. 
;.,<?ifpulacion de la favia y de los fluiios; y la pesa-
-•de? dtl ayre obliga á los xugos nutricios á pene­

trar 'íás. femillas y las raices ,. y fü resorte acelera-
Ifi genuinaciun y la V( getacion. Pero e>,tUs traqueas iiO' 
sirsen (,'tomo fe ha crtido pur mucho tiempo ) pa-

, ra coí tener el ayre folameuie; si n j que-fu prin­
cipal, üestino coufiííte en conducir, lu favia.y^'-ocrosa 
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^ngos propios , y trasmitirlos á los demás órganos 
de Jos vegetales. 

En la planta no hay parte alguna que no 
esté destinada á apropiarse las diferentes fustnncias 
que ccnturren á la niUricion general ; de aquí es 
que las raices, la corteza, las hoj-^". y aun las flo­
res chupan de la tierra , y acaso de! ayre mas to­
davía , fus principios vitales , de modo que toda la 
superficie de la planta es una verdadera boca por 
la qua! fe i¡ troriucen aquellos con el ayre que fe 
halla en tanta cantidad en cada pa r t e ; y por esta 
peiecen los órboles si de repente fe les quita la 
hoja toda , aunviue estén liuir.edecidas las raices. 
Ccntinuaniente vemos a las cebollas brotar tallos y 
hojas a pesar de no estar enterradas ; b raismo fu-
ccde á las papas y á los navos grueíl^s confervados 
en parage fresco -, y muchas plantas con fus rai­
ces al avre han vivido y echado hojas , flores y 
frutos ( * ) ; lo que demuestra que la fuperficie to­
tal de las raices coopera al alimento general de la 
planta , del qual el ayre forma una ue las partes 

( * ) En un periódico nif^les fe anuvcTÓ^ al pú­
blico en úTios pasados kiber Llegado a Londres des-
de la Lid de- Java una nueva planta llamada epu 
denriron que no tiene igual en hermosura de fiares 
y fuerza de perfume v pos<y ndo la extraña partí-
ciilaridüd de no necesitar de tierra ni de aguapa­
ra fu. nutrición ; pues colgada de una pared o del 
tedio de un cuarto , vegeta libre y abundantemente 
por mucíios anos. 

18 
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principales. 
La atmosfera fe compone principalmente de 

unas 28. partes de gas oxígeno ó vital y de 72. 
de gñs azce ó no vital : la planta absorve mucho 
de Cite y traspira aquel ; el hombre al contrario fe ali­
menta de ayre puro y forma mucha mofeta ; de modo 
que parece que el animal y el vegetal trabajan uno 
para otro ; y por esta admirable alternativa fe ha­
lla la etmósftra fiempre repara d a , y mantenido el 
equilibrio de los principios constituyentes. 

Las raices , los tallos , y aun las flores en­
cerradas en una masa ríe ayre extremamente pútri­
do han vegetado mas tiempo y mejor que en ayre 
vital ó gas oxigeno ; además que las plantas encer­
radas en esie ultimo fe marchitan y acabí;n mas 
pronto . La lluvia tíe ayre vital que durante el 
dia derraman hispíanlas abundantemente , esparcién­
dose en la atmósfera , contribuye á conservar fu sa­
lubridad , y hacerla u'as Á propósito para la vida • 
por lo que los paifes fin árboles fon en extremo mal 
fanos. 

C A P I T U L O T E R C E R O . 

De ¿os gases naturales. 

Es gas qualquiera fluido que fe nos presen­
ta con todas las apariencias de ayre. 
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Se conocen diverfos gases, unos formados en ía 
naturaleza y otros producidos por el arte ; de estos 
no fe hyrá n;encion en estas lecciones por distar 
mucho del objeto de ellas y no tener influxo en 
la agricultura ; pero en cpiaiito á IOÍ otros le co­
nocen el gas oxígfDO ; el gas ázoe ; el gas carbó­
nico : y el gas hidrógeno. 

Llamase oxígcnu {^) U base de! a y r e p u r o ; 
porque esta bast: es el principio acidificante , prin­
cipio fin el qual no se dd ácido ; por cuva razón 
fe le ha dalo el nombre de oxigeno, eí decir, en-
gendrador de los ácidos. 

Este gas no dá el menor indicio de acidez , 
aunque contribuye á la form;icion de los ácidos, 
porque no hace roxear , como todos estos, los colo­
res azules de los vegetales. 

El ayre puro emana ( igualmente que de 
otras fustnncias por medio del calor ) de las plan­
tas verdes expuestas al Sol en agua; pero no de 
las flores,ni de las raices. 

En esta operación parece que las hojas d2 
los vegetales descomponen el agua absorviendo el 
hidrógeno , y dexando en libertad y en estado 
de ayie puro el oxigeno que , como se h(\ dicho , 
es el otro principio que entra en la composición 
del agua , contribuyendo- á esta descomposición la 
luz , porque no fe verifica fm fu contacto, fegun 

( § ) Antes de La nueva nomenclatura se le cono-
£Ía con el nombre de a / re defl-ogisticado , y de £kí-
gisticado al azoe^ 
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los experimentos del famoso Inghen-Houz. 
Tiene además el oxigeno un poderoso" in-

fluxo en la germinación de las femillas. 
El gas azoc , d( fignado también con el nom­

bre lie niofeta , es la parte mas respirable de la 
atmósfera y forn a con corta diferencia las tres cuar­
tas partes de ella. 

Este gas queda solo enteramente y fin al­
teración á medida que es absorbido el ayre pu ro , 
con o fucece en la respiración de los animales )% 
en la combustión de qualquiera cuerpo. f 

Hurnboldt ha descubierto últimamente q u j 
poniendo cierta cantidad de arcilla humcdeciJa de-l 
baxo de una campana llena de avre atmosférico ^ 
la arcilla al;;orM'a al cabo de algunos dias todo eS 
oxigeno y dcxaba períectan-.ente puro el gas ázoe ;l 
lo que ha hecho i¡ ferir que uno de los ( r.:r:desi 
beneficios que las labores producen en la tierra es i 
poner en contacto con la atmósfera las partes del 
ias capas inferiores , y proporcionar que fe cera-l 
binen con el oxígeno. I 

Tampoco este gas dá indicio alguno dai 
acidez , ni precipita la cal disiicita en agua : apaJ 
ga £í los cuerpos encendidos y mata con la ma-^ 
yor brevedad y energía á los animales que fe fu-
n¡ergen en él , y per esto fe llema azoé , que 
quiere decir m( riífero ; pero fe le hace respirable 
mezclando en 72. partes de él 28. de gas oxige­
no. Este mismo electo produce la vegetación de 
las plantas ; pues es bien fabido que los vegeta­
les expuestos <1 la luz traspiran ayre vital. 

El gas ácido carbónico, llamado también ayre 
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fxo,r% d primero que se ha conocido , y fe com-
pone (le 28. parles de carbónico combmaoas con 

Se er,cuertra ncturalmerte en muchos iub-
terraneos , en las minas y en diferentes manantiales 
de c'Kua , y Te forma con abundancia en la íer-
r rent^ ion del most.), de la cerveza y demás hco-
res cspir . iuo.os,en la respiración de los animales, 
V en la combustión de los cuerpos ; y fu base le 
h.ila CGn;bi-..ada con la creta , los miármeles y to-
das las piedras calizas. 

Michcs b>icos pretenden que este gas ten­
ga la i^iopiedad cié con^e!Ví=r las Instancias amma-
les V de retardar la putiefaccion , por íer necesa­
ria , p.ra oue esta fe efctctúcja presencia del ayre. 
p u r o , 6 á lo ménrs de alguna otra Instancia, co­
mo el aaua , cap^z de funninstrar oxigeno. 

Cerno la respiración de los animales y la 
combustión de los cuerpos consumen continuamente 
ayre p u r o , y tn fu lugar hacen pasara la atmos­
fera ^ s ácido carbc)nico, el fluido que respiramos 
fe iria inficionando mas y mas y llegaría á íer en­
teramente mortífero , si no hubien medu|S de res-
tablecerlo . El as^ua de que esti cubierta la m^yor 
paite de nues t ro 'Globo absorve una gran porcu-a 
de este gis , y la veg< tacion de las pLntas descom­
pone ot ra , puesto que el texido vegetal a.^sorve el 
carbónico y dexa libre al oxigeno, el qual coinoi-
n ndose con el calóvico forma ayre puro. Alemas 
una gran parte del agua que sirve para la vegeta­
ción fe descompont, y las plantas ab.orven el hi­
drógeno, dexando libre el oxigeno. El gas carbó-
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rico es el principal alimento de las plantas, y los 
n.CjC'.TS abonos le despiden en mucha cantidad; pe­
lo qi:íin''o e-tos fon demasiado cibundantcs perju­
dican á la vegetación por el excesivo aliment."). 

I.as plantas dan de dia ayre vital y de no­
che ó al obscuro , acido carbónico; y ocMo^dis fin 
cesar CR descomponer el ayre común , íumini'>tr¿»a 
al siitilo i;na de fus partes que fe pueden mezcUr 
con la t ierra, el aguarlas fales y de ir;S fustancias 
que hay en ellas. Las raices , las ñires y los fru­
tos hacen continuamente esta descomposición , aun 
quando están expuestas al 5ol , lo que n ) executaa 
los tidlos verdes y las hojas, que entonces pro lu­
cen una cantidad de ayre mui puro : pero á la f )¡n. 
bra ó en la obscuridad despiden el gas ;í:i lo car­
bónico tan peligroso para la viia del aidariL 

El gaí kidráf/no cono ¡do tnnbien b ixo ei 
combre tle gen injLaviable , íoíocante como los an. 
teriores , fe encuentra formado nnural neote e.i el-
fango de las aguas cenagofis y de las lag ' ia is ,er t 
las minas metálicas y de carbón de pi.-lra y en loi 
ifitíStinos de los ani.nales. Lo exhalan las leirnus ,, 
los cementerios , y en una palibra toios los iu /a-
les en que hai materias a ni males ó vegetales ea pu-
tieíaecion ; pera en ninguno de e.toá cafas esta 
bien pur'>. 

La base de este g i s^ hasta ahora desconocí» 
da , es una de las partes cortsiitutivas del agua ,. 
razón porqué fe le ha dado el noirkore de hi bó -
geno» que quiere decir engendrador del agaa. E.s-
ta , con)o ya está probado , no es una fustancti, 
simple, üao compuesta de ^5 . partes, de oxi^eui» 
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y de 15. de hidróg''no* 
No lici nas que una especie de hidrógeno; 

pero puede estar mezclodo con difcrenies fustaa-r-
cias ó tenerlas en disolución, y formar las vüncdades 
que íe conocen. 

Este gas tiene un olor particular que s€ di­
ferencia de los demás gafes, y es femejante al que 
llamamos empirreumático, 

Quanrio cualquiera cuerpo iiiflamado fe acer­
ca al g<̂ s liicirf geno puesto en coniacio con el ay-
re , íe enciende y arde ma^ ó n énos blandamente íin 
ruido y ce n una llama blanquecina; lo nüsmo fu-
cede con la chi>pa eléctrica; pero no con el car­
bón , ni con los metales hechos ascuas. 

Dtl gas hidrógeno desprendido de la fuper-
ficie de la tierra en mucha abundancia , elevado a 

"las regiones fa¡ eriores de la atmósfera , y reunido alli 
en nifalas n as o mtnos graiuies , le pri.ducen con fu 
inflamación mas ó menos pronta, rápida ó fucesiva, 
los relámpagos, los r^yos^los globos de fuego, las 
auroras bar^-ales , y demás metéoros luminosos que 
coiitinutiinenie fe observan ; es también la materia 
de los llüiuiidos fuegos-fatuos. 

C A P I T U L O QUARTO. 

De la Luz, 

La luz es un fluido mui fútil q u e , causan­
do en nuestra vista aí^uella viva impresión que s a 
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llíira drrirlad , hnre visibles los objetos: reside en-
t¡e íl cbieto \isihle que la reflecta, y el órgano 
que recibe fu impresión , y ocuja el intervalo que 
los fe piro. • 

Fste elemento es un agente universal de la 
raturaleza , y el que todo lo anl¡na y lo muc ve : 
los ferc-s animados y casi todos los inanimados , 
con especialidad las plantas , recobran fu existen­
cia Quando aparece , despiertan de fu verda>iera 
•fueño , enderezan íus tal los, abren fus hij^is y íus 
flores , V esparciendo fus aromas vivilicuites por i 
la atn osfera , la punficíin. j 

Todo lo que üi ne vida nece;ita absoluta-i 
mente d< la presencia de la luz para fu lozanía ;J 
las plantas la buscan con ansia y fe ciirigen h,i*g 
cia ú pí:rage doi de la luz alumbra mas; l u s c o - 1 
lores fon n^as- vivaces á Uieduia uue u as diiectar. c u - | 
te la reciben; y los frutos (̂ e les países t>:|>u.stos | 
sieippre al ardor del Sol sen n-iui diferentes de los-| 
demás clinjas ¿or.de r t ia vez está el 5Ü1 sin nu-f 
bes. ^ j 

Ouanto mas completa y durable es la pri . i 
vacien ^e la luz , mayor es la prolongación de losf 
débi'cs tallos y la Idancura dasmayada de las hojas if 
e.sta'̂  ce dirigen sicn^piccd par^gc donde aquella 
alun bra n;a , se inclinan hacia afutra en las orillas 
délos bosques; y las que oM n rodeadas por orras 
folicilan fin ces-ir elevar.sC sobre ellas para goLxt 
de la luz que t nto necesitan. 

La mcünuion de las plantas hacia la luz 
es en' razón c:>npuesta de fu j a v c n i u l , de la dis­
tancia que las fepafa o acírq* a la U ¿ , dei aia» 

file:///isihle
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áé con que fus gérmenes han fi^o colocados, del 
color de los cueípos delante de k)S quates crecen 
V de la mayor ó rrenor facilidad que encuentran 

.fus tallos en lalir de la tierra , ó de las -niatenas 
ibbre las qualcs fe han fembrado. 

Si este elemí-nto influye tan poderosamente 
en la dirección de los tallos délas plantas , todavía 
tiene una acción mas encruica fobre e' color de os 
t . l ¡ o s , d e las h i u s , y en uma palabra de todas las 
paite., de la «or ; y así las plantas criadas en lub . 
terrarcos lexos de la luz del dia, ion otro tanto mé. 
nos verdes , quanto es menor ¡a luz que ie intro­
duce , ó que üendo el fitio profundo , entra esta 
desde mayor distancia : las que ¡a reciben en toda 
fu pknitud tienen un color mas fubida que las que 
íolo la reciben por refracción-

La luz de la Luna , la de las estrellas fixas, 
de los planetas y crepúsculos ""^"^'«"f ,^," J ° f / ^ " 
metales el color verde que reciben del 5ol o del d ía ; 
Ltes las pU>ntas que pasan las noches en lugares 
re.fect .mcnte obscuros, fon n;énos ver-ies que las 
que « t a n día y noche expuesta* a l a luüuencaa-de 
difeiciites cuerpos luniinofos. • 

Los hortelanos fe apiovechan de este etecto 
producirlo por la falta de la luz , para proporcio­
namos legumbres y ensaladas blancas y tiernas, na-
-ciéridolas crecer en fubterraDeos, ó tapándolas coa 
la tierra misma , 6 cubriendo fas hojas y apretán­
dolas unas con otras» » i • 

Senebier ha siio d que ha descubierto que 
d color verde, de las plantas es producrlo p o r u ñ a 
malcría colorante que reside en la patéaioinoa ó« 

14 
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Jas plantas ( * ) ; que esta materia es una resfna 
fixa en el lugar donde fe encuentra ; que no cir^ 
cuia como los demás fluidos del vegetal ; que fobre 
esta resina es sobre la que obra la luz con acción 
directa; y que por la combinación dé la luz con ella 
es por lo que las partes que la contienen y experi­
mentan fus efectos , fe colorean de verde. 

Las- plantas g07an de un futño particular , 
y el ioimortal Lmnéo fué el primero á descubrir 
este ferómeno . Se aseguró que las planta* nuevai„ 
eren mas dormilonas que las que se acercaban a la! 
•vegez ; y que la ausencia de la luz sol.^mente cauJ 
saba este "reposo y no el frió de la noche , puestof 
que las que est; barí en las estufjs ( ^ ) vivían comea 
las de afuera fcractidas é esta especie de quietud. I 

SI hasta ahora no fe ha 'pedido prob»r quef 
la luz firva de alimento á la planta , á lo ménosj 
fe puede considerar como un estimulo ó agrnte quel 
descompone los prinrifios nutritivos , y ítp<)ra eli 
gas oxígeno que proviene de la descomposición deli 

( * ) £ / iexido celular de ios vegetales , cJustanA 
Éta interior de'uña planta por entre la qual jeU-^ 
pone distribuido el xugo de ella. . 

{^) Se llama asi el fitio en que vegetan y fe con-
fervan en tiestos ciertas pímüas ifue, fior Jer pupi-
TÚ.S de climas cálidoí , necesiten de /n^go artif.c7.al en 
los paijes muí Jrios. Al paroge cubierto y mut abri­
gado ^,' expuesto al medio día y destinado para con­
tener algunas plantas durante el irvukrno Je ie LLa» 
ma invernáculo. 

/ • 

artif.c7.al
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aVua-ó hcido carbónico, v las bufes de estos .e fi. 
¿u en i» planta . cuyo t̂ fecto inmediato Ci produ­
cirse un calor fensible que h.ce que la. plantas paru-
cipen poco cié la temperatura de ia atinoslera. 

CAPITULO QUINTO. 

Del Calor. 

El calor , considerado con relación'á noso­
tros luismos , es una fensacion particular excitada 
en nosotros por la presencia del íuego;pero con­
siderado indeoendientemente de las sensaciones que 
nos hace experimentar, es un fluido, un fer físico, un 
principio de fuegcí, cuya presencia fe conoce, y cuyos 
efectos fe calculan , producidos asi en los solidos 
como en los fluidos. 

El cñior es de futileza tai que reside y pe­
netra todos los cuerpos de la naturaleza por ma» 
«itnfos y opacos que fcan ; obra en todo*, y tod'^i 
fon mas 6 menos afectados por él; no hay uno que 
no t-nsa un erado de calor habitual o de combma-
*ion V y ccn . í fluido procura fien^pre distribuirse 
uniformemente y equilibrarse en todos los cuerpos. 
¿US principales eíectos fon la rarefacción y eyapo-
sacion de los fluidos; la dilatación de ios solido* 
y la condensación y en lurecinaiento de los mixto» 
compuestos de fólidos y fljiios. 

Los largos calores del verano, la dulce tea». 



perátura de fa primavera y p a n e del o t o ñ o , v él 
frió into.'eiable de los inviernos provienen en general 
de ' l a posición y dirección del Sol reiativaruente '^ 
nosotros. 

Muchos observadores de nota han querida 
qce e? caler interno de la tierra fea de lo . grados 

fobre el termino de congelación; y que si pi>r algún 
acontecimiento pasa de a q u í , íe debe at tbtiir a la 
electricidad , y á la fermentación é inflioiaciun de 
las capas piutofas y bifuminofis por el concurso de l . 
agua y del ayre que h:¡n penetrado hasta ellas des»I 
de la fuperficie de la tierra. | 

Este calor particular del Globo que h bi-f 
tamos, bien fea que provenga del que comunica con- I 
tinuamente el Sol , concentrado hi^ta u m c je r - | 
ta profundidad ; 6 bien derivado de la oríá; nizacion | 
misma de la tierra , y de la acción de los fljidos que I 
circulan.en fu interior, es uno de los agentes maa,| 
poderofos de la vegetación. Este elemento tan nio-1 
derado y benigno , que fiempre permanece en el | 
mismo Citado; á quien nada altera y disipa ; y que I 
si fe aumenta , es únicamente por actiilentts y c i r - | 
cunsíancias niui raras , mantiene las raices de las | 
plantas en un estado de dilatación propio para de- ^ 
xarse penetrar de los xugos terrestres. 

¿iin calor pues no puede haber vegetación » 
y esta figue el movinaento del Sol en las esTacio-
nes del a n o ; el calor de Marzo hace germinar las 
lemillas y abrir los betones; el de Abnl , agrega­
do a las lluvias de esta estación , basta paia h.i-
«erlos arrojar vigorosamente; en Mayo y Junio fe 
aiiDjenta el calor , y en este tiempo fe hacew ¿lanuow 
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las femillas y fe fortifican mas ; y en ios fuertes 
calores fe madura-n estas y los frutos. 

Pero invertido el orden , si el calor es mu­
cho mayor de b que debe fer, muí pronto un aspec­
to lánguido anuncia fu sufrimiento; las hojas se le-
can y marchitan ; los peciolos no tienen fuerzas pa­
ra fostenerlas; los tallos fe inclinan hacia el fuelo; 
y por último el vegetal fe consume V aniquila. 

Como cada planta pide distinta grado de 
Calor, de aquí es qae no fe crian bien smo en cli­
mas diferentes; y aun en un mismo clisna hay plan­
tas que fe dehe;i colocar al Sur , otras al Melio-
dia, otras al N o i t ' , estas en terrenos altos, aque. 
Has en las nicdianias, y muchas en las coitas del 
niar. 

CAPITULO SEXTO* 

De ¿a electricidad. 

La electricidad es un fluido esparcido generad 
mente por todos los cuerpos; qû j mientras está ea 
ec(UÍlibrio con ellos no fe percue exteriornienie; 
pero cesando e^te ya a; meit-in iose ya dis ni luyéndo­
se , f h<.ce fensibie fu exí leacii por v.ujus fenó­
menos siugulorcs. 

El vegeidl poseí* corno el aniín d cierta por­
ción de fluido (Jóctriio oue ¡.ue.ie íim'!entar.-.e Ó 
<íi¡»njiiUUie le^un ti c.tado'de U atmóiLra: ío co-
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nDiinica á las plantas por los diferente* metéoros tjuc-
fe forman en el ayre, é influye conijnuamente en 
cuas ; hjbiéndcse observado que después de 1 js teiií-
pestades vegetan las plantas con notable vigor. 

La electricidad artificial aplicavJ:̂  á lo:» vegeta­
les aviva el movimtento de fus fluidos » y aumen­
ta lu traspiración insensible ; aceiera también la o[fr-
minacion , y en igualdad de circunstancias las femi-
llas de las plantas electrizadas nacen antes y en 
rrayor número que las de las no electrizadas : na i 
obstante fe ha visto que después no medran nm»1 
cho. 

SECCIÓN II. 

CAPITULO PRIMERO* 

De ¿ai tierras en general. 

3 

La tierra es una fustancia leca, frágil, ino*| 
áora , insípida, poco ó nada foluble en el agua ; 
î ue cubre la fuperficie del Globo, sirvienio de bd* 
fe á ios demás cuerp< s de la naturaleza. 

De los despojos de las montañas vecinas-, del 
choque de unos cuerpos con otros que fe quiebran 
y reducen á f)aites n>as ó m>nos pequefus; y de ¡a 
continua disolución de infinitos feres f-j fanna U 
tierra que fe cultiva I debiénlo^e añadir á est) qus 
las diferentes materus vslciiiicai que iacesanteinsate. 
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te descomponen y deshicen p.">r la acción tie los me--
teórüs y del roce , fe incorporan con ella poco á 
poco , hasta hacer variar prodigiosamente la natu-
raleia del fuelo p r i m i t i v o , como íe nota en algu-
nos parages de est:is Islas. , . 

Tres fon pues las tierras oue hacen el principal 
papel en la agricultura; Vá filice ^ vitrijícable ó are-
ñisca: la caliza ó calcárea : y la araZ/oja ; exclu­
yen iose como inútiles para fu objeto la barüica y 
Id magnesiana; y mirando las demás como combi-
ijacianes de algunas de las primeras entra sí » coa 
mezcla á veces de otras fustancias animales y ve­
getales. 

Otros fuekn dividirlas en calientes y Jecas ; 
en fuertes y J^nas : y en sueltas, y cálidas. 

La primera fe llama asi porque fe calien­
ta fdcümente , y fuelta la bun.edad con la misma 
prontitud que la recibe , pues fe compone princi­
palmente de una tierra fuelti y ligera Humada sili' 
ce , esto e s , titrra de fragmentos menudísimos de pie­
dras de esDccie de pedernal. 

La fegunda fe endurece tanto que con difi­
cultad le entra el arado : fe lla¡na fuerte por-juc 
c<̂  mprimiendc las raices de las plantas t i e rnas , la» 
dexa perecer ; y fria porque retiene mucho el 
a^ua é inutiliza en invierno y prúnavera el bena» 
t*^»o del So l : abunda en ella mucho la arcilla. 

Suelta y cálida finalmente es la tierr» q K? , 
rpcibiei,do con ansia el influxo de lt>s rayos d-̂^ 1 S-I , 
absoive el agua , fe empapa nicu en tlia , v i> fu.,i<» 
coii alguna faú.idad, poique abunda cu tteria. ca.' 



9i AgricuHufa 

Las tierras compactas retienen dema^iatío el 
agua , y las areniscas mui p o c o ; de estos das efec­
tos qi;e resultíin de los principios constituveiiies 
de estas tierras y de fus mezclas en convenientes 
pio¡ crcioncs , depende la prosperidad de la vegei-
taeion. 

Esta proposición genemí, aunque cierta en 
r igor , admite ti'gunas rr.odiíicaeiores. Supóngase, por 
extn^pio , tcn^f^acta una tierra unicün ente coii.pu­
esta de los despejos de piedras fiuceas ; por mas 
arena pura que se le mezcle, no íe hará por eso 
mas fértil , port,ue procurándole ateruacion , no fib 
le ííñade ningún principio que contribuya a la ve­
getación. 

Lo mismo fucederia echando en un campo 
arenisco la misma titrra filicea pura ; pero si á 
esta 6 á la arena se le íñ-uie mrirga , cal á otra 
fustancia caliza , polvo de yeso cocido y algunos pro­
ductos animales y v getales , resultará de esta mez­
cla fidiz una vegetaci'in lozam. 

En general todas tas tierras demasiado te­
naces ^ dtmasiad'o íueltas sen \cc& productivas ; 
ya porque las unas retienen demasiado las aguas , 
ya I orque las otras las retienen poco ó nada^ T )d* 
tierra puramente sditca es Cctsi estéril , mientras la 
que e-tá mezclada con partís caH¿as es nmi fér­
til , si fus moéculas no tienen raa'i que una a Ihe-
at-ncia conven ;epte ; pero estJS aserciones,, quefor» 
de la mayor evidencia , son relativas 4 La especie de 
planta que se iütenta cultivar l el arroz , pof exe n -
p í o , gusta de terreno que retengí el aguí , y l>e* 
rece si no cktá inundado •» el ciiianio q^uiere una 
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tierra suelta y que conserve un poco de humedod, 
mientras el trébol veqeta en un fuelo seco; y nun­
ca la vid dará un vino generoso en un terreno que 
produzcti mucho trigo. 

Ei color de las tierras es generalmente aci-
rlental para po !er fíicar de él inlicios ciertos rela-
tivan.enlc á ¡a fuerz.a de la vegetucion. To la ti'"r-
í"a que abunda en despojos vegetales y an;mares fin 
conchas, es mas ó menos obscura. La llamada fran­
ca ( que es la que firvc de cubierta á nuestro Glo­
bo j es en general de un color ainarillento. 

Las tierras roxi/.as ó de color amarillo-obs­
c u r o , deben fus colores al hierro reducido al esta­
do de caí ü ü\iíie , el quj! ha pro lucido los ocres 
de hi. n o ( * ) nir.s ó menos a iiarülos 6 roxos. Co-
"'O quiera que fra , todas los tierras uue cultiva­
d o , , traen Sa ¡¡riait^- origen <Ie la desco-npoúcion 
de las ¡iicdras ya cali/as , y i fiiiceas , ya arcillofas 
tji^e f. r.-nan la arniaí:on de las montañas : después 
de e ^ ' dc<onu>os¡c¡.-n las a^ni.:» hiU fjraiaio las 
capüs tí rreas , í'Miple-. ó mezcladai. por las aveni­
das ó los dcí üsiios. 

El decidir por el fabor si la tierra de uii 
campo es á proposito para la vegetación dtí algu-

( * ) Tierra ferruginosa de diverjo-^ colores y a?na^ 
Tilia, vwrcno , encarnada azafranadi ^'^' Unís ve^ 
«.. Je kaUa mezUada con. arcilla y otras con aren.is 
d,- diferente natnrateza , Participando entonces mas 
órnenos de la^ quaUdudes propias ae Las mezcim que 

la componen. 
15 
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na planta e.v trna charlatanería descararía , y una cu-
éncia fupuesta de impostores; porque es imposible 
conocer por el solo gusto los principios de qué 
íÍQiista, 

ARTICULO I. 

De la tierra silícea. 

Llamase así la que , exponiéndola ala acción f 
del fuego , fe derrite y produce- una especie de vi-i 
tirio ; y herida fuertemente con el eslabón arroja i 
chispas. I 

Se halla naturalmente en dos formas diferen-Í 
tes ; p en masa , ó en polvo mas 6 menos fino ; I 
la primera comprebende todas las piedras precio- i 
sas , los cristales de roca , los quarzos Sea. í 

Esta tierra ó arena es una materia pedrc-1 
gpsa reducida a partes menudísimas que várkn por | 
Fu tamaño y fus colores ; y fe pueden contar tan- | 
tas especies de arenas , quantas hai de piedras , ̂  
porque el rozamiento que experimentan quando 
fon rodadas ó arrastradas por las corrientes , gas­
tan fus ángulos, y las porciones que se desprenden 
forman las aranas. 

Su naturaleza vitrificable retarda fu descom­
posición, y los ácidos tienen poca ó ninguna acción 
fobie ella. Esta tierra es por si incapaz de vegeta­
ción , pero mezclada con la greda , la marga,la cal 



&a. en canlldades fuficientes aumenta la fertilidad del 
terreno; porque sin ellas fe pondrían las tierras de­
masiado compactas , poco penetrables al agua ŷ  a 
las influencias del ayrc- ; y como concurre gran.e-
n.ente á la feítilidad de las tierras ten-tces , por-
cue divide y fepara fus moléculas y las ^^^^ J f 
Jóciles a las labores, por lo tanto fe ha aconseja-
do fiempre fu ufo en l.s tierras arcillosas y l e 
mucha Tenacidad , como el me)or correctivo quC 
bal en la agricultura para lemeiantes casos. 

ARTICULO I I . 

De la tierra caliza. 

La tierra caliza es un compuesto de cal , 
de arena silícea, de tierra hortense o humus, (^> 
y de fustancias animales. ^U^„A^„ 

Baxo el nombre de calizas fe comprehendcn. 

( U Elfueb de ¿os bosifues y de ¿ ^ / ^ « ^ ^ J ; 
en el\Ve caei las hojas de los arbole^/J^^J^] 
zas , está cubierto de una capa mas • J^'^t %¡. 
funda de estos despojos vegetales y de '''f'^^^'J^'\ 
mcias ammales/que disueltas todai en fragmentos 
menuduimos,é incorporados intimamente , jorman ei 
humus ó tierra soluble en el agua tan oportunafa^ 
rá, la vegetación» 
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las fíistpncias que el fuego puede reducir á cal v 
que hacen efcrvescercia con los ácidos : asi no {¿^ 
Jan.ente hay piedr.s caj.za. , si no también aranas 
y tierras que no fon otra cola que l.s partículas 
cié ].s primeras o fragmentos de conchas marinas. 

Desee el nmrmol . que es la piedra caliza 
mas dura , nüsta la creta hlinrli N,,» . • c j j , • , , , , '•'' Dianna nay una inhindad 
de v.neriaces en la clase de e.tas piedras va fea en 
qti&nto al co,or , ya en qu.nto á la dureza. 

La piedra o tiena caliza echada en a,.un-fii. i 
e n e , por cxemplo hace efervescencia y d¿^a e¿ . i 
capar una porc.on de ácido carbónico ; expuesta al I 
fuego y calentada ,por cierto e.pac.o de t.empo íl- h i -
ce cal viva, perdiendo el gas que producía la ef^r-! 
vescencia. g 

Las n^tancias calizas ÍI: hallan dispuestas por t 
cnpa^onzortales o inc l inaos , y m a s ó r^nos J e ! i 
í i s ; y en ellas ib encuentran despc)jos de condias t 
y de otras producciones marmas ; aunque hay mu- * 
chas que. no contiet.en estos despojos •'̂  I 

En varias c l a l e s ( cuya enuir^eVacion omiti. \ 
i;enios por brevedad ) fe dividen las fustancias i l 
lizas propiamente tales; es decn- , aquellas en nnl ' 
el principio calizo excede infinitamente en fu com ^ 
posición a todas las otras que se encuentran en ell.s ^ 
pues r-.o se conoce íustancia caliza absolutamente 
pura ti homogénea. «»"ÍCÍIM5 

Los bancos de piedra caliza con restos crus 

Í i e ? r r d V ' " ' ' ° L ' ' ' " / ' Í T P ° '^ convierten er[ 
tierra deMnenuzable , especialmente quando no for­
man entre Si un cuerpo , ó están reunidas Dor/l 
gun gluten que les dá solidez. La agrlcuhu'ra s t 
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ca miioho provecho de estas tierras de conchas, pues 
esparcí !as por loí cimpo^ proiuoen un efecto 
•análogo ?! de la marj^a ; lo nnsmo fucede , aunque 
r o en idnto grado , con toda fuerte de fustancia ca-
li:'a que pulverizada fe h^ce tierra fértil y vegeta­
tiva. 

La tierra caliza mezclada con el humus, es 
la que da el color nc^i^ruzco á la capa fuperior de 
vn c a m p o , de una pradera , de un bosque, y ia 
fola soluble en el agua ; es ia verdadera tierra vege­
tal , única productiva , y la mas fusceptible que 
ninguna otra de fentir la acción de los met?;oros ; 
es ia que contiene mas despojos vegetales y anima­
les ; la que sirve , fegun quieren algunos, para for­
mar la niadera de las plantas, y la que fe halla re­
partida en mayor ó menor cantidad en las otras 
tierras. Estas últimas no fon mas que tierras ma­
trices que solo concurren á la vegetación , firvien^í 
do de punto de opoyo á las raices de las plantas, 
reteniendo la cantidad de agua necesaria para pro­
curar la disolución y apropiación de las partes que 
componen: y enfin ciando á la fávia la fluidez con­
veniente para que pueda introducirse en los tubos 
capilares de las laices, y pasar de estos á todas, las 
parles del vegetal. 

Debe pues el labrador atender con muchí­
simo estudio al aumento de esta tierra hortense úni­
ca productiva , multiplicando los vegetales afin de 
enterrarlos y de devolverle de este modo los prin­
cipios que le absuerven las cosechas , y formando 
mezclas de otras tierras análogas y de otros abo­
nos . 
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Quando las tierras calizas, que rara vez fi? 
hallan puras, están mezcladas de tal modo que ape­
nas fe pueden reconocer, toman entonco el nom­
bre relativo á estas nuevas combinaciones ; y asi , 
mezcladas con una tierra arcillo<id y con arena, for­
man á veces la marga tan útil en la agricultura , 
de la quai fe hablara quando fe trate de los abO' 
nos. 

ARTICULO I I I . 

De la tierra arcillosa. 

La arcilla es una tierra esparcida abundante-
Wente fnbre casi tuda la superficie del Gl JÓO. Mez­
clada en mas ó nénos cantidad con las tierras pro­
pias para la vegetación , hace una parte esencial de 
ei'as ; por lo que importa mucho al labra ior co-
Ducer fu naturaleza y propiedades. Las artes tam­
bién facan de ella mucho prov cho y anxihos ; pe­
ro nosotros nos limitaremos a las ventajas que cor­
responden A la Agricultura. 

La arcilla ie presenta regnlarnente baxo el 
aspecto de una masa densa y compacta dispuesta por 
capas ó bancos; es correosa , teniz , re^b J idi¿a y gni-
sienta A tacto; tocada con la lengua fe le adinere 
con mas 6 mmos fuerza ; humedecida con agua la 
<«)i)ebe insensible.ueate, y íe hincha y <ie*iíe eu eiía 
con facilidad* 
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Qiianf'o tiene la cantidad necesaria de agua 
fr puerie reducir á una pasta de mediana consisten»-
cin , y (rntonces tiene mucha ductilidad, es decir» 
Oi'.e íe le puede hacer tomar todas las formas que 
ff quiera fui que fe desunan fus partes. 

La irirciüa pura no fe funde al fuego mas 
violento , á no que fe endurece ha?.ta dar lumbre 
con el eslabón ; pero esta muí rara vez fe encuen­
tra. íSi st; echa un pedazo de arcilla en un fuego 
v ivo , decrepita y f«ltu hecho porcijnes con bastante 
ruido ; por que el agua que esta tierra suele rete­
ner en fus moléculas se enrarece con el calor y 
produce este efecto: !o que no fucedcría si el fae-
go fuese manso y ella contuviese demasiada agua 
para e-star mui blrinda. 

Aunque los ácidos n;> la ataquen con la efer-
vesrencia , como 'i Ids tierras calizas , con todo , el 
ácidí» sulfúrico (aceyte de vitriolo) la disuelve, y 
forma coa ella uua fal conocida con el nombre de 
alumbre. 

7\)d is estas propiedades fe ven mui raras veces 
reunidas per h líarNe mezci.ida frecuentemente con 
ir,,!tt"'ias extraña^ , co-'-o fon las aren s , las tierras 
Cüli/.cis , las ji aterías bituinmofas , piritofas y meta-
hcas ; y 'ie d jiu nace l.i (iiversidid de fus colores, 

Hai nmchas vari^^dades de arcilla , y entra 
en la couípo^iclon dí* un gran número de piedr.» 
como parte princii)a! . Ignoiamos aun fu origeu , 
y tl«^btrnos c« nt ntarnos c>¡n faber el papel v^ue 
hace en la n.tLr-iicza y el provecho que podemos 
sacar de ella. 

Pciciichadü el propietario , cuyo terreno fue* 
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re la mayor parte arcilloso ; porque si fon frecuentes 
las lluvias en invierno , fu grano vegeterk con lan­
guidez , fe pondrá amarillento y fe pudrir-í ; v fien-
tic seca la primavera , fe endurecerá la arcilla , fe 
comprimirán los canales de la s via , el cuello de 
k pliiita quedará ahogado y el tallo no podra cre­
cer : finalníente si ía planta ha padecido fequedad 
quando el tallo debía tener fu aumento , y fobre-
vienen las lluvias , estas humedecer.ui la tierra , pe-
netrariín fus poros , vegetará con fuerza la p l an t i , 
fe íormaiá una espiga al parecer hf-nnosi , pero da­
rá fin embargo raui po:o grano, pe-]U'.a) y mer­

mado , á menos que alguna feiií circunstancia de la 
estación repare el priiner nial. 

Se ha dado impropiumente el nombre de fias 
á las tierras arcillosas ; pues e! termómetro no h i ­
ce variación alguna , feñíUndo el i^raio mii n j de 
calor en esta que en quaiquiera otra tierra : ,ica-
so las han lUímíido así para den Har ft L-ntiiuJ de 
la vegetación de lis plantas que fe sismbran ea ellas, 
la faeihdad en retener las aguas y la adereacia de 
fuá partes entre sí : son irías por ultimo porque 
el calor del Sol no las penetra tan profundamen­
te como la arena , .cuyos granos están desunidos. 

La arcilla pura es tan estéril como la cre­
ta pura , porque ambas retienen las aguas con 
tenacidad ; V querer plantar árboles ó viñis en 
terreno femej.inte seria lo m:;mo que tirur el di­
nero y malgastar el tiempo, £1 único medio pues 
de hacerlo útil es apartir fu'í moléculas , dividir­
las ; pero el consejo es ma'j f-.cil y menos costosa 
que ía exccucion, y uo todos pueden practicarlo 



dé Bna vez. No obstante se porírá hacer poco á-
.poco el bejieficio , labfrar un pedazo todos los arios,.-
con aquellos medias que pare2can tnds convenien­
tes y ex]|:?n las circunstancias. 

Al Quimil o pcitenece averiguar si la arcilla 
contiene ptiites crasas ó mucila^in.» as que fot mea 
gluten , ó si estas ,«.e hallan en cantidad suficiente 
pcira formarlo: al labrad >r i ap ifti saber que la Cál , 
t i }eso , la maiga , la arsna y ei estiércol ha­
cen de la árciUa una tirrra propia para la ve- Í 
getacíon de las p i í n t n ; nies siead > estas fustán- ; 
c i a sómui fucltas ó nmi solubles en el agua , obran 
y* niecarieani^-nte como can \s o palancas , ya nu- \ 
tntivameiitc por la f:,cii di:;olncion y recombinacton ; 
«e lus mutuos principios ; de l o q u e debe resultar.! 
Wna vegetación mas abundante y lozana. 

I.a arciija en proporciones convenientes con 
tierras de difercr.te calidad , forma el fuelo mas per­
fecto , drp(nriieiido de la jii.Xa mezcla de las par- ' I 
tes pjira reu n; r y dexar evapor^tr las aguas con • 
l«fititu,i., la pcrfccci; n de la tierra. A esta mezcl*. 
'^o {¿lita mas que la tierra soluble que fe f)rua.<ie/ 
'f'S fiístí^ncias vegetales y animales , y es la única \ 
tierra vegetativa, con la qual tieae la arcilla u n s 
íaciliTTad (¡ue nmguna otra para coinoui ir-.e ; y co-
^ o prc.-ePít 1 pocos m. dios de evaporación , e.te h j -
^ '"s conserva por niis largo tiempo fus e?4ce!cmes 
*l"aHd;¡des , y por consiguiente Jas plantas difrutaii 
muflio de un alimento proporcionado á fu desar­
rollo. ^ * 

Finalmente a l a propiedal que tiene la arci­
lla de atraer y juntar las aguas , los va.joreá sab-

16 
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terraneos y las partículas esparcid^» por la atmós­
fera , y a la de conservarla mas que niagu na otr^ 
tierra debaxo de la corteza que forma qu an do je 
seca , debe la denominación de tierra fuerte que fe 
dá a este género de terreno. 

Adcroas de las tierras de que fe ha hecho 
mención , fe encuentran con frecuencia o tras mu­
chas formadas por la unión íntima de algunas de ellas »̂  
en las que fin embargo una domina ó fobresaie ; ta­
les fon , por exemplo, las tieipas gredofas y las felc-

Suelen también hallarse vanas cargadas de 
partes metálicas, salinas &d. que si exceden en de­
masía las hacen infecundas, y fe vé precisado el la­
brador á abandonarlas por no perder fu trab'jo que 
nodria emplear con mayor utilidad: pero no fien-
do excesivas estjs fustancias, teniendo cuidado de 
mezclarles otras tierras de di.tinU Uabazon y fe­
cundidad , y cultivándolas finalmente con algu na m-
teligencia, fe volverán íértiles y de muchisuno pro* 
vetho,. 



SECCIÓN m . 

CAPITULO ÚNICO. 

De ¡a organización de las planttu. 

La planta es un cuerpo orgánico adherenle | 
á otros cuerpos por alguna de fus partes , medt» | 
&nte las quíiles recibe el alimento y acrecentamieii-. | 
to , y fe reproduce por fus órganos sexüjles, | 

La planta se acerca mucho al reyno animal s 
y fe distingue infinito del mineral : esie carece de | 
tJrgani/-acion y de vida ; pero crece , y la aglutina-, j 
cion de fus partes depende de fu cristalización: el |' 
Vegetal vive, crece y se reproduce íin moverse de | 
'U lugar, y tiene su fusistencia de la continuación % 
del movimiento alternativo de la. favia : eJ animal | 
Vive,crece , -iente y goza de la facultad de moverse; | 
y su vida depende de !a circulación de la fangre,^6 | 
de un liquido que la representa ; pero el hombre i 
solo fe diferencia de todos loi denas feres de la na­
turaleza por sus iiéas intelectuales-, 

A la Ciencia que enseñi á clasificar las plan­
tas para íacilitar su estudio , y á describirlas con 
exactitud para conocerlas íii e|aivoc»r3e en don­
de quiera que se encuentren , se la h i dada el aom»' 
bre de Botánica. 

J^'U Ciencia deteriniaa el nilnsro de los^r-) 
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ganos de las plantas ; la textura, forma , y emple». 
de cada uno ; la' Mtüacion ya propia ya respectiva 
de ellos , como también fus valias difciencias ; •ca­
cando de aquí caracteres sólidos para definir y distin­
guir los vegetales. 

Aun que estos convengan todos en vivir, 
crecer y reproducirse, vacían mucho en la forma, 
¿uration', corsstetjcia y órganos. 

A qualquiera 6rgai;o de la planta distinto 
de los destinados á su reproducción por medio de „ 
fcmillas se Wama órgano viinl ;i\is funcione-, ic n va- | 
rias, y ro todos al parecer necesarios. Lo; fiiupies', | 
eí?to es, las fibras ó vafos longitudinales , como î ^uai- f 
mente el texido celular, parecen fi'r los únict.sin- i 
dispensables , porque fe observan en todas ias pK.n- g 
tas ; los otros , aunque muí impoitantes , no fon | 
tan necesarios que cicban existir en todo vegetal* j 

ARTICULO L 

J)e la raíz. 

La raiz es un órgano situado en la extremi­
dad inferior del vegetal , y casi sieniijre metido en la 
tierra; se termina en fibras ó es-iá cubierto de ellas, 

{7 por íu medio se mantiene en el fuelo y chupa 
a' planta los xugos análogos á fu nutrición. 

Del rejo ó raicilla nace la verdadera raiz ; 
si- es gruesa fe advierte compuesta de capas con-
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téntp'cás ; la exterior de ellas fe llama epidermis que 
es sutil , rugosa, y tiene nuichos agugeritos ó po­
ros a donde van á parar jo, vasos que contienen 
e! xuo'o. Deb-íX*! <k' e\h está el texido celular, íusian-
cia x'u,;̂ c;s; q-.!c fe ctnnúone de vegigniias mezcladas 
con fii..'ív,ento.5 sotües c.ue fc exticn ien en varias cli-
rtcciones. La ccnieza c s f entre el texido cejular y 
la albura, c]i!e asi íe llama la madera inmediata a 
Ja coue .a ; h e i.- ci ctniro fe figuen capas leñofas 
Si la iai¿ es leñosa. 

Las raices it rueden rr.irar corro ramas que 
Ccharian 1K>J.ÍS si eslvii i ;,cn al descubierto; así ar-
í"'-ncar,do i!n arbu^.io y plantándolo al revés, las 
ramas en tierra y i-s raices al avrc , se convierten estas 
í'ü K-.i),as y aqiéiuis en raices; aunque est.is no fe 
«largcin ; or ÍÚÍÍ cxtiemKiadcs lo naMno que los ramos. 

Las raices le eivii'cn rn hiUhJas , tuherofas 
y fihro.as-An bai;)os.) , lia.iu ü v i igumente cáolia , 
fí» un cuer..:o tierno , x'jgoso , aovado ó redondo, 
c*jb!cito (;e íchli-s , ci!\a parte inferior es carnosa, 
í̂ tMa quai salen raicilLs fiuro.as, muí delgadas : la 
i-'-hcroui es un cuerpo caíuoso, sóhdu , del qual na-
Cfrí ri 'gidaraei.tc raicillas laterales y termmaies , co-
íi'o la paja , la batata y otras ; y la Jibrom fe com­
pone (¡e vaiia-.> hcDrai mas ó nu IÍOS gruefas , co-
'i'O las dtl t r igo , cebada, ivena &a. 

Pocos vtgetdes hai fin raices y algunos laa 
tj-t'Cn ücr t io C!< ia c<..?teza dv otr .s pLntas y f e-
íl«i>-an parama, , poimte viven dei xugo que las 
roban. 

E.1 xugo que contienen las raices las fucle 
nacer mas aprcciublcs en ia Mea;cina que ias de-
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mas partes <?e la planta-; y la mejor sazón ^c re-
<í^gfrlas es qtiando caen las hojás, 6 antes -u- iu« 
íaigan otras. No u^ñr.^ los xngos de cijas fon ::^ri-
dables , porque hai algur Oí que ion venenof iv , y 
otros acres y cávi'-ticos ; tdaibípn varidn e<\ <, c i-
lor ; en esta es lechoso, en úquciia aaiarjiio, en xio 
poca^ roxo &d. 

ARtlCULO II. 

Se llama talla aquella porción del vegetal t)tje 
empieza en la parte superior de la rxn , se \c\'m-
ta sobre la tierra y sostiene las raruas , hojas y fl )• 
res. Hai muchos vegetales fin tallo', á los que se 
les da t'l nombre de acaules ó serta;!o^», corno la 
patilla , y la ficóides , y en esto; nacen de la rai/i. 
ias hojas , y los sustent^icufos de las flores. 

Los taüos son leñoioi ó /frlfaceoi : los le* 
ñoso? se Haman troncos propiarne :te , y deben se-
pr.rarse en do-i clames mui ds.LiniáS, eiio e s , de la$ 
plantan qire al tallecer ech.in una sola hojí semi­
nal , que se Hama monocotilcdon ; ó de las dicotíU' 
dones i\üe. ^x\'i]ón. dos. ( * j 

• ( * ) V¿-y; al arlicií'o IX dj IM se.tiilU; b 
giie es Cütucdon, 
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'̂ ' t t p^rte exterior del ti'onco de las dicoti-
Icdcnes lo cubre la rpidermis lisa ó áspera y po­
rosa por don;'e tiaspua ei vegetal ; baxo de ella es­
tá el tcgido celular f regularmente, verde y compu­
esto de vexiguitr.s y fibras fútiles que fe prolon­
gan tn todas direcciones y cubren la superficie ex­
terior de la C'-rteza que sigue JiJ^ta la albura en 
capas , de las que fe aument» una cada a ñ o , que 
fe pueien desunir por r.icílio de la feparacion , y que 
fe componen de vafos paraUlos y ionJÍIUdíñales que 
sirven de conlucto á la fivii. La albura es la ma­
dera blanca infornir y menos dura que la interior: 
fe compone como esta , de capas concéntricas que 
fe van obscureciendo al paso que le hacen mas cen­
trales , hasta llegar al corazón que es la parte maa 
dura inmediata a l a médula. 

La médula, i\ue es el órgano mas esencinl a 
lá vida de los vegetales , fe halla en un tubo cen­
tral , y fe ccmpone de vafos floxos y de vegiguitas 
r;c'chas ce las que falcn radios que llegan híiSta pe-
tcirar la corte/a , y forman con las fibras longi-. 

tidinales un tcxido vist< s >, como fe observa en un 
tronco corlado transvcrsalmente , en el que se 
p'.'eíkn ccntar los años que tiene el árbol por el 
número dt; circulas ó capas concéntricas de la ma-f 
de> i ; aunque es verdad que algunas se borran y 
í"(Mitunden con la presicn de las otras. Cada aho 
Se íottnan dos capas nuevas , una cortical y otra 
lifio;>a cntie la corteza y la madera , la que va 
ci.grosan>ío desde el centro á la penféne , y la cor­
teza crece al coutrajrio desde ia pafie externa ha­
cia el centrp. 
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El tallo de las gramas se ilama r^ñfl, y 
-tanbirn el riel junco, el ele la juncia &a. 

El taiio herbáceo qi;e no tiene h. jas y sos. 
tiere la fructifiv ación , co-no el de niucíijí? plan-
las liliáceas, se llama ¿í/Aaráo •, tal es el uarciío de 
jaidin. 

ARTICULO 1 1 1 . 

De ¿es ramos. 

Los ramos salen del tallo , y tienen ?a rr>í$- I 
ma f-brica que este ; en las plduLis Icfio-is saiet» | 
en ferina de yema hojasa , carnoia y umi ajjreta-^ I 
da , y van tomiuido la del tallo , cuya iiTscrcioi» f 
guarda leyes constantes que Ion de m.uhi utüiiad | 
para la distinción de las ruoilias y ¿̂ éqero-s , aul*- | 
fin atender al íisterna sexual. I 

ARTICULO IV. 

De ¿os pedímcuhs* 

"Loi pedúnculos so-.úerten a la? flires ,* soitt ' 
así como los ranjos 5 í¡ivi->ioues del tallo y tienen si» ' 
misma organización : se encuentra en eli«>s mucb* ' 
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variedad de formas , tamaños y otras circunstancias { 
y no tienen hojas por lo regular. 

El modo con que ehtan dispuestas las hojas 
*n los vegetales,.ó femadas 6 fosteni'i;is por pedún» 
Culos, fe llama inflo'} Cicencia ,\a. qual fuminisira ca« 
*"acteres fólidos para di tinguir las especies ac un' 
mismo género y aun á veces las famifus» ' 

ARTICULO V. 

De las hcjas. 

Las hojas {ov\ aquellas dííatacíones del tallo »̂  
«elgadíís y casi siempre comprimidas »que ;a(Iornaíí 
vis los a m en te;, á los vegetales, por sus varias fo,rma^ 
y colores ; siendo el dominante y casi geneiral ê  
Verde con varios grados de fuerza. ^ ^ \. 
K Cada hoyet, consta de dos fuperficíes , inferior^ 
'Uperior; entre bs qualas hai un texido ^con. fuaki» 
•̂ •jü ele vegiguitas , unas para contener el aumento 
propio del vegetal, y otras para evacuar , medí* 
^nte la tra.spiracion , las materias que podrían per« 
judicarle; y así es que algunos Físicos han mira» 
"O a las hojas como raice* aereas. 

El envés ó iup^fifi^nferior es la que chu« 
P3 fa humedad; y la fupenor sirve para la& excre« 
Jalones y para defender á la opuesta del contacta de 
*3 luz y de otros obstáculos que podrían embara­
zar las debidas funciones. 

i7 
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Casi todas las hojas están asidas á lors ramoé 
por un pezón que fe llaina peciolo, cuyos vafos al 
principio de la hoja se parten en hacecillos, que fe 
van fübdividiendo en otros mas finos , y ramificán­
dose maravillosamente hasta formar aquel texido que 
es er esqueleto de la hoja, que fegun varía en fus 
formas , p"íesenta diferencias en la distribución dé 
dichos hacecillos. 

En las hojas enteras fuelen los principales par­
tirse en dos cerca del margen , y arqueados fe sub-
dividcn y confunden con otras venitas de diferente 
hacecillo ; pero en las hojas hendidas , y en las den­
tadas ó acerradas van las venitas hasta las puntas 
de los dientes , donde fobresalen casi siempre á ma-
r\cx¡t de pcütos , y a veces de espinas , como en los 

Cardos. 
Las hojas no solamente fon el adorno del 

ipeeetal, fino también un órgano mui importante 
fara convervarle la vida : por eso enferman y á 
veces rueren aquellos á quienes se les quitan las 
l^jas ; bien que h9^ algunos que «o las tienen , 
cfomo los hongos y otros» 



ARTICULO VI. 

De las hojas espúreas y otras partes 

menos comunes en (as plantas. 

También se encuentran en algunas plantas 
los órganos íiguientes : 

Escuta 6 garruncha es una hoja a manera 
<ie zurrón , y en forma de vaina por su base, 
en euyo interior fe mantienen oculta» las flores que 
después Talen, como en t\ junquillo. 

Bracicas fe llaman aquellas hojas espúreas 
que fe hallan en los pedúnculos » ó que naciendo» 
^ebaxo de las flores, ks cubren antes que estas f<? 
despleguen , fin formar zurrón ni vaina por fu ba­
se , coitio en el madroño. 

Quando fe reúnen muchas bracteas sobre la 
espiga ó conjunto de flores , como en el cantueso-p 
se llalla corona ; y quando fe reúnen muchas á toOf 
•"O de gorgnera debaxo de las flores 6 de ios pe^ 
<íünculos, como en las juncias » forma lo que fe lla-
^ a involucro de dos, tres , quatro» 6 muchas Ao-
juelas , iegun tenga. Quando estas hojuelas fea 
toembranoías ó duras, fe llaman escamas,^ 

Estípulas fon aquellas hojudas que nacen an­
tes de las Jhojas verdaderas , y se encuentran en 1» 
tiase de los peiiolos de estis una de cada lado, cp* 
*^o en los escaramujos. 

Zarcillos sou aquella especie de hilos enroJ» 
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cados con que se..agarra la planta á lo que en­
cuentra : nacen de los pedúnculos, ó de los sobacos 
de las hpjas ó de la extremidad de ellas, siendo en­
tonces lina continuación del. nervio principal; como 
en la lid, y \a pahonaria» 

Espinas son aquellas'puntas agudas y á ve­
ces leñosas que nacen fiempre del cuerpo de la 
planta ; como las del naranjo y limjiisro. 

í ' Aguijones ó púas , son aquellas puntas agu­
das , tieía's y frágiles , prendidas a la corteza de l a . 

'planta' , no a l a materia interior j como la» del I 
^osal» . . I 

Pelos fon aquellos hilitos que fe encuentran f 
en varias partes del vegt-tal ; también fe llaman la» I 
na ó borra, barba, cerdas. _ I 
^ Aristas fon aquellas producciones delgadas en | 
flue fe terminan algunos frutos , ó que nacen de f 
algunas partes de las glumas , como en las gra- f 
mineas. n i • i ' ^ 

Pagitas {oxx -aquellas hojuelas que fe hallan | 
en el receptáculo de las flores compuestas , ó en la I 
extremidad fuperior de la semilla de dichas flores ; | 
entonces forman el vilano ; fu figura/jcolor y con- \ 
listencia varían en las diferentes flores; y también ^ 
fe observan en ellas caracieres que flrven para fe-
parar unos géneros de otros. 

Glándulas fon aquellos cuerpecitos aovadas 
'6 redondos aue le notan en diverfas partes del 
•Vegetal, destinados para la excreción de algún hu-
fiaor* 



ARTICULO V i l . 

De las yemas» 

Hai quífn defina la J^'Í;»^ por qualquiera ór* 
,^no cap¿iz (Je propagar la planta fin el socorro 
^6 'los sexos ; y en la opinión de este es yema 
quaiquiera parte de la raiz que produ¿ca otro in* 
dividuo vegeta! : otros han llamado yemas solamen­
te á las que fe encuentran en el tallo 6 en los 
ratnos. 

Cada yema consta de una como quilla alez-
nada y de hojuelas escamofas, en que se halla el em­
brión del rumo \ se llama yema quando solo pro­
duce hojas ; y ojo quando echa flores solas , ó 
Juntas con hojas verdaderas. 

La yema se compone de carne vegetal que 
^s el único principio de la vida , y esta carne de 
^asos espirales y del texido celular que se halla de-
^axo de la corteza interior de las plantas ; pero 
fin los t g iracntos que se observan en las semi­
llas. 
' La médula de la yema es la misma que la 
Ĵ e la planta , y de ningún molo nueva , como lo es 
J de la femili,»; por esta razón resulta fiempre de 
'^ yema una planta del todo íenrejante á l̂  m dre > 
Oiitutrus que las que nacen de femilia lúe, n de-» 
g^ner.r, 

j ^ En las yemas , antes de fu desarrollo, no 
"'^i raicilla 6 rejo, porque la tienen en íu madre «• 
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al desarrollarse no pierden la menor parte, ni fe 
despojan de tegumento alguno como las femillas i 
al contrario fu tegumento crece igualmente en to­
dos fus puntos y también la médula , convirtién­
dose en una planta nueva : por eso decía Lmnéo 
que la planta crece por medio de yemas , como el 
pólipo ; y de femillas ó huevos , como los ani­
males. 

Las yemas que se desprenden de fií madre 
y crecen,se llaman provena, i 

SECCIÓN IV. i 
ü 

CAPITULO ÚNICO. I 
•* i 

i)c ¿os órganos pertenecientes á la frudijicacion. % 

Los hombres han solido apreciar las flores f 
mas vistofas y de olor agradable , haciendo pocaf 
caso de las que no excitan fensaciones gratas al ol-i 
ato y a la vista ; sm reparar en el importante em­

pleo que tienen en el orlen natural, ni en que la 
esencia de la flor no consiste en fus brillantes ma­
tices , fino en los dos órganos de la generación » 
que sirviéndose mutuamente pnjJucen el fruto con 
^ e fe perpetúan los vegetales. 

En las fljres fe verifica el matrimonio y fe-, 
cundacion de las plantas; y de este result-.n las se-
ínillas ó frutos que fon otros tantos hijos poi' m> ; 



dio de los quales fe perpetúa la especie ! por eso 
Hamo Linn.'o á las flores el tiíJamo nupcial de Us 
pUntas; y con mucha razón ¡ porque en él osten­
ta naturaleza todo fu esplendor , adornándolo de 105 
íuas herniofos colores y agradables perfume>. 

Hdi flores que folo contienen el sexo mas­
culino , y íe llaman masculinas: otras tienen Tola, 
mente el femenino , y fe llaman femeninas t otras 
finalmente que reúnen ios dos , y ion las herma' 

Jroditas. 
Quando en un mismo pié fe hallan flores 

masculinas- feparadas de las femeninas, fe llama plan­
ta nndrdgina ; v fu clase Monoecia ; esto es que 
ambos sexos h hitan en una foia casa, como fe ve­
rifica en el maiz ó millo , y en la calabacera.^ 

Si las flores masculinas nacen en un pié y 
ías femeninas en otro, fe llaman plantas déla clase 
^ioecia , como fon la palma, y el moral. Y quan-
<í« en un mismo pie hai no folo flores hermafroditas , 
si no también unisexúalts y e% ú,\c\T, flores que solo 
f"̂ n masculinas ó solo femeninas , fe llaman plantas 
<*e la CItse Pcñgamia , como es la pariciaria , ó 
^^rba~ratonera. 

Las plantas que florecen en Primavera se 
llaman vernales, las que en Verano, estivales-, \AÍ 
SJue en O u ñ o , autumnaUs; y las que en Invi^T-
^^ » hiemdes ; algunas florecen dos veces al año , y 
Otras est n continuamente en flor. 

Micha» fl'.'res solamente fe abren de d i a ,y 
f« Udman equmoaales; otras en horas determínalas 
S^e ion las trópicas ; y no pocas en un tiempo 
* ^ n o y fe les dá els nouibre de mete^ncas. En casu 
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todas' fe haré h fecun'lacion mientras estail abier­
tas , y pasado este tiempo fe marchitan los órgano» 
de defensa v caen caaio inútiles. 

Hai flores que íe Waaaxn incompletas porque 
les falta algún órgano de la fructificación ( que es 
el conjunto de la ílor y del fru^o ) ; y fl>res des­
nudas , porque tienen los de la geneíacion sola-, 
niente : en mi>chas flores fe distingue.! con clari lad 
á b 8Ím¡)le vi^ta lo* machos y las hembras ; en 
otras fon casi imperceptibles ; y así para exanoinar 
h s mas ilelicadas y menudas , es preci-^o proveerse de 
Una lente de aumento , de una aguja latga, una nava-
iita un par fie tixrras finis y unas pin zas fútiles. 

5if te fon los órganos pertenecientes á la fruc-
tificíicion • ¿•'¿'ííz > corola ,.. rccepáculo , estaml/re , pis-
tUo, pericarpio y semilla. 

Si fc examina una flor, compjcia , por exemr-; 
pk) una elaveH'nt fencilla , fe verá que fu base o> 
part*e inferior es un tubo verde que fe llama culiz ; 
dentro de el bai cmco hojas de colares > denoun-
Tínóas petalos , y al conjunto de estas hojas fe lia-
lüa corola-', abriendo el cáliz Ce halla el reciptac:i^, 
lo ó asiento, de cuya parte exterior salen lucia ar­
riba diez hiiitos con fus cabezutlas abultadas que 
fe llaman estambres , y Son ios machos; de la par­
te ititeriof del r{x.eptaculo sale un cuerpo aovado 
y\ terminado en dos como barbillas de pluma , lla-
nia.io.'» pidilo y es la Iiembra l fecundada esta , a a -
iñfenta, de volumen-, y después que^ fe marchiia la 
fior,'íé observa una caxita, que fe conoce con el 
i/ouíbre áe pericarpio , dentro, de la qual fe hallan 
ttfcrtüS granos q u e j ó n la. semilla ó í r i j t j^ ; así es-; 



variedad (?e Torhías , tamaños J otras tÍFCimsttmcias 5 
> no tienen hojas por lo regular. 

El moio con que están dispuestas ías hojas 
«B los vegetales, o femadas ó rostenii^s por pedún­
culos, fe \\^\m injloreueneia ii\sk qual fuministra caí» 
'atteies fóljdos para distinguir la» especies dc U« 
mumo género y «un á veces las famili<av̂  

AETICULO V, 

JD̂  /fli hojas. 

Las Atf/flJ fon aquellas dilataciones del tall^, 
<íelgadas y casi siempre comprimidas , que adornad 
vistosamente á los vegetales por sus varias forma^ 
y colores ; sirndo el dominante y casi general, el 
Verde con varios grados de fuerza. 

Cada hoja coftsta de dos fu perficies , ínferioí y 
*^perior; entre las qualcs.hai un texiio con niô ttir 
•üd de vegiguitas , unas para contener el alimemo 
propia del vegetal, y otras para evacuar , medK 
•nte la traspiración , las materias que podrían per. 
judicarle; y así e» que algunos Físicos han mira» 
*Ío á las hojas como raices aereas. 

El envés 6 fu pfcrficie inferior es lá q«c cha-
pa U humedad; y la tuperior sirve para las excre­
ciones y para defender a la opuesta del contacto do 
la luz y de otros obstáculos que podrian embara­
zar las debidas tuacioocs» 

»7 
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AEITICULO II. 

Xíe la Corola -c roseta. 

X.a corola es lo mas Tiermoso 3e la ílor pof 
Tus bellos colores y matices ; y es la que sirve de 
cubierta inmediata á Jos estambres y pistilos , ya 
se halle sola ^ -ya'rodeada «xterioTmente por «1 cá­
liz. _ _̂  I 

Tiene poca ^uraclotí porque «oío es nect-sa- || 
TÍa Tiasta que fe verifiriUe Ja fecundación « ó fue* f 
dan los sexos resistir por sí solos á la intemperie | 

'de la atmósfera. Se llama cadvxa k^di que cae «ipe- | 
ras fe -desplega •; caediza á ia que cae después d< | 
fecundado el ^í;rnien; permanente i la que fubsistc j 
hasta que madura el fruto," epi.gyna ¡a qtif- descan­
sa sobre el germen , como en la manzarrJía ; hi' 
fogyna, c[M2í\\úo e\ gjérn;en descansa sobre ella , co-
"tro en el ioinillo % ^jerjgina, quütido está insetta al 
i-ededor del gern:en ó sobre el cáliz , como en ias 
fíalas é judias. 

Lie mase petalo á cada pieza ú brja de que 
fe compone la corola; y esta fe llama vianoglosa si 
conste» de tana soia pitza inserta en la innieaiacion 
y á un lado de los sexos , a manera de tiña qué 
se ensancha por la parte fuperior ; monopeiala si 
íé ccmpcne de tiia sola pieza unida á lo n:éiios 
por la parte inferior ; dipétaia , tripétala &a. si cons­
ta de 2. 3. &a y pcíipetata la que tiene mas de 9. 

Para ccijccer el nún:ero de pétalos fe ha 
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observar tniando cae la flor) y Tian de « t a f 
rados 1 asta la base , poi4Ue si ao fe UaíiiaO-

i'^rüs ó lacinias*. 

[ARTICULO IIL 

Reí receptáculo-

Se llama receptáculo' el asiento de la flor qué 
•^gurodiicnte es eV centro del Ciiliz :, se l eda el norn-
t>re de jítüccnla qu^ndo recibe ¡os vafos umbiiica-
^̂ s- por donde pasa el alimento ,4 lis feaiüldS ; y va-
^'a de forma fegnn las plantas. Puede fer 'bropw ó 
^f^tíLuyi ;.- computo.: 6 inccm^íeto; el. propio íostiene á 
^"a soia fk;i. , con o en ia 7osa ; el común á niu-
^'"as. ,.con;o el del cardo: covipieto , quando fostie-
*^ '̂a ¡í) flor y desputs al £iuto , como en el clavel \ 
^Completo , quando- solo fostiei-e al fruto y. nunca 
^ la flor , c< ino en la zarza ;• y le llama tambiea 
^^' quundo no fos tiene mas que uno de los dos fexós. 

En casi todas las- plantas descansa el fruto 
*n'tec;iatümente sobre el rectptdculo\ pero en algu-
^^^ . como en, \Apasionaria , h:.i entre el fruto y el 
^^'"^eptáculo un pittesiJlo qua es una prolongaciori, 
^cl rece[>iáculo miümo^ 

Qti:.n(io fobre un mismo recept'ículo hi i mu-
(nas flottoitas que tengan la corola de una pieza 
y '̂ '«i tpigyna , las anteras reunidas en un cilindro 
*Wccü , y que proüuzcdu. UUA sola feinilU, se Ua« 

IV 
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nc-i [br covr'^ursla , como ¡a escorz^n-^rn con hojd 
d.<; Tarda: d ardo mariano : y Id nianxanJía iú-
«ei ; y flor riLiregnda]^ qii<^ sm estas condici')ucs jun­
ta müch-i^ {i r-oit^n ff>î re na .ni^ino recci)tácu!o , 
como la d'^u^Uirid pr^i/j-r^'. E>te üuede V:n<'i- ái-
íerenies íornias en una y otra flor : en 1as ).;ra;nas 
fe Üama raipa, y' e^ coir.o un hiüta , tai es e l ' : d 
¿tií^o ; en las palmas ie nombra íáviara , y en ius 
nogales trama. 

Buco eí reda h R:pfríic;c del >( rer!:áci;:0, 
á eye^icioi) de la margen ó leriíeria ciohUí; ie iia-
Jlan ioi radios de la flor racliaua. 

A l í T i C U L O IV, 

}je los c.\iamírcs. 

Llámase ¿stauít're txquéh parte d- i<; fior ca 
rué ít- 'llalla el ispcmia (ute !a í.. venida : n-rnh-r' 
li.ef'ie cf.Difta de ties colas , c;i¡e IÍTI f ¡I ntuciU O :, en­
tera \ fou:n. El Ji'c.rr.tr.ío (s ia i..,:-:c n.i;¡i<,i ¡ a-
rcciro A if< hilo"; -sutie str biaüdí- y ÍJ.xii.ie .- v -
úh nii-li»; et' L,u 11*0 a li; instriíüLi; 3 VCLI.-» .st- h " 
lia enc(.¡vaco (KI^"¡O del taiiz , y ai tibíiiM' fue , 
sah.i ten víOjf; t ;: . f>t ¡et ica al Cílijn rj [-..u. ie-
ruíjü.iiie y i i t | : ' ' le ajaita ; eri fii^ir.f^s ÍJ- i ' v-^ 

"¡jiai fiUiHitiitos y ti.K rxes ( i t .n itnit.;ias ia.s ai-iciaS 
,¿ t'orMtIas. 

- - L á í. Llera futie tcj er mui rii^Untas foíiuas^ 
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y casi fiempre fe ha lb en la paríf íuDcrior ó ápice 
<ít i f lLmtn tc , Si k- ÍUii : á veces e, rc-cti , ' iioS ir.^ns-
versal , m o \ i j i e o in;uob;-. h n fSl) k; euib.;ra . \ ooien 
yv-i íl;;l;;o csj-Ciíí :;í¡ct) I f; i;;; ¡iofu l:i ( íiC uaa cc'da j 
•íiti vcritalkiS : ó de a r a ó u.íis celdas ccüi V',%'i.;-' 
lia? viMbics ; pociiís veces IÍPSIS q u a l t o celíiíii , v or-
ciinariísníí nte (U,;;-; ó i.iin , que periiiai e ren cerradas 
Jí^uáa que e:vpfl¿'a el pó-en , i>b¡Jendo^c: (Se cÍ!i.t,¡;i-
ífcs malicias. Snóc beber una antera en cada ÍJia-
ií;e!,t() y t !g! ' !a vez dos o t : c s ; Te- ven bbrcs en 
ca^j u.>dc,s las í iorts , y ^''^'^'^ •''''- / eunca ea ¡as com-
pijc:st3S 6 !ol tüüs . 

E l polen ei; aeuel que fe obsfrva con¡o un 
polvi'i'o in,j.;<.i]ecbe;e \ de xanas fijrmas en iüs an-
terjü de venlabas a poros ; Cíu<a g rau íao aei po-
'cn tiene íu t rijijida c - l e n u r , un rexido celular 
interno , y < entuí uvia mjiej ia fcmcjsiite ^ la cera. 

El íe>ii o ceeuiar y ki cuu'cula íe hinchan i u s -
t-̂ ^ c ier to p teU) (li (|ue ieuicnla;i y arrvjcin con 
Viohncia la n.utrr:u ceic-i vi (>leoía , que es Uidír-
}-ti.;ab!e piwa la íeewi ;Ie.cx;Á7 . cor/.o q u e d e el'a rr.-. 
Si'Ir;^ (i íiuido e; pci"ív;Uuo , y presta a las ab* ¡.JS 
'ft t r .al í i 'u ü€ oue íí-caí) la ce;!:. I.;'.ta parte 'e/hs-
^•t'íu.a es ían I\L< r-:.:,.u, i\ ¡as píaíH,.s p a r a t a iL-̂ ven-. 
fí^eíou , coijio a !os a;ní'!Kbe.> para ia repío.í ,;.,-. 
ci(/ii ; y ie e ' i ^o 'ea naivjhe'í ÍU: íbí» con >a er-.̂ Ui-? 
^'^'"'ua Je» uneci;.l< , a a i ; ib parado de la pUnef . v ;, .. 
" '̂íiuü deNde :eu"> f.>.i>. b e . r e b . r •> íê ^ íe ; j : . : , . ; , 

; S< i. l;.íe;.^lc'. ce'e;„tot. de .:. i:afe'.. ;• e. i a (;^;:j:„ 
'̂•̂  á api Oí, eebrví e , i;.eri e;r 

cvín;iar' i) !u^ l'rre::ie,e , q.K, en 
*-t4 la íecuíuiícn>;\ Í are: í ->e^ ' ; j 

,;,.i.a ie -
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gua , nna (' mis ríe dist^nri.i de las hembras : y muí-
chas flore> I(. íufitan con ta-1;) abavitincid que tie— 
xii'ú !a í-.tn ci>í« ra de e te piiDcijjio íecundantc, paia. 
no dcxarias e lériles. 

Hüi aiit ras que no fe aorrn pnta desue-lif 
el polen , y otras^ que no rontiení^n si no un Hui­
do esperm'tico , que por condurtos a. vcc^ deseo-
cocidos , vá á f:cun(iar la hrn Ixfa c<.n la que al 
parecer, roaniiene comunicación : y i-mii^ien hai p l in-
tas en !as que no fe verdica i.< íecun lacDn fia. 
estíimbres ni; pistilos ,. y de un m.,)da particular y 
oculto, como Ajcede en ios h,>ri^os. 

Ei sexo, mabCLdino putde hdl >rse en forma 
de estambre con anicias poiiíeras y veiital a,s » co-
nio en ca^i todas bs üores visibles ; en ¡a misma, 
forma con anteras espernílferris fin ventallas^ ni po­
ros , V en forma de íLuido eSríerm tico en coijtac-
tO; con los, gernií nes , cgmo en ios hongos y. hele­
d l o s , tn que so'o fe puede tilcanzar a vec t o a e L 
focoiro del miiro^copia.. 

Eí tstdnibre és una parte tan^esencial e n c a ­
da íl r hrrmafiodita ó mascuhna que no s e n p o -
$U le h iliar una sin él ; y como de e>.Le dejienl^n: 
los c;ir¡ctert-& mas ftailcidos pai'a !.i distribución de 
Jas tJases j f rii'^üuon de fimdias y géru ros , es mui, 
conven.ente lUitar fus ü¡t rencias y puntos de inser--
Clon ; y süber <jiie hai flores que ios tuií-.n muí 
di.tiDtos de Itis demás ,̂  como í'e \é en el mitucan,. 
V en la fami ia de i.is asclepíddes en. que iui flores, 
fon niui difií.iles uc e>iáuiinar.. 
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ARTICULO % 

J)d Pistilo. 

"El pi.úiio ts la pai te FerTsenína por la que 
''fctií»'a el óJen , V va é frcundar ios htieVeciilos para 
tí^e pasen á íer semillas vcrJarierd^. Consta de <.\ua» 
t ro partes que Xox;^". estigma^ estiío , ovario y Auí-
^oí ,* y -al 'Con^u«t'o de estos dos úllimos fe le ila* 
Hij ;gérmen. 

El ovario tjue algunos •nombran útero» es la 
l>ase del estilo y del estigma, y al mismo tiempo 
íirve para cubrir los h.evecillos : es mas indi>pen-. 
Sable p.ira la ftcuudacion en las iiembras -vegetales 
<{^it en algunos ammales , pues en las randS y pe-
ffs fe fecuniian los huevos fepatados del útero , lo 
ciie no le \cnl7c.< con los vegetales. Al principio prc-
í tnia «1 ovario con Jos hjevecitos una maA infar-
•íJi' ; de'ijmcs van crecif-ndo hisla que llegan como 
* la pubertad , cuyo estado indica el e s u g n a , que 
^^ (b&erva fntonce^ í.bultado y humedecido como 
•^oiivicne \ ara dtvemptíiai íu mmisterio en \n fe-
tun.;iK;H)r;'. fi^ue á e^ta la gtstcciun en que sií per-
ínc ic t i -n las íuniiías, y en tal estado íe descubre 
^^ láLnca del gcimen. £ | huevo que no ile^a a re« 
* í̂bir el polen ó íluido espermálico * fe mutchitd 
y perece. 

El estilo es la parte t^ue media entre e' e»-. 
tJgma y el gérmeiv; la que lolo dj paso ¿,1 iatiü, 
*Uiio fljamy cspcrmüico que va á los IXuev^uto» ^ 
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'-• r ; n iori.i'Pnte está Ucwo de u-.i . xugo t i r . t ' iTo qu^. 
lipf;.í n! (.•st.ií);n)o v ( k í i c n e en é! al e.fx'rroa 'ÍMC 0;" 
ehii ei r>oirn. Ha^ ünr^'; que no tienen Í";;;:;O vnr 
t í n t r !<>s f'-t-'-!' «s 'O'titínlc!., : v en Lis ene io tiCíKm 
ó ¡1̂  c:' úc] mi , \o •rr-r-.í-n o d:l r o e ; - t ' C n i o : fe 
Üam^/;•? ?;.ífí'7 qu.iH'l.-' n-u :: -ic! rapice or̂ l rv;-'''"ivn ? 
'hite.-: al 'qu.iíiiio i sie îf los hivk'S . y 1 >ot^-'^jr:.':vH!. 

Fc> qr-e i r i ' ; ínusorta iríier f.\ \u r ' ; n ; e i a . ¡oicji!^ 
'v'\ K<\-y Ui fiirvrifín las pnint^j-as chvssiou?! ¡ic h-'; on­
ce i/rimeras eiaíe^ de vev:et;-ic:-; ; aivi 'ÍIMSIÍO ^rat^. 
cul:Tm;;ntí ' á üi raiz ó ba:.;" int'M-'ia p;^r -.: f. {̂ :;-i-
ciik) ó no : norqne itis d r / iüone^ (HJ?; i.̂  a^;vií rt("ij 
"en cf res 'o ne íu e>ít.f"nsion no niv;hinhc:!n p r n a s 
él número de estíios. Cada gerfuen í'iiele icuer uno ; 
Dtfas vrc.eA hai lino para niurhos ovanos y (./tras 
él -coütrario : v aunque e«; rriris verosímil que v'í 
húmero de cstiJos íva aparente y exterior , y que 
en lo interior t-'dos fe ;e:ia/.can a uno solo q n e 
éornvtnicíi con las cic'>ír!íes de io-, l i uevec tos i 'or 
rvj:ú\í.> de cordones Vimbnieales para íecunriarios , fin 
é'mb irgo ';iremos qsje hai t;'niOs estilos en una flor , 
quai^tos {'•' prei.rnt.an ("eparados desde íu i)asG ex te ­
rior en el ovar io . 

•E'iif'na es íKjueUa ¡>5rte en qi '^ termina el 
Ot i lo <\\.i'xv.'!.o le l'i íi ; y nr^^ndo no , íe haüa íenta-
do- en h puíne' luperi^.r 'iei ^e rmrn . Es tun cscn* 
cial el sex;- ÍCT-; •: 'no , que i.o ic v;; íiov que no lo 
trn.r;i;"(=s de v^n^s ío i r ras v a veres te mstnigue 
coe diiiv-ültr.d ,;,̂ J rsts 'o , Si, oficio es cxtríier dejf 
polen fcí huinor e í p - u i b ü c o , y conducu ío ai o v 4 -

prei.rnt.an


rio ; por esto es muí poroso y se cubre del xugo 
üntuofo que antes fe dixo, u^penj|s llega á fu des­
tino el humor esperrnático, y fe'veñÍKa la fecun. 
dación , pierde fu verílor^ y lozanía , fe-marchita 
y muere: así es que estas partes del vegetal ííun» 
Ca est in mas cerca de fu muerte cjue quando de*» 
^legari fu raayur heriaosi^ra. . 

ARTICULO VI. 

Be la fecundación. 

Se llama fecundación la acción de tos dos* 
texos que hace fecundos á los huevecitos existen* 
tés en el ovario y fin la qual quedaríartesierileá.*es«íC 
acción se verifica de varios modos; hai flores eñ qae 
?1 esiilo es mu! prolongado, pero los estámbresela tre-* 
*ien como aprisionado para fecundatló ántel» que fé" 
^esprenda y alargue: en otras fale d ^léti'defeád 
l^s anteras al estigma; en no pocas*ctíyo» fitaifte*»' 
tos fon demasiado largos , los vem€)% ' Joolarsc 
«acia el estigma para tecandáríe ; eii filma 'né'ek* 

ÍjPüible explicar la variedad de artificiosa ihararvrtlo*» 
ps con que fe vetíftcá ea las diferentes Q'>*eSi'«sts»' 
Operación , mediáTíte la ipeZ¿|si d¿ los ^0» 'e»^ttíx$ 
«iiasculiaó y* fémeriióoi» ' • > ' ^ - ' f 

H 

^:Í 

. . :. ,^... ,.J 
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ARTÍCULO vil 

Del Fruto, 

* - • ' • 

Tocios íoa adornos de la flor desaparecen file­
no que fe fecunda y pcitecciona el ovario que coa-
ícrva las generaciones futuras en tanta abunian-
cía de femillas que en una planta de maíz le han ^ 
contado dos rail . en otra de girasol quatro mil . | 
en una adormidera.treinta y dos* mil , y en una | 
de tabaco trescientas fesenta mil. - . I 

Es admirable la pequenez de algunas íemí- i 
Ua» QWH todavia (bn. «lui grandes si k comparan | 
¿on ib germen ó punto vual. Unos frutos están , 
^ b i e r t o s ^ e . espinas ó aguijones; otros fc abren Vf 
^TOJap^á mucha dutancia fus semillas ' / ' S ^ ' ' J = f 
^ t ¿ tienen .alas ; otras vilanos abierto, en fo^ j 
ma de parasol ó de esfera '.q'^^^.^''^^ P ^ ' ^ t ^ ^ I 
a viento las conduzca á grandes distancias ; en su- ¡ 
X^ v a r w o l n término m íuŝ  formas V.^^^^^' | 

,tn «sor le debe, llamar fruto únicamente I 
»í corana fccuodadc. y perfecto., y añaduje e dic. § 
todo de adhercetc. ó Ubre. fegun haya sido el ova-
» o j V autiqixe a veces fe, leunen con él otras par-, 
¿ * c i e L l i d e ia ÍKn¿bra, corno .en.Ia.^tña del/Jt-

t a n k m el m z . del castaño, el hzgo.Jl d^^^ ro­
sa , y 4odcs los adherentes , cuyos cálices forman 
¿co el ovario un cuerpo inseparable. . 

El fruto fe compone de pericarpio y serntUOn 



ARTICULO VIIi: í ' 

Dtl Pericarpio, \ 

Se Hama peticarjfio Xn parte, exterior del/ru­
to OMc cubre laS femillds : na ha'i huevo ni feíti-
«d fin pericarpio, ya fea este una tela fútil, ó. ya 
ff forme de una materia dura como el hueso.^ .î in 

-^O)bargo fe tienen por desnudas las femillas y'fru-
t(xs que scloCitan cubiertos por una telíTIa ái;i(̂ a 
íjue no fe fepara de ellos hasta que germinan j á;si 
«s que fe ILma femilla desnuda al trigo , y cub^-

-crta é la judia. 
La materia, del pericarpio es mui tierna al 

principio y toma después diferentes graííos de d u r c ^ 
«"gun tos frutos. - , 

Hai pericarpios que íe conservan enteros has-
ta la terminación ; otros que fe abren por uno,ó ntas 

-•gugerilos para que f4'g«n la* fenuUas , corno te 
•Vé' en las campánulas \ en otros es la ^hertur^ ^"f^^" 
^lidinat, en otros horizontal y circular; y en n|uchî & 
"̂ íesde el ápice hasta la base en dos 6 tres venta-
**««» que dexan descubrir mis ó meaos lo interwry, 
•̂- Encada ventalla se distingue el dorso ó par­
te exterior que fuele ser, convexár; el ,v¡entie d 
l^íte unerior que casi ficropre es cóncava ¡t y las 
*»árgrn^s donde se une coo la con^gaa formanílíi 
*J sutura, que á, vece* resalt|i>y á creces csl^ húaj' 
**iia. , : , , 

î  



C|tie fe I50tan ep . lo .íftfi^ot y, ^xterior de tos pe­
ricarpios , fe áívíden en ' divérfas- clafes y órdenes 
cuyos caracteres .copstantí^s sirven para hacer la 
fcparación de géneros y eSpeores; como por exem-
plo en los siguientes : 

Odre es un pericarpio fin ventallas ni agu* 
' geros ; de tina'sola cél3a con' una semilla com­
puesta de' ún pellejito fino y libre que se des­
truye apenas se aprieta entre los dedos: tal es el 

• del ccniglo , talictro &a. * 
' .Samara es el que no tiene ventallas , ni agn-

gcros ; es coriáceo , membranoso, extendido á ma-
" ñera de ala ó alas en fu contorno ó ápice ^ y de 
• bna ó mas celdas ,' como el del olmo, * 

Folículo fe llama el pericarpio membranoso, 
''jnás 6 mér¡os largo , de una sola celda , qué fe abre 
•longitudinalmente y tiene las femilbs asidas á un 
receptáculo filiforme que está junto á la futura tS 

*á los "bordes inleiíóres de la membrana; como en 
' H yerta-doncfíld.- ' '' 

Caxcl Kt llama el pericarpio cascarudo, cón­
cavo y hueco que fe abre de un modo determina* 

' d o ; como tn el gordolobo y el beleño. 
'^ ' Legumbre eí» el pericarpio membranoso , 6 
Correoíó; regularntente oblongo con dos futuras loi>» 
BÍtbdinales , y dos ventallas, que encierran femillas 
«sidas á'una de las suturas ; como \a judía, 

C.tiinó es vn péndarpio parecido en la for^ 
iná á una legünrbre, el qual nunca fe abre^ y tieii« 
¿os ciibiertas •, lá ejtterior coriacta ó leñosa y la intc-
tiiw carnosa ó pulposa tC(Tio el frutó del algarrobo» ' 

i^'-'- ^ 'Yaihá'ts Dá J)cricarpi© ícco de dos venMÍla5 
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.unidas tXit dos futuras opuestas » * ^^sque están 
^ asidas lis femilbs , como en el f^'^'' . ^ , 

Vainilla . se d.simgue. de la ^«^^ °[ / J J ^ " 
tamaño , y se llama asi quando es casi tan larga 

•como ancha ,qual fe vé en la ''''^'''''\.^^^ ¿ 
Baya c? un pericarpio ^^S^*° .» P^P^ '^^^ 

• carnoso , fin ventallas ó abertura determinada. Como 
h : i u n u diferencia de bayas . fe f " - " P"^^ ™ - ^ 
claridad a quatro divisiones que fe dist nguen CQQ 
los nombre? de aano, pomo, mhny ^^^*; r 

Acino es .un pericarpio xugoso , c?si transpa­
rente , muí blando, unilocular , fin ventallas, cqn 

• femilUs , anidadas en la fubstancia interior ; como 
• fe vé en la uva, • > S. ^, ^»,.„« 

Povw es un pericarpio mas ó menos carnp-
e o . fin ventallas, con celdas 'je,"^_^"^^"^f^^„° ^ " ' ; 
sofas , fituadas cerca del cxc del fruto , como ea 

'h& peras, manzanas Scz. • . _ ^ n,, «*.« 
^ Mdon fe llama el pericarpio carnoso, fin ven, 

tallas , cuyas celdas distan del exe del fruto y fe 
hallan á veĉ ŝ tan cerca de la penfene que las fe-
aullas están asidas a esta. 

Este perisát-pio es muí'cDjnun f» '^ f«™ '* 
de las cucurbit.ce;s , y fe divide en flÍ\yJ^'' 
COI mckn sólido es el. que está lleno ^̂ ^ carne y 
tiene en cada celda una 6 dos semillas . como en 
la zandía, pepino &^. : melón hueco es el que lo 
«.lá por dentro.ó ^sti 1 eno de humor .V;tiene as 
femillas en celdas mc.nbrapofa ó carnosa^ , en du-
tintas filas pegadas á los lados interiores del frutc^, 
como en hpítonana , y en el que llanjamos CQ-
-««unmcnte m<5/<>». ^ --
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Boya propíarrptitc dicha es un pericarpio 
distinto de los precedentes que es xugoso ó ncj ; 
fijvas ferrillas ni están anidarlas en la íustancia fin 
celdas, ni tienen las celdas ni las íetTíiilas junto al 
exe díl fruto j ni tampoco asidas á Ja pared inte­
rior de este en di.'-timds filas; como la yeihíi-mo' 
Ta. £ste pericarpio ó iltne corteza mas ó m^O'̂ s 
dura ó carece de ella: al primero fe .le dita baya 
con corteza , como el limón y ti cacao ; y al le-
gundo baya en x uta, como la del fruto de la yedra,; § 
también fe puede Üaroar baya hueca la que lo €$• i 
tá ; como los pimientos, i 

Drvpa , pruna ó fruto de hueso es un pe- I 
ricarpio carnoso, fin ventallas, en cuyo centro ha i | 
una ó mas nueces , y en ellas fifmjilas verdaderas; I 
tales son el ciruelo y el abridor, | 

N*<rz es un pericarpio casi fieropre mui du- i 
ro» fin ventallas , de una ó mas celdas, de uua o I 
mas feuiülas. ' I 

ARTICULO IX. 

De las semillas. 

La femilfa es aquella parte del fruto ^tfc 
contiene el rudim^-nib de la planta que ha de n»-
ceT ; y asi es la única indispensable para propagad 
la'especie. .• v 

£ n ella fe distinguen dos partes; tsaoL-eiU^ 



W«r que fcm Tû  tegtWientoí partirulatfes •/y ptr* 
anterior que es la almendra ó vieoUo., Los .tcgu-
tntHitos cubren enterdiueiite al meollo, y no le aban-
^otian hasta la gérmiti'ieíou : hii rei«ul4r«^"!^te dos 
*n cada semilla ; el exierior Uaipado ^íita ; y el 
•interior, membranu iaterm contigua al meqllo •: 
«n embargo algunas aparecen desnuJas, como es la 
<iel ¿durd. ., 

La testa puede ser membranosa y fina , cor-
*'éosa,acorchada , carnosa , cortezuda phuesoía ; íi-
Cnupre es de una (ola piez»» fin mají abeitura que 
la cicatriz ú ombligo» por, donde entra el; cordí^ci 
'íttibilical que une U feuúlla á )a placenta. .Dicha 
<̂ »Cr<triz fe cierra quando madura la femilU.« pero 
consí-rva un conducto angosto , por donde pued<} 
entrar el agua, Se llama chxLaZA aqyella manchi-
*3 6 tubérculo que indica el punto en que el CON 
don umbilical fe une al tegumento interior* y que 
*n algunas íemillas e^tá en frente de la cicatriz ú 
<>mbligo extf«iio y en otras no. El sitio que este 
^ u p a es la buse de lú fcmiUa > y la parte opuesta 
*s el Ápice. 

En t i meollo, almendra ó núcleo fe halla, 
^ embriiMi verdadero , y además en much.!$ femí* 
•í*s la cltirú, y el iiúeLo ó yema. 

La clara ^ llamada a>i porque fe parece á la 
*^«ta del huevo endurecM ia » presta al embrión tic las, 
** îiiillas lo> miamos auxilios que en el huevo al po­
lio : -es kinno^a en las gr-iUMneas »wrn«4 en el ca» 
J* » V Jeñoia en otros frutos ,; y es mas o tnéuof 
*>fenca-. ' • 
"* ' Quiíndo £& halla en .el /Ceiitro del embriomt 



fe Ibma inlerna ; si. lo rodea ^-externa f y iattr'aX 
si esta á un lado. .'; 

Vitelo ó escüdito es un cuerpo adhereme al 
embrión ; qu^ nunca se convierte en líoja (éminal p 
quc^ tiene varias formas en las diferentes femiHas p 
y que presenta un carácter esencial para conocen 
las de las gramas. i 

El. embrión es la parte mas noble, é indis» 
pénl;able de la semilla. para cuyo fomento sirven 
las otras; en algunas semillas se reduce á una cÍH 
catriz germinante ; en otras á un rejo ó raicilla i 
til muchas A un rejo y cotiledones ; y en pocas! 
á rejo , cotiledones y plumilla ; por lo común Hai 
un solo embrión en cada semilla ; en las del na-
ftinjó sé hallan tres , y en las del pino uña) dos. 

Los C0itledcnes son la parte mas considera^ 
ble del embrión que sirve para aumentar y ccn-
ftrvar las fuerzas vitaíej? del vegetal ; en muchas, 
plantas fe convierten en hojas llamadas seminales 6; 
paletas que fe marchitan luego que la planta toma, 
mcrzas para fubsistÍF. Las íemillas que no echan> 
ningún^ fe llaman acatelidones ; las que echan r̂\a;» 
iñonccotiledones \ y las que ^.o& dicoiUedoneu 
-> íñ piumiih es el rudimento del tallo qnfr) 

ha dt: nacer de la semilla ; no es visible en muH 
dias de estas , especialmente en las monocOtiledo-
líes ; pero como todas tallecen, es forzoso que exisf^ 
ta en ellas oculta ó maniBesia. : } 

El rejo ó raicilla se encuentra hasta\ ea ;la»i 
*fmiHíÉs qiie uo^tienen otro indicio de embrión :i 
íiempre es solitaria , i no ser en los granos de Cj(n*i 
f toot ctbhda y trigo -en: ^ué se suelea .ver' (res • 
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^uatro V a veces feis raicillas bien forma las. Del re­
jo na( en las raices de Us plantas, y si fe destru­
ye , perece el vegetal en Cu cuai . S J propio lugar 
es la base del embriba : v qu >' ]iiisra órgano que 
esté deb,¡xo de los cotiledone? debe con-iierarse co­
mo rejo j así como íe tiene por p'umiüa la que 
fobresale de! rejo eatre los cotilerioaes. Se encu­
entra el rejo en muchis formas , direcciones y t ; -
xnanos ; es de fi:;ura cónica en las cucurbitáceas ¡fili­
forme ó rolliza en los, folanos , y de huso en el 

cafe» 
En las femilías de las coTipuestas y de algu­

nas otras, pl.uitas le observa el -uíimo q-ie nuce del 
ápire del cal¡¿ propio y a llierente de ca la fl5s-a-
l« I no se h i de cor.f'andir con el pznach'y , aun­
que fe patezc^in en la figura y fitio q>.!e ocupan, 
porque el penacho jamás n;\ce del cáliz propio , sr 
íio del ápice de la teda. 

La cola es el hilito peloso que vemos ea 
algunas semillas; pico la excrecencia que se obser­
va en otras; y ala,<i, mrcos y costiUai las que se 
«iotan en muchas, especialmente aparasoladas. 

En la femilla t>t\ el p;inci,d) vital de la 
plante que le ha de comeai-ar á des j le^ir „ a lo-que 
fe llama germinación ; para que esta fe v¿n!i. |ue, fe 
introduce la humedad por la cicatriz y poroi , au-
í^iéntase el volumen de la femilla ; el calor pro-
duce en ella cierta fermentación , fe enrarece el 
^^^ C( nteriido , fe engruesaa los coXiledones , ro n-
P^n los tegumíntos y los leparan dtl meollo como inú* 
*iles á la planta que vá á nacer : crece el rejo, y 
pa&a a fer verdadera raíz alimentada por loi }'^¿n 

20 



-i' 
436 Agricultura 

que le furniristran los cotiledones y clara ; como 
también á la plumilla que fe extiende ; y luego que 
le falta á esta el alimento que le prestaba la cia­
ra , comienza la tierna plantiía á tomar fu nutrición 
<Je la tierra y de la atmósft ra. 

Está riem(istracIo que el oxígeno es el prin­
cipal agente de esta dichosa mudanza , é indispen­
sable para la gei vunacion ; y que por no poderlo 
recibir las f(n.;l!as enterradas á giíinde profundi­
dad , ni las expuestas á los goscs hidrogeno y azoó' 
tico, quedan íin producir las plantas curreüpoudi-
eiites. 

Quando la femilla enterrada presenta el rejo 
hacia arriba y la plumilla hacia abaxo , fe obser­
va que fe cambian mui pronto las direcciones, to­
mando Cüda órgano la que le corresponde. 

SECCIÓN V. 

C A P I T U L O ÚNICO. 

Idea del Jútema sexual para la clasificación 

de los vegetales. 

Qnerienro el celebre Linnéo facilitar en X6 
,posible el estudio de las plantas , las repartió en 
ftoses , y disinbuyc en Ordenes, fubdivididos en 
gentíos. Cites en cifccics y Ci.da especio^ca las fa« 



( A. ) CLAVE DEL MÉTODO BOTÁNICO SEXUAL BE CARLOS LINNEO* Al^ pag- »^» 

'Perceptibles 

Q la vista. 

r 
'C^n f ^tambres 
y pi)trios en 
un miwio id-
I fimo j ó hex' 
maj] Quitas» 

Con estambrfs 
no adlicrentes 
entre si , m 
con elpistdo, 
o sea incone­
xos. 

'Casi igrrial-
mente Lai g'o'i 

\ 

\ 

Con estambren 
ndherentes en­
tre SI, & con 
el pistUo. 

De altura, de 

^Por los Jila 
t mentó3. 

I FG7 las anteras. 
Con estamhm ^ . L^^^' ^'^ ¡ruidos. 
en un'íáamo {En una misnuí pirnuí. , . 
y pidiíus en 1 tn dos dtúidtos 

En nú ñero de uno. ^ 
En imnero de dos. , 
En t:limero de tres- . 
í,'! numero de ^uatro. 

\ Ea núinero de cinco. 
I En nü dcro de feis. , 
\ En núnero de fíete. . 

•«( En n,i,)i ro de ocho. , 
\ En ^••lín ro de nueve . 
i E.n 'iiíinero de diez. , 
! En ¡.imiro de doce 

hasta (:i(Z y nueve. ^. 
En irLm''ra de vetnf' ó 
mas pi cndidos al a iz. 
Eín riini r<> de veinte hasta, 
mil prendí los al reccptac. 
Dos m:i>. ¿argos 
Ouatro mas largos. 
En unafjla m'J'dexita. 
En dof. ' ' • 
La tres ó f^i^^-

pies. 
ulro,o..eavias-^ Con estambres tamoun y 
CiLUnas djnnc- \ pi ¡^'^>' prnUni-nLe en otros , 

G 
i nma^. 

*j» imperceptil^''^^ <̂  1'^ vida. 

[íulii'ino^ dcL viisvw pie. '] 

Clase i. Mmanirir» 
Clase 2. Díuniria, 
Cleise 3 . E'iindrii, 
Cíase 4. Tctrindila. 
Cítse 5. F<"it-iniria . 
Clase 6. lExinina. . 
Chse 7. HcptandHa . 
Cld^e 8. Ortaniria. , 
Cíase g Enne%ndri,%. 
Cíase ik>. Dccandria. 

Clase 11. Dodecandria. 

Clase 12. Icosandria. 

Clase 13. 
Clase 14, 
Clase 15. 
Clase 16 . 
Cíase 17. 
Clase liJ. 
Clase iQ. 
Clase 20. 
Clase 2.x. 
Ciase '¿2. 

Poliandria,. 
Didinamia. . 
Tetradinamia. 
^Áonaditifia, , 
Diaddjix. , 
Púhacíclfia,. 
Singcncsia. 
Ginandria. 
Monoecia. 

Dioecia, , 

Clase 23. Paligamia, 

romo el bledo, 
. el rimero. 
%• el lino (árden§» 

el íl'inten. 
la b irraji. 
la azucena, 

el en tmi de fniiíU^ 
la capuchina, 
el I ^.^rel. 
la LIivellina» 

la verdal igM* 

la rosa, 

la am ijbotai 
el m rr libio, 
el üihU, 
l'i m Uva. 
C'jrn) en la hibM* 
en el az di ir, 
en a frriji, 
en In b f oniriat 
en il r,i%'z 
en J nijruL 

en la parietarig. 

Clafe 24. Cripto^ama. * en el culantnlh* 

© Del doajmento, los autores. DiglEslizadán realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2Ü06 
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Ei famlamento de e^ta el >s,íicac,on estnoa en J a 
d.ferencm de sexo< qu^ '̂̂ ^ ^" '̂1 centro d . U 1 r . 
y c i s'i varia e.tnu-.ura . Pero como U^g'^^"'»^ 
ler inmenso d número-de ( / .> . . sr - / - ^ - ^ ^ ^^ 
h . r e r un> Dor cada estambre .ms que se encon-
V r ; 7 "determina este célebre 5 .eco iguarias á 

conexión , proporción y situación de los e tam 
b r e . y p i s t iL ; de la que dari una idéa general 

la Clave ( A . ) , ,. „ :„:M^„ 

En las n>resque r)0 teman es t íos visibles , 
contó ios estigmas que fudea estar sobre el ova­
rio ; y en las plantas de flores hermafroditas , o 
con los machos en diferentes flores o pies que las 
hembras , atendió para clasmcarlas al numero de es­
tambres en las flores machos. . , , n j 

Subdividió fcir^hJamente Linneo tas flores de 
ras plant.s en Ordenes, dependic^udo estos del nú-
n.er.r de pistilos que h u en cada fln-: de mmera 
que ¡as que vió con uno so lo , las colo-co ea el 
Orden Moaogima , e.,to es , de una sola d e m o r a ; 
lui le dos en la Dirima ; la d.: ires en la Fngi-
nía; y l^s de mucii). en la Fohgi^v^^ 

^ En la Clase XlV. caracterizo fus dos orde^ 
nes por la fdta o presencia del pericarpio o vasi. 
lio qSe encierra las k^Us : de fuerte que q u m i o es-
tas carecen de él , y por consiguiente se cnan des. 
nudas en el fondo d.l cáliz , colaca sus plantas en 
el orden Gimaospermia : y al contrario . si ade-
más del cahz poíé.n las femillas una cubierta o pe­
ricarpio que las roiéa ó encierra , reduce estas p U a -
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tas al M^r\ Angiospermia, 
En la Cíase XV. saca el carácter de fus dos 

órdenes de la figura ó tamaño del pericarpio que es 
una vaina en las plantas de esta Clase. Con faci­
lidad puede comprehenderse lo expuesto , si fe echa 
una ojeada á la Tabla ( B ) que está á la vista ; ¡mes 
en ella fe hallan distribuidos los órdenes á cada un* 
de las clases de las fl )res que tuvo oportunidad de 
obíervar el Cl. Linnéo. 

Este sistema fe ha seguido por muchos años 
casi generaljTifnte , hasta qut algunos fabios B' tá­
nicos , y entre ellos nuestro Valenciano Cavanilks , 
conociendo la necesidad de fimplificar este estudio, 
y de corregir algunos defectos que fe nctaban en 
dicho fisten.a , hicieron varias modificaciones muí 
útiles que, cvjtar do no poca fatiga á ia memoria , acer­
can á íu peí lección e^ta Ciencia tan útil y agra­
dable. 

De aqui es que las XXIV. Clases estableci­
das per Linnéo han sido reducidas a XV. sulainen-
te , colocando la PoíiaTidna en la XI. con la es­
pecificación de tener los estambras libra '. la Alona-
¿eijia en la XII . la Diadelfia en la XIII . la Siii-
genesia en la XIV. y \Ü Cnftoganna en la XV. con 
la especificación ce tei.er los, cAambres reunidos» 

Es de fdvciiir ijue la diferencia en quanto 
al n-cdo dt e-tai rcinicDs los e^ tmbres , y el ha­
llarse t n solo e t̂ !o tn las flores de la Diadelfiay 
¿:nig(V(sia i iix) o l í n l i f n en mechas dé las Mona-
ctljí: , h; <l l ;p .co ? busccT otin paite de la flor 

fara diftirguir pf r ella los órder.es que corresponden á 
tí>iói i iei cíales, y oú k hu recurrido al número de 



( B ) TABLA DE LOS NOMBRES DE LAS CLASES Y ORDENES. 

CLASES. O^^^^^^»-

A la Pag. JZK 

/. Monnndrm . i 
/ / Di-nd>ia . i 

IJ I. 7 ' landyia . \ 
IV. T't' Ondrii . 1 

V. P'vían dría . i 
VI. Hexandna . i 

VII Heptandria . i 
VIII Ocl,.ndria, . i 

IX. Enncavdria . i 
X. Decandria » i 

X I. Dodtcandria i 

Monogivia^ 
Moncginia. 
M' noginid. 
Monogvwi-
Mono^i;iina. 
Mono^nni u 
Monogniia^ 

Monogmia. 

D g nía, 
I)'gima. 3 

3 P^nUgrinis., 6 Pohginid» 

T^ igivid. 

T ti astnid, 
Digirnu 3 T't,í^nta. 4 letrasrimt. 5 

•̂  /)z^eíim. 3 r^-í^í'» '• 4 Te-h-agmia. 5 Poh¿mia. 
2 í)íj?ínt^. 3 n- í r .^t^i'-í- A Heptagmia, 
2 Zí^í^nz.'i, 3 rr?,?'«"^.- 4 Tetra^ima. 
2 TiWnia. 3 Hixáginia. ^ . . 

Diñnia Q Tnrñni'^- 4 rcntaginia. 5 DectgmtfH' , ^ 
^ '̂  .1 - .̂  - ^ Tctragiiua. 5 Pentaginid' 6 Octaginia. VUA. 

XIL [co'andrirt \ i 
XIII. Poliandria » i 

XIV. DidvTamia . 1 
XV. IVtradinomia 1 

1 
1 
1 
1 

4 P^ntaginii, 5 Poli^inia 
4 Tetragmin, 5 Péntagimí- 6 HiXiginií. 

XVI Monadcljia. 
XVIL Diddrlfui . 

XV n L Pdvidelfia 
XIX. Svigeiit:>m 

XX. Ginandria . 1 

JÍA^A Monoecia 

XXII. DiaeciA 

Monoginia. 2 ^ 'ó" . - ^ • , 

Gimno^pe, mío ^ 2 AngiospermU• 

Pentandna. ^̂  f/t '^";^ .f* ^ / ^ . ¿ ^ . i r i a . . | Z).,,,n.^r.... 
Pentandria. 2 /¿' ̂  ^ta» ¿;i- .i "̂  - > - ^ 
Pentandiia. 2 ^ 

n- 'wHV. r í ^^ ' ' na . r i a s yrf^^"^'"^^- 4 PcnLandria. 5 H^xzndría. 6 / ) ' í ^ > i / r ' ^ . 

^ 7 ^odecandri^^^^Pf^!Jí%l^^ 4 Tetrandria, 5 Pcntamiria 6 MfXtnd^S^ 

D , / ' . ^ ^ v ; x qi^'^-'^'^-^«."4/^^/¿-'^i'-^^• 

•̂  • .¿tí. 6 Mont" 

M-

XXIIL Poligamia, 1 

j ^ f^^^^ '^^ I .^^V '^ ' o r ^'^^''^^'' 4 Tetrandria.% PcrUanirii. S fiexAndrU, 
i 
t 

Momería. 
IkUchos, 

''̂ < m. 3 7 4 //c?7áíX 
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«fstambres para formar los ordenes ^^t 1T? Clnfes XII . 
•J- X l i l : y á la fecuiídidad ó esterilirlad de los Hos-
cuk s -.Mía la XIV. que es la Smgcnesia. 

Estando iinidcs los esiambres en uno ó fJos 
Tiierpos, fe co! tara el número de las anteras; si 
h.¡i t i e s , cinco , feis, ocho , ó mas en la Monadel-
jia , dirase que la planta es Monadciji tnandria , 
•pnitandria <S:a. fegiin eJ número de ellas ; y poLü 
•and'10 si pasase <!•« diez. 

En la Diadt'ijia puede fer el número de es­
tambres de 5. 6. 8. ó 10. de lo que re^ukan (jUa-
tri> ordenes, Finalmírnte en la Singenesii hai cinco 
«r-ií'nes que fon; primero Poligamia tgual , qudñ-
tlu todos los floseulos fon hermafroditas y fértiles; 
como en ¡a Lardaría: segundo Poligamia supajlua,^ 
<jUundo tolas f)n fértiles, pero hernufrolitas Jos del 
Cei.tro y hembras los de la periferie; como en el asterx 
tercer P,¡ligamia fruHranea ^ quando fon estériles 
^os ríe la \ enf rie ; lomo en el girasol; quarto Poliga" 
mia neces'iria , Muando las hembras fon fértiles y esté­
riles |(-s h'rnj .fro iita^; como eti la aícinai quinto 
PoLígavdia ogrrgndL MUdndo cada flósculo tiene fu 
*«ilu :je(M:!u»i y libie , ademas del común a toJos 
lob íló-cuios; como en el cardo-erizo. 

Los O dciib. fe componen de géneros , y pa« 
^3 distinguir e-.tos es mtnester biiscar los caracteres 
8't!eiK(js l)ien ten ¡lados en 11 fructificación que re-
^••}\'X del cáliz, corola ^recepídcalo , estambres <¡ pis* 
tilo , pericarpio \ Jtmilla. 

Carácter simple o parcial es el que resulta 
"^l examen de aloijn.í Í urte de la fructificación con 
^3itlui>iv^n üe liiik o t ras , como ion ias anuas ca las 
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¿ramincns. ' • • ' 
Carcdrr ccmpvcdo es el que resulta de doŝ  

ó rras i>i Me< cíe- !a iri'( tífiCc ( i ' n . 
Criftcgaivia (luicre decii bodis ocultas , ó ri-

Sfin Z(7Ttcs, .'CCi (¡os. So^^ tantas las p!,U)t; > *-'ii' •'' á-
n i c a s , y se vá Í;I.1!<.'i l;r do t n t o fu i ú i ero btiX'> 
tan diversas fnrn as y f: i:< t.fii ru iones , <;ue >t h.:i' vi^to 
obl gi. ( os U- B t. li ci s i íipar. ricss tn ci -e^ su-
bciteiiías ó (an ib.̂ s (lie sul.divi'.en rn rrt-itr.e.> en¡ 
que colocan lt*.s ge* ero. de '.'istmti ff ctiíi lU ;oti. 

E^tas cíales íub. iternis o Í'.Í-Í î K-.s fe di-tin­
guen con ios nonibics de heléchos , ní::zg^os , h-'U^ns-
y algai. 

Los helcchoi t enen la-* fl.^'es ú erg-nos de \x 
frbctiíic; Clon < n (1 corso dt lus hojas , y n;)cen rw^ 
vueltas hacia adeiitro en espinl , y bieg.() fe i*xti-
e.'uien ; la.s huí de difr.-; tes f)iini-.;. regulann • ¡te 
fon verdes , pero t-unbien ias hii cuioradaÑ. No fe 
advierte en fu fru.tiíicacDa e'-taiubre ni ¡listijo, por­
que fe ocuit.n á na tr» v^ta p^r hi pf.p.ií'uc^/, 
Vegetan bien en suios s( ni hilos y húrnedos. 

Los mu7crns vcartan Con la humed.id y ^^ 
frió ; los bal OÍIO'OICOÍ , (iroicos , y hernu^früditas. »Su* 
fjmes tici.cn varias f>rnis ;, fa cali¿ íe conipoue 
de muchas h< ĵu.'l is ; y no tienen 'enrola : en laS; 
f'n'eiiirias le advif^rte um caperuza : h a muchos es-
t..mbies en rada flor , y ei tre ellos unos coiuo pe­
laos artiCuLd)s y xu^oios ; el íilaraeuto es cortO' 
y la antera aovada. 

Los hongos fe sabe que fe reproducen por 
me 'io de los oiganos íexúdes por WÍ-Í que lo- teír 
gaa ocultos y no ebten en forma de qitambreá / 
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pinilo'; t rljn feoiinis me.m lisinas por medio de Us 
guales f.í pro>a;.Mn. 

L is al^^a-i f'Hi plimt'is ó terrestres que cre­
cen raureras ;}<->r io c o n i i i y sin t a l l o ; ó aquá-
t'!;"s qu- VÍ ' ; - - tn Iciiro d íl wgw V fl )tan en ella. 
S I ra,t.iacii es íili'nvit^ii en las ova,^; correan CÍ\ 
'̂'»> /¿c/íí ; •))la.)ro<i 'M I )> ¿yi^f ; y membranosa 6 á 

•^-iner.i de co tra en lo> ií.j_uenes. A i n se descono-
'Cí'n 1 Ts 6r¿iio-. de IJ fructificdciou de muchas de 
*st4s ineuiiJiiíaidS piantas^ 

Ademas d- este Sistema para la clasificación 
% las plañías, h.d el de Toiirnefort y el de ^ « v -
^^^« , firi conur a!g ui'js oirus que también lienea 
4̂í> íe ) n c e s . 

El d i primero H? compone de XXII . Cía-
f^^ funJad:is generíihiirnie ea la consideración de las 
*^"roIas , V subdivi iidi.N r^gun \\ fjrmí v natnra'.e-
'̂* de l,)s f i i t ' i . : y A del í e g i n d ) , llamado mctb. 

todo ntt-Mral le j'jssieu , fixa los caracteres pri;j3:\. 
'"''̂ •i en !a i i i -ercoi de los es tambres , disposicioa 
*"P^pecuva de e.tus y del pistilo , situación de la co-
*̂ P'-t que t n r-i e s t anh ie s , y en el número de co-
VJe,iones leminale . «S vun esto- piiucipios dividió 
^ ' \ tres feccione. A rei¡io vegetal , c< nf »rme á la 
^'í>'r,nK-i,i de \\- f n ' ¡i . ^ae íjii acotiledónea , mo' 
^^Cutiícdjiíes , y dicoíilcdoncs 
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SECCIÓN VI. 

C A P I T U L O I. 

De tas propiedades, qualidades y virtud 

de los vegetales»: 

Las propier^nde. de lo . veget^es ^ ^-n^ j 
nerales de todos ell>. 6 paruculares de cad. uno 
Err quanto i lo. .,na,cro „ las p b u u . ^-^^^"^ i 
n a t u i l e s contr^ouyen á la economía univer .1 ,c^^ , 
í s , al gobierr.o . órdtn , y conservación de la n. tu^ ^ 
r'ili»7T fif viri>.s iviO'l >s : V. g. I 
l e t i c i a IH- V 11 t •' <-» • U,-»r» 1 >c rnPA*. S 

Lo^ /z^"^"^^ ^ muzá:^i 4ue cubren las roca^ ^ 
r.as áridas y se .nuui nea del cono alt n.nto -lae , 
^ v t n t L ^ a lluvia y del ambiente , dexjn -^ - | 
sultaa de su aest.ue.Moa, una tierra l a i . l i | y ^ ^ | 
licada en que ib pueden arr . ig.r - ^ - f ^ ^ H - - ^ ^ ; 1 ^ ^ , | 
pereciendo á fu t u r n o , forman con las P'J"^^¿':^,^^ i 
í^n;. mas fur erficial (!el teueno , dtl que ya hen.os. ¡ 
h2UT%n\^^ han de lubsistir las yerbas y l o . ^ 
" ' ^"^ '^Hai plantas que sir-en de abrigo ^_orr,s i 
como í;.n los n . .mos .«uzgos que duran-e e - m v ^ r n a | 
conservan las O mdlas de düeie. tes vegetales . > •« hu- , 
medad V p n n e r ahmento con que le c"'*"; ' 

La lon,br. de 1.. nl.nuas ma>^>res P ^^^"^^ ; 
de los ardores de.trn.lKOs d.l Sol y el r.g >r del y.^^ | 
a otras menore. ; y de tan apieciable beachcio p^r ^ 
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tícjpan asf mismo todos los en*e» del TC '̂áo ani« 
mal, incluso el hombre. •* 

No exi te nrngano áe estos q;ie. nO' deba i 
algún Vegetal fu aliinerito , y á veces fu ni'io 6 
albergue,* pues cala insecto soü-ita por ¡instinto 
criarse con prefereucia en delerminacla especie de. 
planta. 

Finalmente la • vegetación influye en que con­
serve ei ambiente aquel estado de pureza necesa­
ria para la vila de íos animales , y en qua le re­
cobre quíindo fe brille infectado» 

Las propiedades que en particular posee ca» 
da planta ion ó economieds di\ uso del hombre^ 
p'>rque cor;tribuyen á fu comida , bebidd , vestU4»k 
rifj , ediíicÍ3 , utensilios, fábricas», times C&.Í. Ó fe 
refierea a Ja conservación y restablecí niento de fu, 
salud , en cuyo caso fe llauían virtudes ó facuU 
tedes inedicinaks. 

Estas y aun micbiis d: las económicas se 
pueden indagar por mtídio del estOflio ie loí carac­
teres botáaicos fundados en la fructificación , cooibi-
nadocon la observación del saoor, olor , color y terre­
no ; a que fe puede añadir la análisis quamica bica 
dirigida. 

Cada un9 de estos fundamentos, de por si no es 
suficiente nente feguro ', y se halla expuesto á- los 
inconvenientes de t ).ii inducción h^cha ¡JJT a¡»al.ogia Í 
pero el conjunto de ellos forma, una presunci.ía oa-
s> equivalente á la evilencia , y nji útil y aun necesa-
*'i5i para facurtir y deter mnar la elecciju de Us-es­
pecies en que debe recaer la ex-periencia de los efec-
*<* ca ei cuerui.) haiadao.. -



En qúa'nto a la fructificación fe ádvieste qile 
las plantas que convienen en género suelen también 
Convenir en virtud- con mayor ó n:̂ enor grado de 
actividad ; lo mismo fucede con las que fe hallan 
comprehendidas dentro de un mismo orden natural, 
no menos que las que corresponden á una misma 
Clase. 

Es plorando el fabor y -el olor de las plan­
tas , fe viene muchas veces en conocimiento de sus 
qualidades : las infipidas é inodoras apenas tienen 
virtud n\cdiciiuil, y ál contrario fiempre poseen la 
n)»iúr eficacia las mas sabrosas y olorosas. Estas 
por lo común fon saludables: y las fastidiólas y de 
4i!ai olor fon vcnenofas casi fiempie. 

Las plantas de fuave y delicado olor restau-
*an las íucrzas ; las fragantes inducen orgasmo .* 
Ks aron'.íkticas recrean los espíritus; las hediondas 
entorpecen ó aturdeu ; y las nauseofas ó repugnan*, 
tes ai estomago fon corrosivas. 

El color puede también fervirnos de norte ; así 
d color pálido anuncia insipidez ó poco fabor : el 
verde, por lo regular crudeza ; el amarillo indica 
atiiargura ; el encarnado acidez ; el blanco dulzura ; y 
por último el ne^ro señálalo desagradable al paladar 
y las mas veces venenoso ; bien que estas reglas pa­
decen fus excepciones , pues algunas plantas tienen 
los frutos negros íin íer dañólos , y otras que ion 
mui dulces couiervan lu color verde aun después 
de maduras. 

El terrero y la exposición influyen notablemente 
len las propiedades y activdad de las plantas : las que 
(G. crian ea lecano íX3ti û as.'.Luiki;o&as ^las de regadío 
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íSftas'imípifJas; las de terrenos aguanofofe se fuelea 
Volver corrosivas ; y mudias de las que vienen ea 
primavera fon aerea , com) lo son las que naturaU 
ftiénte crecen dentro dei agua. 

En las playas del mar y en las tierras salobres 
fe crian las í'osas ó barrillas y el hinojo marino : 
y en los cerros y sitios 'bien ventilados , Jos tomi* 
líos, romeroí, falvias y otras plantas aromáticas. 

Los frutos de verano son mas acerbos î fe 
han criado á la fornbra y en tierras húmedas ; y 
^l contrario mas dulces quando vienen en terrenos 
'ecos y asoleados: observándose con especialidad en 
las diferentes castas de uvas lo mucho que influ­
ye en fus variedades la diversidad del fuelo y del 
clima. 

La análisis química preUa un poderoso au»̂  
^ilio para el reconocimiento de las virtudes de las 
plantas. La tintura de tornasol ó de violeta se vu­
elve encarnada con la afusión del zumo de una 
planta árida ; y fe pondría verde , indicando las 
partes alk^linas , si los áikaüs fixos fe encontra^eni 
"bies en los vegetales. La sal de cobre hicé paten» 
l̂ s las que participan de amnoniaco ó álkali vo» 
'•*t'l que los hace aperitivos ; y el fulfate de hier-
^^ > 6 vitriolo, vuelve negra la infusión del áci-
**o málicó que dá á las plantas la propiedad ads;» 
^nngente. 

Las partes goraofas y extractivas que comu-
íiican calidales dulcih„'antes y laxantes fe saca» 
P^r meílio de la tufuiion de agai iría 6 po-
5®'Caliente , y apartándolas después anas di. otras 
*'íávor ckl espíritu de vino q,ue disuelve las fc^m^si: 
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das y no las primaras. Las partes resinftfás y ex­
tractivas qi>c íucltan las plantas infandidas en al-
koo l , fe consigue fepararlas añadiendo á la infusi.)ii 
el agua necesaria que preci'jita la r e ina , de que 
depende fu acrimonia y -virtud calidi. 

Por medio de la trituración en agua fe di-
vi^íede los granos harinofos U parte a:n l .CM na-
tritiva ; y fe disgrega fu h.inna , separaido c! ÍJI-
nnidon de la parte mucilaginc>sa azucarada , y de la 
n atería glutinosa de naturaleza animal. 

Las plantas todas , fegun .el estado en qoe 
fe toman , t-ericn qualidadts contiarias ; un frito 
con i tnaa j c r íer ace rbo , se vuelve tiisiués r;(i-
c¡o y por LiUiroo dulce ; u ra kgt:n bte cf̂  fibro­
sa tierna y llena de xugo (|urn'lo estl en f.i i ri-
mcr p u n t o ; y si pasa de H es itísíj.irla , l^ca y 
coriácea : una ílur es inodora antes de abiir-c ; pe­
ro después derrímará un olor fuave o luti t t ; fus 
principios odónticos fe disipan fecandosey qutda íin 
viitud. 

C A P I T U L O IL 

¡)e les humores de las plantas y su 

iraspiracion^ 

La ftvia , c r i r o i^fir.os éicfio anteriormente» 
c a i u n x x cca te rúdotn t i vegetal que fuministra cO-



ploso -alimento . t o d a , h s partes áe 61. 5e coynponc 
cíe r;o. fustancias muí du^unias: a prunera ^; ¿ ^ ^ ' ^ ^ / ^ 

.ion les lágrinurs de la - \ T - o ^ - - ^̂^̂  ^ ^ ^ e 
d(- i-na sav.a inM>"i-'^ta y t^» , .^"^^^\^ ' t ie humor 
fuera de 1. , l.nta ; p . ro a mecUd. ^^^ -^^¿^f ;^°3 ' 
íe coad^ina y k carga de pru)a{:u). , ' / ^ ^J ""l^, 
compacto y V o r n . el ^^^^^^1^^^^^^;':^^ 
pUnt.s lo que la Í.Pgre en l ^ ^ / ^ ^ ^ ^ \ . ^ ^ ^ Í , 6 
les . 6i rompenic^ una raiT,a p t d o ile "̂ "f " '¡•^n. 
lechctre.na/vernos sahr un xugo t > f ? , ° / ¿ ^ ' ^ ^ í ; " , 
t^ en íu confisttnua y <:olor a la l ^^^ l ' / ^^^^^ ,^ , 
^o es encarnado en la remolacha, y ^ "f. " ^ * ' ^ ' ^ . 
l e n t e íu. hojas y lus fibras, si no .^^^^;^.^"/^^/d"¡ 
únquirna üe esta rau-, en la ^f ^ ^ ° " : \ " ^ ^ ^ ^ e laS 
i,n .n..arillu o b s c u r o , aunque la V<^^^^n^;rrllt 
hojas y Jos tallo, lea de ^.n hermoso color v . r -
de S I le .vau .ncn .cs en fus extravasaciones , por 
. .xen,p]o, en el guindo , en el albaricoque . y ea 

1 * ^ X lí'.e ^.rholcs de cuesco, le vert-
i,,c r.inn* V abetos res inoso, y irios gomoso ; en loi piuo» y «»" •• ... •' 

goniu-resinoso en el cañamc^. „„^ t;f.n<-n tan 
A .esar de estas variaciones ^ . " \ ' ' " „ ^ , %l 

poca .hnidad unas cpn U r a s , la í^^^^\^^. ""^.X'^ 
todas las pla..tas ; y fe vuelve una por U comb^v 
r̂ acic n ue ' todos fus principios que "^"^,.f" ^̂^̂^̂^̂  
Clon en un fluido aquoso p.o,x, ,1 -^'^^^^'"^f ¿ f , ^ ^ ,! 
fixo 6 gas acido - ^ ^ ^ ^ f , ^ / ^ í ^ ^ t i d u t 
r j ^ r r ¿ u ^ i ^ r n ^ V ^ i S de ^ vtaagre. 
«e Id cana oe a z u c í , ^ causticidad 
r a , ni el amargor GC la k t h - g a , ni. .a 
de la trezna ; *i no que reu.)icaUo >a planta del 
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terreno, fea quol fe fuere, aquellos prineipios qtíe 
fon <on unes a torio v< g-tal t los modifica dpsffe 
fuego por medio de Ja lev-dura , digámoslo asi , 
colocada en el gírmen y orificio de las raices, y 
los asimila al xugo que es peculiar de cada una. 

impelías la tierna plaitita ' penen a la superficie 
de la tierra , quando la luz del dia empieza ó co­
lorearla, y á obrar el calor directanjente fobreellar 
la savia fe pone en movim.ento , y el calor del 
»Sol la hace subir á todas las partes de la planta ; 
pero la frescura de la ncn he detiene fu movimietito 
y la obliga á dt^icender. Durante el dia se forffi-
ca con los xugos que chupa de la tierra , y por 
la noche con los tnie absorve del ayre atmosféri­
co : en el día fe perfecciona y purifica l.t favia jxir 
hiedio de una traspirricion muí grande ; per» este 
admirable recurso de L naiura!e?a para executar 
fus secreciones ( casi árúco en las plantas ) no fe ve­
rifica durante la n o t h e , .si exceptuamos algunas pa-í 
cas que presentan la mversa de este ór<leii. 

La savia que es mas grosera y abundante 
á los principios i urja vez que todas las partes dcl-
vegetal fe hallan en un estado de perfección , mode­
ra íu cTirso antes de la florescencia y fe rtfina quan­
do esta le marifi.esla ; pero apei;as est^ f cimdada' 
la 'semij! , ¡a favia que afluyó ha&ta entonces mdS 
purificada y mas bietr trabajada ,• va d-i^mmu yendo 
lií abundani ia , empiezan á voJverie amarillas y a fe»-
pararse \ÁÜ hojas ; y" p<<co á poco fiendo-menos nece­
saria fu existencia pr r haber llenado ya su ob j e to , ' 
toma el tallo el mismo Color , hasta ponerse ente»» 
ramente seco. ' 



Parece que F1 principio oloroso de !as flores 
» **?císte en las semillas, debiéa'lase al accyte c.ca­
bial que est is contienen , y es un defarrollo del de 
Ja feaiilia por incdio dv' la \m del Sol. 

La favia influye en la formación de la plan­
ta comQ Io3 alimeatKs en la dei hüinbre,y su ofi-
ci'» es desarrollar el g-^raien. Tiene ignalnenie fus 
dfertneda les , como nuestros humores las suyas; y 
puede alterarse también por causas interinas y CXr 
ternas : entre las pr'meras fe cuentan la' decrepi­
tud , la fluxión gomosa, ei depósito ,^1 énmohecir 
íiíiento, ia putrefacción , (&a. y en las fegixndas la 
<?ueinadura , escarcha , nitbias j tizón y otras mu­
chas j debiéndose añadir á estas todas las acesorias^ 
como fon las hs-ridas, astillas &a. ' . 

En Cite Cüuia no le verifica uniforme y vi­
siblemente en las plantas la renovación de la sa« 
^'a , por fer poco iigorofos los frios y de raai cor» 
^ duración los inviernos. Vemos fin cesar en nues-
•̂'os jara mes y en los campos por Diciembre y 

Enera ( y por consiguiente en los demás mefes del' 
año j las ros.is con extraordinaria abundancia, y los 
*i'*ranjos fiernpre verdes y cargados de flores y de, 
.(ruto deliciCMinio, fin nectsitar de estufas, ni de 
^"vernric .los. S lamente la higuera y alguna otra. 
P'uita dan mdicios ciertos de la mudanza de la 
^^tacion á ia del fiio por la pérdida absoluta de íus-
, Ü̂ s • y por la fonnacioa de los botones termina-
J^^; peí o fin que le quede al árbol a juel aspecto 
^^ horror que hemos visto tantas veces en otrofi 
P^tages ;oade los invierno.^ ion niui intensos y pro-
*®'̂ S4düs. Reposa y le renueva la fdvia, fegun nos 
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ío enseñí) h experierMc'j pero es un raposo y una 
rencvacion aptnas vrsib'e , s i , como hemos dkh'cí > 
fe exceptúa tal q^al- individuo. 

Por \b genf¡al fe ha regado de qvie en la plan­
ta haya verdadera c.irctilaeion ccmo en el anim I ; pe­
ro todos convienen etique h savia (ube y desciende 
ya pora qtie broten y fe de^envuelvaí' los ramillos, ya 
para que fe desDle2;uen y cresean las raices ,cx'-cu-
tártdólo por medio (te las fibras leñOÍis que se i x-
"tj'enî eíi hasta fas hrjns y frutos , pudienrio- variar 
de dilección , y comurricarse también kiter.iJmente. 

La brasv'i-racicn es k única secreción 'por la 
qual arrojan afuera los veg'='tal« todas las materias 
impuras y gr- sera'̂  «carreadys por el torrente de 
la favia en, íus diferentes canales. 

Esta traspiración es 17 . vei.es m-ayor en las¡ 
plantas qae en el hombro y en. los animales , por­
que estos tienen otrus íecreciones con las que fe 
•¿esembarazan de las fustancitis extrañas á fu alin en-
tp , que no han po<lido apropiarse por medio de 
ln digestión. La fuerza y cantidad (¡e materia*, tras-
pirabíex que hai que expeler, es fiempre propor­
cionada á la mayor 6 nrtenor fuperti^je de las ra­
mas y difr fus cogollos ^ pero fobre todo de- las 
hojas. 

La fiípresión fúbita- de- esta traspiración e& 
la caissa de la deli?cack>n casi momentánea de loa 
vegetales,, ocí-fionaia por una insoUicion , esto es, 
pbr el calor exc fivo de los rayos folíires en el 
verano ; pero Cito fucede qu urdo la tierra por de-
maíiada fequedad no pueüe fumiiiistr-ar á la plan­
ea humeciad alguna.. 

vei.es


Aun(|iie Ta traspiración genera! fe executa 
por las mismas leyes f mecamsmo, fií embargo 
fes raices, el tronco , las hojas, las flore» y los 
frutos tienen modos particulares de traspirar y que 
íes fon propios. En efecto los olores tan fuavet 
áe las Eores que lisonjean nuestros fenli'ios fe dr-
oen á la traspiración ; pero esta fecrecioi , por 
«xempío , k del araJ^ar , 'na ofrece el mismo olor ea 
í« de fu hoja ó fruto; y hai plantas que lieii^n 
flores cuyos aromad delcytan » mientras que \Á% reli­
ces apestare. 

Las plantas que están adormecidas por el 
día ( tal es entre otras el Don Diego de noche 6 
fazmincro' salvaje) tras-piran poco entonces , y ai con­
trario / la época de la muyor fccfcci^n cu- ÍÍM £LV 
res, es por lo general al salir y al ponerse el Sol, 

Cada género- de vegytAles- y cada uaa de f̂ jí 
partej tienen *u ley püriiculas de fccrecipn : es 
n»ui abundante en el que crece con prontitud y 
'apiiez ;: en d que esiíV iivii cárgalo, de h.)jas , y 
*n el que sople el volanen con fa nú ñero : las 
plíirttas y arbustos fiein^pre vervie^ ird»_iiraii iaBni» 
tímente menos q-ue las otras. L.»5 Üuvus recias y 
ii»& mañanas fre:,ca.s disminuyen o fuspenien Us fe-
ctccioacs , no menos que las fuertes graniiadas.. 

La traspiración es mucbo mas imjjortante para 
ios Vegetales que-para los anifiwles, puesto ^uc no 
tienen mas- que esta sola y ú-iica via pjr doaic 
expelen d su^ítríkio á^ uiu^ s>via cwia. c laáV' 
«e«ia. 

1% 
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ARTICULO I. 

J}el melaza:, <U l(ís ^omas y remnu* 

Baxf) el noraibre rfe melazo te expresa u»á 
materia azu<:arada ligeratntntc iTiiiCilaginosa que nnas S 
Veces fe acerca por, fu naturaleza 4 ¡as gomas y | 
otras á Jai resinas y que le baila en fortv.a t i ' gs - |i 
tas per la noche , y por la mañana ca el v e r u d , | 
Cobre las h ' j a s y los tailcs de muchas plantan. Esta | 
fluido es una secreción de los vcg'''t..:es, ( hdi moti- |¡ 
vo para c i e í rquc íoríos le tienen) y es producido no | 
por el ayre ni por las -cxbalati'.>ncs, si no por la« t 
plantas mismas, en los vaí'os de ias quaíes ha sido S 
claboradií de un tnodo particular- Es el mismo xü- f 
go que en alg«n,ts plantas está en Jo initrior del I 
ta l lo , de las raices &a.' y en algunos arboles en | 
)a n.adera misma ^ fe cxirae de la caña du lce , de I 
la remolacha y de otras Vdiias, Al principio fe pre- i' 
senta baxo Ja f rma de una bumedad pcgjjosa que 1 
después fe tuclve feaifjanr£ a la miel , y adquicm 
tn fin una confutencia ce mará. 

Algunas veces vi nieia/o no c» efecto de en-
• f t rnedad , sino producido por tina cxcc&iva abun-
«Jcrcia del xugo ác los vtgetaies. QudOüo la c t a -
ti iad de r^^- xv^o c* exttn>wa y le presenta en 
mí las circiinstnncias , h .ce mucho daño á las plar;tciS 
y . 1( s ; »boies ; fm en bart-o ie observa que estos 
turen auci'Cí» (^ue la» plúritai». t^uacQo el tirdor cei 
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í?oI dura mucho tiempo, hace que fé muestre fuê » 
J'a el xugo meloso ; y los vegrt iles de mas vigor 
Ion los que lê  producea mas ¿bundantemeut?. Las 
•planta& que vegetan en las tierras qae h n silo labr^-
<ias con mucha frecuenriá y est-^ü mui abónalas , 
fon mas robustas y por lo tanto miS expurstis al 
niela zo^ J i 

Es dañoso á las plantas este fl j'do qu^nio 
fia permanecido mucho tiempo nbre ellas, porque, 
derramándose fobre fus partes exteriores, cierra loí 
poros , detiene la traspiración y atrae los insectos 
que pican la planta y pu-clíra hacerla perecer.. El̂  
roció, las lluvias y los vientos después de estis 
3iVUílan mucho á que las plantas fe desprendan de es­
te xugo ; ár-. aquí es que los trigxis fetn.brados eja 
campo; ventila los. estíp méuos expuestos á esta cn-
termcdad.que los que están en parages calmofps. 

En- ios terrenos donde hii motivo para te-
•̂ ícr fe llenen lis pldütis de melazo aconsejan los 
prácticos el abono de huliin, que produce los. xu¿ >s. 
menos espefos. . 

Para libertar las plantis de eite X U J T , escase­
ando los vientos y las lluvias., se racuden fuare-
niente con ramas de írboles pobladas de hojas , an-
iPs que Taiga el 5o] , ó á lo méuos «nten que íea m . i 
tarde , porque es mas eficaz quando el roclo Cjt¿ 
aun roí>re Us planUs.. En vez de rarnis se pueda 
USdr dr una cuerda drlg ida que lleven djs ho npr¿*, 
andando de freni« ,, c^da uno por un extrcino y la 
pasen «obre todas las espiga?!, las quales le volvc-' 
^?n enderezar luego que haya pasaio la cuerda, 
«acudiendo et melazo disueíto antea por el rocío. 
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&sta operacíott produce tog ini8nio& efectos qtie éí 
viento. 

Para cort&s cosechas «s muí tficaz y 6 pro»» 
pósito fcrvirsc de unas bombas que dtrraincn el 
agua &obre las plantas haciendo ias vec<es de llu-

La goroa cs un xugo vegetal muril-iginoso 
qtie fe rezumr por entre la corteza de cisrtfxs ar­
boles y» nattiralmc lie ya por incisión; que i"c en­
durece después y fe pone concreto por la ev^ijí»-
cacion de ia mayor parte de fu agua superabua» 
dame. 

Este cuerpo rauciiag"mo<»o y disotuhle en et 
agua es fusccptible He una especie de fcrnenti'ion 
vinosa y aun veríiaHcra si fe le añade una porción 
de azúcar por corta que fea. L i gon^ como mU" 
CÍt«go es nutritiva » y los Árabes at transitar por 
Io& tlesiertos u$an irtucho de la especie deno:nina« 
da arábiga. 

En general las gomas no están puras ; hat 
muchas gonio-rcsínas , las qujlcs en parte son so­
lubles en agua y en parte en espíritu de viiio,mi-
Cntrjs que las verdaderas gomas, como las del guin­
do , del almendro, del ciruelo, del pérsico, de! al-
fcaricoque , y del limero lo fon completamente e« 
agua común. 

La goma parxe una tnodificacion de la sa» 
Y'a ún ptco alterada , y abunda rras ^n tiempos 
irccnstaMe» en ios traft ,itos de la («quedad a la ku-
fi edad , cicl calor al frió Aa. circunstancias que 
desarreglan níU hu el curso de la traspiración msca* 
sitie» y atiB di ascenso de U favid ca ci árbol. 
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fi^te xnfo escesivo es una verda4eía enfcr-
ttHad; V Ui cortezas, los brotes y Us ramas es-
Urian exenta^ <k ella si algjnos accidentes y loa 
decuido* fíe la gente de campo no la Irtcierati 
ap;3reccr , TQzandose U? ramas unas con otras y 
lastimando las cortezas ; podando fuera de ticin-
l>o Sci^ , , , j 

Mientras la favia est^ Tubiendo, la Cantidad 
dr gotna se auraenta , principal mente en los dia» 
Üuvioí:.s;,dc lo qual resuka una pérdida cteciivd 
de la fustanes alimeriticia del Vf^ctal ; y tjmbiea 
el que pri o a poco Fe vayan disminuyendo fus fu. 
crzas, r'CducJcn.iose á echar broteí pequeños , enfer-
niÍ2os y íTiezqaiiios que con ei tierupo vienen á 
íecar;e. 

Si las ramas en que fe halla la goma loa 
grandes abundará mucho en ella con los años , 
airrcnt neo de vi>iumjpn; los poros que ocupe no 
ttasput.ián "de día la parte supcrflua y cxcreme»-
ticia tic los xugos interiores; no absorberán de no-
cf.e los priocipios vivificímtes esparcidos en ia at-
-txúsfrra; y de aqui el corromperse este humor, el 
f t ícrs t ac4e y n.oidicaitc, y el formarse aUi coa 
«i t i innc ur. vtrdadtro cáncer. 

Fcra cst.blticr el cur^o de la traspiración, 
•e rccituaran con fiecucncia los árboles, SL>bre to, 
do cit^putb <ie habtt llovido ; y entonce, con los 
dtíON , c ct«» litnzo , tifies ó p j a le arrancara 
t( c.a lu ge n.. : y ^ cst. t.mi.clo ya ti cáncer íe cor 
Ai. i t^vtirtnu ton ütia nav.ja todo lo dun.*do ha*. 
U llt*ar 4 lu satc.. y íe cubre con el uiiiíueuto 
<lc in*cruioiC8. Ai a^iarcce la goma ta ticjnpa Icco 
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y ea í^ifirn nuíforV fin Ustirnar la corteza", entonces 
le (̂  ii'riir! la h'-íi ¡a co!» p >ñ.os qne íe han l̂e con* 
íervar fiempre tiMj;,i!Ío5, , con lo quat la goma fé 
ab!tindcr-i y Te r odrá^ quitar después fin trabaje». 

Fntre tod^ns los fiútiles de hu-^so el pérsi­
co és rl tras ' pre pensó á caí'ccer la goma. Si sc 
viere que esta sale por diverfos puntos de una ra­
ma , repítase la nnisma operación hasta limpiarla en-
Iteramentc de ella, y después de habeilo censegui-
d o , ferá bueno quitar la madera muerta y cortar 
las raipas lánguidas, que no dan esperanzas de res.» 
tabiecerse.. 

I^a resina es una rratcria inflsmabfe „ crasa 
y untuosa que fluye y í¡die de ciertos árboles coma 
el p i r o , el lei-.í'Kco c&a;que ficudo consi.krabJe fe 
^rrí\:\é;'. en ios \!{os comunes-, como para Ct»renar 
•rinbiircacionfs; «•¡es de c^íüdad fina , ciara y tras­
parente firve para hacer barnices ; y si- de olor agrá-
cable -se destina para ¡erfümes.. 

La resina pura es soluble en el esj;rtritu de 
TÍbo; pero si está mezclada con goma ( y se llama. 
tesina-gomosa , ó gomo-redna,. [^r^un la p;irtcj que 
dcn>in. j entonces una porción íe disuelve en e l 
eSjji. tu de vino , y la otra en el agua ; aunque 
esto sufre algunas txcepciineSi 

Los pinos entre nosotros diarían alguna, 
cantidad de xugo resinoso,, si x\o& de.iiciseinos ¿ 
extrae!le metódicamente , para lo qu<(l se ¡es h i ­
ero progrcsivcimente <liveri"as incisiones bajo la cor­
te/.:! ; fe empieza prjíncro por no lado cerca de ia 
rs\i ; al ÜÜO liguicr¡te st* hace un poco mtis alta 1« 
kcudiduxa ; y a&i &e vá coütuiuaudo hadta la akur 



txrotjc eUVor cesa de correr por aqael laf!o, pue» 
m-tcinces fe vucWca a comenzar las incisioneí por 
«trr». Esti nsin 1 fe recoge en pequefií.s hoyos prepa-
Tüdos -A pié dtl .rbQl, y s-a parte rupcriorcna con el 
calor citl Ŝ>1 t:iia contra bUn^necina no despreciable. 

O. ;»pdo di.h^ resma íe extrae riel h o y o , 
fe cch«i Tientro de una canasta , por cuy^s grietas 
le vá colanao poco á poco. La porción que cor­
re n.^s líquida e. la q^c fe llanca trementina,y h 
iT)a£ espesa ^e futíe poter en xxn alambique con dos 
6 tres tantos de agaa y distilJndola fe recoge el que 
fe tJue aceyU de tremenUnn ó agiui-raz ; la masa 
dura, dezmrnuzable y roxiza que queda en el ton-
d o , es ia éí'Z-jrriem. „ 

Para ext .er del pino la pez que llamamos 
hea fe ha de reducir la tea á menudas Tajas / fe 
fl.cten e.t:»s <fn una especie de horno de dos bo­
cas, la una para aplicar el fuego , y ja otra P. ra 
dar falida a U bn-a que desde el fondo del hon o 
c<.rre y se recoge en un receptactilo á ptopo, t o : 
^1 w-eefo h u m o \ u c fe levanta es el que pone I» 

^ ' ' X ' * alguno, paite. Te W e . paTa quemar 1* 
U . , u n huvo%.mo de dos varas de diaa.ctro pot 
la p.rlc íu .cnor , pero que fe va ftrechando por 

arr , .a , y al t̂ .>o que este va ardiendo b i t u -baxc. 
I t k q u L > coiic iu brea por un agujero ^ufc hai 
^ t i lOHÜOr 



ARTICULO IF. 

Xk tas €nfcrmedúd€s. di ¿as plántate 

ASewM í e fas cnfcrmedadc» qtie fuefen pro­
ducir a. M& plantas el meiazo y \a g\:)\na ^ hai otras^ 
que hs atra.'-an mucJio ó la& pí.°rcifti» enterarteute 
qu^ndano se tiene c/6n erfas demasiado esmero» Ho» 
taremos las soas pniicipdles. 

Los árboles frutales , y eon especiafidar! el 
durazno. esMn raui expuestos a padecer la guemet^ 
dwd. :. (e conoce esta cnfetmedad en que aiguna 
paite del vegetal; íe pone enteramente negra y ton­
tada » y por ella faeltan hís aroofes el huiuor go-* 
moso. Su raraci.oa es como la (!e la fig:>iente. 

La fu-tcincia del árbol fe ca-ia como los hu^e 
Ib*, y cstii cníer'ncdad puede provenirle d<; mticha* 
¿auf-i» ui as exlemas y otras extírnas. Ejitre las prime­
ras fe cucí tan los golpes que le ma hac-dn ia cor­
teza , l«stim#nL. ta ai bata y la íustánci^ leñosa ; y 
JAS heruidi hechas», con instrumentos cortanic a coB 
C«f,ecialJ!]4d en l.;S rdmas grandes iin tener h prc-
CüUiion de cubrir la. herida coini el angüento' tantas 
vece» encargado. La extravasación de la fí̂ via , fá 
áccioa del Sol , del ayrc ^ de las keladas , de la$ 
lluvias^, de Tos roclos Sea. müritientri y aüméiitan íl 
carie , prorjndiZ/in mas la llag* , y jspoderindosc 
in cnsiblemcnie del corazón del árbol jhüCcn perecer 
la^ ranias y muchas veces la planta mismd. Las ia* 
terna& ion , ó uim tra^puaciun dcteuiua, ó una savia 



ociarla , 6 h goma «pie se hall» sobfe toíoy lo» 
«rbüles qúc proríuccn froto de |»ües«>» Luego que 
fc advicite 1» carie coofiene aplicar un prunto re-
neriio, va cortando b rama ó parte dañad» liasta 
lo san*» , sr c\ daño es kwral ; ya ecfcjnáo af árbol 
•í caldo de que se hará mención mas adelante» si 
1» cau5a dfl mal proviene del vicio de la savia; y 
finalmente Ertejorarxlo- la entidad cfel terrena en eJ ca,» 
•o de que el n)al provenga de éL 

í:l ttzoT^ qoc algunos llaman taoibien tíffU, se cooo» 
•e en el color azulado de las- hojas , y c» unas pintas 6 
•iotas blancas qav-aparecen enla Ga*carUl*de los gra| 
»os. E.SIO& adquiíTcn un tamaño mayor que el que 
íieneu tn fu estado natural v si» color es un pardo 
ÍMcio- piMccido al morena; el zurrón delgada^ y el 
geraien deshecho» £& lugar de 1* pulpa blanca y 
feirkiosa coíitienen. un pc>lvi<b nejro ^ liviano ^ fi l o , 

Si.rifDto. al tdcto , que cxijaU an olor fctido^ in-
m;-)ble aii íuego ^ indisoluble en d agua,, y desti­

tuido absolutamente de toda organización. Se igno* 
ra el erigen de esta plaga ; peto *̂ cbe bastarnos ha» 
t>er observadla y descubierto fus efretos que fon. tcr* 
*»i les ^ pues pegándose el polvÜla,. ^«e la uiíla ha 
«e salir del aurrwn, ^jlgrino sano» lo tizna y lo con-. 
J*gw ; lo que sucede i^oalnieuic p'>» «nedio ie los 
*«eos. ó parages en don-le lo haya liibii» in62ía..a-
*^* y ha ta ki paja de las espigas atizonabas , de. 
<l'Jc no gn; tan los aniínalci, U-* ahc hiiar.av ac las. 
eta* y, granjeros , el agua de las leVai«ra.H y de la 
'*xii* que jm^ lervida pata preparar el tngi erUcr-
5*̂ 0 dtl uzon , todo esto ech.id> en el estiércol ^Mñ, 
'^ de uc¿>ari amarse en la tierra dc&uoâ a jíara tri;* 



•Jí6® Agruuítuuní 

po f eomunio la' erFerirtdad , sí antes no se pe* 
dre y coniume enterafnente en el este*r¡'o!ero. 

El trigo Btizonado pro luce una h irina de co­
lor deslucido, (ioxa, grasierita , inútil para guardar­
se , V tietie' cieiU acrimonia que puede dañar á la 
¿a l«d . • < » . ^ 

' El solo ircdlo' de evitar eísie a^oie es la cal 
viva ,• apagada ^rilr.ero en una pequefw porrioa de 
agua que después se aúnenla mucho mas. La pro-
l'orrior auc'se drbc guardar es de dos libras de cal en 
difz de ap̂ uá para caria fanega de gritno. Se echa 
este en cortas rorciones en un cubeto capaz de con­
tener una cantidad de lechada de cal suficiente pa­
ra cubrirlo y sobresalir por eiiciina dos dedos. St 
devuelve bien ; se cuida de facar los granes vanoií 
«que anden nadando , y desputs de haberle df xadp 
así en infusión por espacio de un quarto de ht)ra, 
esto e s , hasta que la lechada haya podido excrcer 
fu' acción en todos los puntos de ia superficie del 
grano, se faca para que suelte el agua , á cuyo fin 
se pone én cestos, colocados lobre otros cubttos , 
dexándolo en esta positura por un quarto de hora. 
Eritcnces se extiende en la era ú otro parage ven-
t i l í d c y «fin' htinedi.d para que se feque, y hal'án-
dosc ya en • esie estado, puede fembrarse á la ma­
ñana figüiente; pero es «ras ventajoso dilatar lo que 
se fijcí^a la fcn crátera, cuidando de rt mcjrer y dar 
vuelta al trigo para que ro se recalitiite. 

Adert ás ce Irs i.tencs eftctc s consiguiertes 
a precaver tsta trfernedad, asegura la germinaLion 
del grano con la fcun edad que se introfiuce, y favo­
rece {.or lo taolo SAX- vegctÁcion , coo esfcciaüdad 



•"TíériiMí i6k 

fuan"̂ oî  «e harr TÍ fementera en twmrM* *Í*C»« 
Por ahüaniisnf.» se entiende uaa alten ion que 

^breviene á la& planta*» ani.Vsrdaiera enfíírrpedaci-
que le& hice echir^la? tallas brizos, (lelgados * át> 
colnr bíütico» V remitados por psquemi h<:)jas dé­
biles de mala fiijura y de un verde p i l i i ^ : las plan­
tas que se fi°n>bfan raui j^untas y \OR árbolt* que 
se plantan mui cerca fe ven at*cados¡ bien presto de 
la misma enfcruieddti La privación de U luz di-
recta es también Civusa del ahilamiento, y la ba:ne* 
dad excesiva contribuye en gran manera a ello. Es-, 
ta privación produce después de algún tiempo .ua 
efecto constante en todiS Us, plantas » que es la. 
muerte. 

La ictericia de los irboles es por lo comua 
tina enfermedad leivta que acaece con toas frecuen­
cia en la primavera que en lo restante del año» 
Fuede ser pro lucida p r la supresión de tras^pira-
cion; por una humedid coostjnte en fus raice», 0 
una fequedatl grcmde ; por estir plantado el árbol cu 
an tecf'cî > drirío» arenoso, que no se pueia regir 
durante los fiertei calore» ;. por hdUrse cargado de 
IsíUfn y de rauzgo; por las excrecencias y nuiosi-
dades de las rai^e* capaces, de h«cerla perecer coa 
el' tiempo, si no se tiene la p.recaucioa d¿ CiVar al 
íeded'ir de ellas., y de faprimir e^tas exctceencias 
extraordinarias 4ue vician la f*via i pí»r ««c *l íiicitx 
de tal n ituraieza (ĵ ue no puedan penetrar *«».. ¿i la» 
raictít , en cuyo caso se les debe pr^*»iiC majoif 
ici reno , si fuere posible , descubriéndolas ^oco; a po» 
«̂*̂  por un lado y íuccsiv.Yneots^ V ay.aliinijlH par* 
que se extiendan on bueui úcrra.- (fue *c, Ic.dispoa-



iir« meícla nf!o!a con la pala ; por los i^sectos qot 
devoran las raices , para lo qiial se dcscuDriríui es­
tas del modo í\M€ se ha dicho »v se coitarm nuefa-
mente 4as partes enfermas, carcomí'as y mueri is , 
apliratHk) después ^obre los cortes y henHas el un­
güento de rigerir, y matando los tB>ectoit coi j$ que 
esicn á la vista. 

í i i ({UiiU;uiera oper8CÍí)n cine se luga en el 
tronco ó raices cié tin árbol , no es fuerí» de pro-
I ósiio hacer corier por un« zanjilla cubicta en fion-
dt toniienztn las rtiiccs mas tiernas, y ieva'tando 
p.ira esto ia tierra hasia l̂ s raicillas, pero cub'iéti-
dclas inmediaiátneiite , un caldo compuesto ác tres 
cubos de agua , tres paites iguales cié esiieicol de 
caballo , de boñiga y de buen msntiUo con (ios 
puñados de freza ó estiércol óe ovejas bien pulvi-
lizaao , aplicando el toao con discreción, y reuiti-
endoio pasados algunos dias. 

Si el árbol amarillea por la vejez, entonces 
fon inútiles quaksquicra cuidados , y es prenso .r-
ranearle y poner otro en su logar, haciendo algu» 
beneficio á la hoya. 

La rcguítts fe tnanifie^ia sensiblemente en la 
prin avera en las macollas afrctad:»s / el zurrón , 1a« 
glun as y U& ar^tus se cni<K-au y arrugan á me-
£ida üue la espiga wle ĉ e su cubiettu , y que el 

5rano se fdelanta acia fu madurez. Et color Yana 
:nsiblen)ei.ie> p9rqii(! t!̂  Verde teína un tvtiii^ a¿u« 

lado f > ckrsf'ues ^c vuelve moieno Oirts ó néuos 
ctíCtuc. La k^rma de «^4e ^laro ccntir.lurho ape* 
CM ticpe k^ircjan^a con la del trigo $ano: esta i»* 
^uMio en lotía. Mi li4f.gilud, ^ttc bo pasa de la ral* 



tz^ f̂ ri tr»no or'^'naMo. y se termina «n uflí ,éoB^ 
V .Ife.nas v . . « toes puntas, df̂  morte qu(í .p r imé-
k vu,a p.rrce que hay muchos g-mol fcumdo. en 

II lu overamente ia caViiad del grafio . y Cs blan. 

L4S rawis y freciieatertiente fel liHo d<í u* 
frbol padecen e-ta enfe>r.»edad ; y. Hánaa.e í^ti* ra-
M:ú,ca aquella cuya c^rte..a no «<ne el tolor v v^ 
y anuTiad̂ » que le d la circul.c.or» l.bre^ie ^ua 
•av.u abundóte y bien elaborada, Ü« ^^^^J"^» 
t i.Ptado ó pu^^ t̂o en un itrreiK> que no le x:onvie. 

t e , arroja solo r«mas raquíticas, y lâ i plantas jwie.tal 
n.u, crría unas ,ie otras, y las que eít.n Pavadas dol 
Sol y de Ux circulación libre del ayre *é pone" t*«-
bien r^quiticcis • se ahilun, * j ^ i , ».,«,. 

Ur^Bue* dr kaber dcs€trbar«2adt> la fama 
ravüític^ de" lodos l«> ob>lác.«tos exlciióresqué pa-
i^ce uu« se oponm á su daciacion y a » cxteaslj>n 
de J cortte.r< remedio q.e solo j * pü^de em^ie. 
*r ui,l,nente quindo es nueva) se descübr.ri a r.U 
que le corre^ponJe, se pro.ur^rá buscar ea Ls ha­
ce, .agriares las partas ft-cas h ^^"^^^'^'J %lT 
c v a uu i,oco ia tierra . v se re.»vla^a Coa otr* 
nueva ó cou cé-.*«ies , ech-uio e " . ^ ' ^ ' " ' ^ ¿ ^ f j l ^ ^ 
y . pedzoi de t j « ó atguaas piedra, de meJuttJ 
g .ue l „con el Hnie ^ A t . úlu.na pfecauciaa k -
t uu paso hi^rc i ia* haued d y al Calor. :>. U 
* a . a no toMi. nuevo vig >r á la P»*'"; '̂*^;- " j 
gmetiic. nc. hd cu o remedio qu- cotxarla bieíi a 
t«u del lioa.o, y cubrir la hcí*ia Coa ungdeutd 



1^4 'Ájgiitittüra 

de ínye''*(T''re». • 
El f.5 be! raquítico tiene t\ t»-onr<» ertrema^ 

n r r t c H^'g 0*0 <;(.f̂  rel-cioh -1 fn a l t u a ; fij- ramas 
fon rrrta.'' , fir? h i j i s eÑtrerhis V sU (̂ nrteZvi C r̂-í v de 
c<il'r TOVÍAO. Si no h i ir tí res tn co-ierv^r un ár­
bol fen (jante , sf íe (ie* e ArritVMr lo mas pron­
t a ; j ero .<f ev áibol ife. i( so y t o n v e n e dtx rl '^, 
ar^iínqtiense hn aue tea^a í fus alrHt*lores, di-ifaon-
^. n<e bi^r fus r-ijce*» capifarci , lábrese con exme-
ío eí t i r reno (¡ue o upa , v prx'vre^e^ can ne^y ft 
freí ten te V fobre las rama-i v su t J i o , ^jueel tcxi a 
celular n c t b e h •fl<\iblidad tiue hi per.ii<lo. 
^ Si los árboles que se plantdn estdn bien ven-: 
tlUdos rara Vez &e pon i ru i ra ^u^t^cos. 

Ei moho p énmchecimtento o'rmndrm es He <io& 
especies,, la pni ic ra le h a c e n o t ^ r ^ y a |iorl]ue, se» 
^rjarité á la harina rie it^o't altera y He^eca bs. 
itoj-ds y desput» los tallas de las plaatas cucurbin*. 
tctai f de las l ' v h j g í s , aihicorias, el ¡veFes , &a. y 
ya por los puntos btarcos que se ven fübí'c las hcx-
las , notndobé entre las fmas algurus cnteranitntft 
bUticas. L4 m<mdrM aue ataca Us hojas y los ta» 
líos de Io> peint^av, lecÜigis , claví'U» &a. c<>mieii' 
za o«diiirt.l:iame: te por las extremiiad. s de Los tallos» 
las q u a l s pier krn fu cob r insensiblemente, se pxj-i-
nen p.lidas., bíauquei jnas y d-spues fe ssicarf.. Los. 
peciolos, se dkcrUn v no, tKtien fuerzas para fóoor-* 
tar las liójas, Us quvles le i*n.c!inan. háciv el fucloi ' 
aumentan io.e y exteadien iosd'esti e iiermídad por g • 
íkís , los talloci Ciit' ros fe inficiiónai ín'á pronto f* 
un Citado de bu^uidea universal origina ta muerte, 
«e Ja plantó- entera'.'"'' » • • • , . • 



,' \ ITsla rfT.rermcdacl 410 reconoce ptra^^apsaque 
tbna e^re ie de rbiuuccion rn las últi'na? h ji->> oca-
•ionatái • (>F una fequMad excesiva ; y el riMcdic) 
ína> fe* cilio son los .ri<?iíO-i Fr-cuentes. Si ñ ' NÉ c JT-
tige el d¿ño y e5 planta que merece con erVarsc » 
tórlese iüniediatamcnle uaa ¡6 dos linc <$ mas abaxp 
de! s:ib enfc-rrao i ŝ i fon pocas las h Jjas dañadas |» 
•rranquen^e estas on fus peciolos, y si el tallo co-
iKÍt-nza a ait rarse , córtese > v se pre>ertarí asi el 
resta de la plauía. Los árboles r-si^jen müch > ^ 
CMa enfermedad , y «patentan fer mttiat fcn5.jblc| 

La fegunda csDecie oe tncho cOflociío de aU 
gunos por (epra^ hace fus e^trdg )s principalmente 
«n los árboles fiutales con tnas o menos nittti»idad 
> ficcutpcia á proporción tic fu dciiCade¿» y es ua 
^ello bl^quccino que aUca dtode luego la extrttpi» 
4i»d del ramillo. 

Zs de tal niot!o contagiosa esta enfermedad 
que lo> brofc-< del árbol mas fano colocados al I*» 
<i6 de tíir. q ie padezca el mal» ft tardan en cü 
Iriise €c m»ngritt » aunque á la verdad no h u é 
*ij tilos los nÍMios prcgrefos ; loque también puC-
<3e suctcitr por e t̂cir tn la n î ma posición y en lai 
>i ikn í»s ciit» liMütrios que el Otro. 

Lfa n i l i a n c r de la paite dañada bs el mé* 
^io nth tx|culto y írguro que «Igunos labr^^nt-re» 
•dn i t f c ; peio se tvit r. esto lavando muvhas ve­
ces L» h( j a s , los bntes y ios tallos abuidaí Itm. n-
tf coii t i .î Ui» dt urrtt rtga<er.' cuya üuvta «.sié tur-
'l'íada cié ügugt-ros muí pi qutño> » ó con esponj-S 
**'cn cmpapeiüa»; cuya opciacion solo debe haccise 



%6á Ag'ifultiir» 

en t\ rromerfrt Í^IP íe comi^n^a á not'»r rf mo»o» 
VA :.gua limpia la? h'^as v U nr!aHcr-« r f 

rfütablrcc las funcu nes de fu» poros fi IJ obstrucioo 
de fus oíifirwí no es detnaSMdo üntigua. 

La locura es otro mA qn« tuele afectar . 4 
los áiKolf» : llénase KKO el áifcol q«e fior ndijtjw 
1<â eza 6 arte estii fin rhr ír i to. Un érhd wicvo, fjer*-
t e , vigoroso é iaxcrtado en î mismo y jíiarlicki etk 
vn b.ucn ti rreno i v< ees di íiuto dfficiímenic ^y n^ 
tchíí mas <jue V̂  t.!g'>& Menos de vicio ó áe ehiuno-
¿e^^ ah paso que «tro iia nnii- robt«»K>» y píanta» 
rio en un futió de n>cdi na c;«lid» i produce boetio^ 
frtítc>& á debiio ti>iiit,o y con mocíiífinta ^L îiidadi» 
El" Anuo mediu de corregir aqutJ incoa eniei>t<' es ^ 
incliririE his prim^Ta* v legundw ramas hota daties. 
poco á poeo bi forma ae uaa Y mu» jbicrfea ^ de*. 
'xáí.cí<:bs eafi L rMontaies ,*• po<ür corta y f tcesiva-

' rne.ite las ramas vu j >» j. y fapriinir por áltimo m-j»' 
ches. botoRf-s die £ruto y de bolsas .. De este mo»» 
üO fxHiiiio f' rrmedia por lô  tom-vín i<:^\ey^v^t* de*, 
fécio .*n la vegctaí lort ». fitt quê  fepaaaoi qu^i íeat 
el primipio ríe él, -tiixiMC mutly)» lo dihac^in alí 
ascenso rn prmuM) de lu i^via que en. abuudiuici» 
ftnii gfMitie fe (iifig.e át Ki cQ|̂ av 



SEXlCm VIL 

CAPliULQ L 

Moda de muttipi'uar las p>antis por imdÍ9 

de las scimUis, 

f. s pr- Ríis se rpuTt!;:ncan nrvr sí'railías ; po r 
aí-orl( ,s (, m.s:;roiie.sj por ^jL.ítoiies o estucas ^ por 

L.1 iemifía , como hemos visto> es el rud¡» 
n C! to de ui... n m v i p l i u . •] le la enchrra t.rijx 
Ci >M-I ¡tura / t-s ti huev \!g:t\\ rriox decirlo 4>í , 
M e í<'( un 1,1 hi por el' polvo de los estaonores , vi-
^ fi ¡do ftor el IS:ÍÍ> y VÍ.O,JO1;JÍO por eí cilor , 
d« be reprolucir ua .rl.míi s -ne j . i to i la | i J le lió-
»c) I ¡iiiiiro £1 rnd\or v citnr el aiíico fi^ ie U ve-
gfiMH.n , es 1,1 rejjrodjii>;i ds' 1 >s inliv la», por 
l^.iüÜos ^ v todas idv pu>;ida'.:iJíK'S ^Uf r;ícib-í l<i 
f-vía c> con t tí ó b i t o . i¿i »rte le p e fü sirvo-
la' natviralez.1 \>áXd fi)r «arla es igual ai que emplé» 
p'^iri covjsfivarla ; por c i m i ^ ñ ntü el laJra lar ie« 
fc>^ -tenter cu4 i doíuinen» r—Pruncro i la buena ca* 
lí;iod y <ils|̂ <)siciüa de 1 ŝ le nilhs que v i a hacer ' 
E'oiiucir,, y por G«uií>igiU:iue quí fe.in las ¡nej i r c j , 
li«>> nías f , l a s , (IMS Uenas, y mas grae^.as en su g i -
n^'o». y juc e ten iuu,jirii de toda fe.nuUextr-.na» 
fS5Se.^u.^i.j., t x a n í lar quilei tcír.no-. coavieaea ni i -
a- Uiu* .^ue a OÜTAS Í. ^¡ae* u ^ í i^/iora "̂ae el gac^-

2 é 

fe.nuUextr-.na�


16 coBtribíve fioj^ttlarmente á pcrf'ccfonar 5 íesnütiN 
ral i z ¿ir 1<)S pl>inta s. ^ fin ^in^s partes Xd\ irbol dis­
puta su liltura a los ntas elevad »« v frondoris, ¡ní-
enttas en otra« es humilir-y desdirhcid); en lis r.ii-
c^s mi-nias j qiie diíVnnci^ no se nota entre h$ 
ct Itiva'ía^ V lüS <jiic nacen f»; ont^fieamcnte ea los 
c mpoh ! De aquí es cjue el labraílm debe ctmocer 
s) fon'io la ricftt.Taleĵ a y calidad de fu tierra para 
ffcl ei So cue ci capaz de prciduciT , no ni¡enos que 
Ja.'- d í t ie i t f s plantas x\ue. se puedan cuítivuT en ella 
C( n prí^\€ii>c=¿Tercero^ A qué jjTcíundidad y djs-
tíTcia ha de íembrrfrlas ; íientlo asi qtic el cirgal ' 
n as ó méncs t t i tetrcr*o de íemiila* -debe rleornder 
de n U( l'.as circiiiistaixías iíe!;íivas ¿ la a t m o í t r a , 
ñf cliTiui^ ó a la calidad del iuelo bueno , « l e i i í no , 
ó tralc ; tn pcndicnic , ó ^n llano ^ feco ó hú ¡le. 
d(> c?i:a.==QuvUio fiíiamcatr, .n que épo.as urx» 
Ci f r la pií.iita íus itimilas en la tierra , en quaiej. 
g t ' i n i n . n , y d intervalo le iadic-iTa qiia-nto t i tmpo 
&e' j^ufotn conservar fin deteriorarse; ntjttindo tain-
i k n los cics o 4o* nicles {̂ ue pa^ea antes dcfruc-
tiíic¿!r,y «1 tiempo de iu perfecta madurez. Es ta 
it tíectúa por Jo <.cnr¡un qudndo el fruto se dcs-
prtwic €.sj aiitanea«ienie del árbol ; ó la cáp¿u<a se 
jijí! y estalla y ó h •cascara y la vayna íe ab icn j 
t la l a j a í>t na i tb i i a ; ó les í t t t o s con ahs ( vi-
Ict^cs; íií,titr la iiij-i-cun > dirtccion del vjcrito; • 
les Cji-t xieiien pi'uN >e a¿. rían y se dexan Jícvar por 
CLÍcti los iccó ; Q lassít idioi ¿iutinoias le adhieren 4I 
Cuerpo que *e j a * i l t v a ; ó la> pt^^adas fe crjtietran, y 
las iigeraí» sig len L ccuieii te de las aguas. L,iS que 
i i ivca de mnut.n\.f> Vaa Á sufrir una leidxcrutaciuii 



enr Tos vientres de tos animales que laí transDor* 
ten lejos y las arrojan con fus excrem-ntos ; de 
donde proviene que fe vean nacer nvjch¡is_ veces 
ciertas plantas- e a pardges donde jun^s fe h a a 
visto. 

La* cubiertas de las femilla^ y de las tr-j--
tas que fe v^n baxo tantas form<<s , han silo he­
chas solamei.Ce para la Gonservcicion del germen , y 
para f.ivoreccr OJ desarrdlo qu^iid > fe presenten cit'-
qunstancias convenientes ;, no debiéndose i Jarrar; qqc' 
Sí hai gr,inas que nacen en pocos di-ts^, hay tambici) 
•tras que permanecen adorrneci*las años enteros. ^ 

La femé tera pues es el acto de esparcir o 
át colocar en la tierra- las fexnilldS. para^ que ger--
minra. , . 

La hiimedid , el calor y el ayre- combina* 
dos juntos ponen en; acción el principio' veg; t»tivo;. 
y la tierra firve* en la primera época- de matru a-
íá grana' y después de nodriza á' fus raices,-

La naturaleza reproduce los arbole* de \<%g> 
montes y todas las plantas campestres por m-d i* 
de la siembra: natural por la disposición; del terre­
no - en hacer germinar Us femdias quando contiene: 
bastante tierra hortense form.i* por los despojo.s 
de l«s vegetales: y el Agriou¡t)r hace fis h^ ».>•<*•' 
c a t.empo opor t ino ,, ya de asie t . va Ai le.nme-
ro en eras . en camas., en» CdKO'^^^^ , o ea m.jer­
tas , l o qual fupone una tierra mas^ a meaos ¡^ic^ 
parada. ., . u ^ i-

Generalmente los Labradores siembran d e -
inssiado espe o, , coa la i iéa i^ \^^ l^*'»t» mxs SK 
miente depobiten: end* ticwA.-uato- ma* CO¿?MU-, rc,. 



«uhafldo de «Tío <^ue las raices e i luorar -ífe « t s i i -
ders*^ y rair.ifii ar e , fe enreden v 'iañen uti i« A CÍTAH^ 
<juc las p'aiitaü tier ;as íe eK!.etiíe:i , si no fe cailx 
de aclaxarlas, y que» muchas fe qnf^dei rajuit ' .ctí^ 
ahiladas y no productivris por no hibiM- t"nido Dis­
tante alÍHíi€nto en fu infincivH. Pero tcjtnpoco «e ha 
'decaer en <̂1 C-XCCSMJ coBtrario: todo Librador d íts 
{conocidas la naturaleza y cali l id paitu:ul-ir d.̂  (u 
c a m p o ) cerciürars«e con reitt-ra-dos cxptruncut^s 

, dé lo que le convitBc executar ó dexar de h.icer^ 
y cor vencerse (ie que quanto «ñas a ¡ to fea el ter­
reno para trigo , tanti mas necesidad habrá d? djs-
iniiiuir la fcn¡i!lri> y •€ auificntaila si fuere est<í:ii1. 
5en brad claro y cogercis ĉ p̂CMO, díte el ada^jiti^ 
C( n esta prácuca no solo ten-ira muí fe > ahv.rro <a 
la íi miente, butidanHiimas fus co-
fiechits. 

E! observador S. ha cemprobudo por 'a ex­
periencia que las leu liías ¿ n v u e t ^ s e n papel de ev-
traya#y guardadas eniie p^lav ó. cizi'uür moreno n» 
«lui l eco , ^ con;>eivan fre&'.ab y íaaas ¡aigo ti,*m-
p o , y que se pue ¡en t i . spor t . r » climas n.ui re-
untos en e>tr-.do de gernunar , mejor ĉ ue las que s^ 
gUdidaB en bottiUt» Utti t«pada¿« 



CAPITULO IT. 

Bd modo de m.Pipi'C'vr U^ pimUs p^r mdiü 

de ios acodes ó mu^'-one^» 

S, llama acodo tola r . ^ i qae, .m fenamU 
i d tronco, fe enue..a á fin de Q - ^ f ^ - - - . 

Esta o.eracio.i {mirgulhr entre a^^.^tr^sj 
estriba en el ^.ncipio 'de , í e todas las par-es del 
íxbol i>ueden - " - - - - / « f ^ ^ i . ^ ^ c J ™ " a . a s 

La mayor parte de os ^ ^ ^ ^ ' ¡ eoa 
«e han tendido en una h ya y cuDicrio r , 
tierra. íe puebla de c.Kes; P^-^H^-Vt v vemas 
ctas ;arnas está fe nbrada de ^-^'^^^ft^^JJ^^Z 
de donde salea las nuev.s raices , ,̂ue l^"?;^;^^^ P^^; 

. ¿aculo botones en adelante, si hubieran íeguido ex-

puestas al aire libre, ^ . ,^„- V>I* n.,an-
Los acodos tr .h.n una vent.ja mapreciable q.iaa-

do fe traca de üen.r lo. chros hechos en los monteŝ ^̂  
.^speci.luuate donde exi tea alganos P»;f f« f ¿ ' '̂ »̂ 

baLnt^ fu.r.e. ; y f. ex.cuc.o. es pretenbie é las 
plantaciones, por que a mas t^rontu , legura y ae 

«mas duración. » . ^ 
Si ea el espado de terreno que hiy que 

A I ^ ;x^ ^1. ,rU ,les ni muí vie-
Uenar, exigen algunos pie:> de arl3 .le. 
j o s . conviene cortarlos entre d.>s '''''^^'f^,. ; 'oa 
la pane del tronco, que se hilU en el fuelo coa 
una ó do, palizadas de ti.rra , para que . no qued.n-
do la hcíidu cx^jiiCiU al aif¿ « »* v.*̂ "̂ * 



ir?» pronto • operarioij. que debe harerse (juatiífo To§ 
árboles e't<-n va de$-joj idos de h }'s. 

^ ^Q fe debe- corti.r nin^ua renuevo de los nuff' 
vaTap fühcrfio > a n éi-ov qutr í/an r'eír usiaHos , ]r 

flad'* ie los, 'lue ff piensa acodar ;. v p,;ri e^t) se 
abrirán las, hoyas. proporcÍ!)iiadas. ) fu Iongit J í . jr 
di" doce o iTiav pulgadas, de profiiniii*!ad ,. y niatie-
jandí; con cuidiido. lav ramis que ie dc Ae.x\ para nO' 
CSV ljarlc<s -JOP junto al tn neo ; fp t i indfnen la hoy* 
qué le llena al instante de t iern , comían/indo- o »r-
junto al pié madre p.ra impedir que fe- ender-ce ! *̂ 
n>ai teniéndolas en: la: ^irercicn que íe le quicT» 
dar.. Cerca de la otra- exirenuddd de la hí)va s e 
encorvar? con.. fuavi(ia<i él, acolo fe et» erezar i ,. i l e -
Bdndo \ii ho^a- d' tierra,; y tinMlmente á dos 6 tres-
pu;^adi.S. del íuelo n- coitrná la p-"t- de la rarnaj 
que fobCf.. Debe t íntrse cuidado de cubrir con t ier­
ra hii ta la ¡áhuva de un pié, y. el di-metra de 5. (> 
6. el, tronto prjnt i¡>al , -pt i que »st-i tierra conicr»-
Vara la íiesí uia . â^ roxiniítr á la hoy,; la-í aguas Hat-. 
vias ,, apretar L t' rra; C(.>ntr4. los acodos,, e ira «•• 
dirá q,ue el talío brote otr s. nuevas, q̂ ue le quiten; 
el alirnento., 

P-ra: los- acodo* dfbe eí-perarse á que los; 
tedios ttngan. la iongitt 1 necesaria; p r Cfrando lun». 
j.iailus fit uiprc por abaxo coa. la:> Utbidas precau^ 
Clones. 

D-spiie* de acodadas; las ivintas, conviene cut¿-
d.irlas aieiita lu rite los priuier )s <i.):i aiiJ^j jara quC' 
.*;u! cí h n r;n .evos acia la parte úei tr>-jnco « O. 
.;:. it.i..i.O;..s qu-ii! io aí)cue¿C'in.. 

^x ¿e vicFc que lüs prinnrjDS acodo* eslani 



t j l arríkailo* . P abtí ande BU.VO Jar, V y a l / r » . 

b.rb.ri. » ( qu. íun U» bretes ó renw.v )S Mâ  «^^"^ 

dcsprenHen.us p.Ta phnt^^rln. ) y i ' "^^^if' r".,^* 
lic.ya. ot-.>s tallws nucfl/os de It.̂  Mue 4alen de loa 
boracs dci tr< ncci. •. 

La -p t ,ci n mas vent.jo a para los ;acoao» 
«s á entr.d.»s de mvier io , í un i por las agaas que 
licín de iohrcvetnr. < :)mo p^TiUC quanlo le presen­
ten los <-alort̂ s , Ví-getcirii» c< n íiiu'ha mas tuerza 
los acodo.. Estos fe criar nm»^ 4oz..nos y h&rmo. 
Co>, s, durante ias calores fuertes h^i ¡>lo^ta^ 
d̂e regarlos 4c qua-náo «n cjuaudo^ 

CAPITULO I I L 

de /d) ejéacas « JJanionei, 

íftocac a.nUn ^s aqvclla p. fie de un r l ^ 
* , d e u n / u i . i . t . ü . , íe,aT.:d.<ie f- t,nlo , íe c tw 
» ÍH ticrr.; tuen .n una hoy . 4>Jen M:I U.I ftgugero 
profur.do h clio con agtij. ó d-rr- ; <l le «cha cal-
<̂ t̂ s > fornid uu HTbol nuevo. 

riHrrs del flCííáo «i que «»te permanece eti 
«1 árbol hauM que k-ya echudo raicc:* bastíntcs.jja-. 
** «tpar^rio, <ic «i «m iic»^o, y, i* «"kúc* qu«üa 



If4 r ágriciittura 

fitíprairerte feparada y ptfsta en la tierra ccw(k 
lin (fí; aislado^ 

l o » Xí tí res f yerras q t e sin r c r e ' i t r r d e 
h(ja r;'g>ma s^-en dirrctan ente ét U) ((,rtcza ^ y se-
tííürn oKstiiF uirias |.( r tí da la fiiptificii. de las remas 
y ce icJ.s rail es ^ U v\ IÜS que ^nijii^ alnitntc contii-
t u y t n á qt e f^rcnda la esirica. 

Para ^Aki tc.r las e.-r.>cas es necesario atír-^er 
a! parrge en que se [ O n t n , y á la esfetie de á — 
bí'l <c qi;e n ts varios a Itrvir. E r t r e nosotros :,e . 
I^utfitr) plíintar las cstüCüS a¡enas api ute la calila 
re. le }> ho jas ; p(rc,ie \h Itiignidari de ios iuvier-
riOS hace que íe COHSCI^C íítinijre aigiiüa sí̂ iviá , y • 
srii j .(inuti que ctra uLCva .««uba ai ta l ló ; [ero 
¿c ide tqueilos futren mas rigurosos fs liecesdiio^ 
esjcríir a que íe suivicen algún tarito , y pliintur 
las tíiUtcJS li ego que fe {.eiciba el. prinier n oviiai-
eiitü.cie la savid. 

Si las estacas fon de árboles delicados, ew 
qualquitr^ pais que k» exige la j rudencia se aguar­
de ha'-ta los jjiiii eros días d t Marzo para coiifiar 
á la t e n a in pli-nit-n que tiene que'iefi,stir á mil 
cc;r;tríii;eiiij:Gs; Mn pc id t rde viMa que la \egctocion¡ 
dfe loh a i tc i i s lilantos es mui te.nprana y pur con*-, 
• ^ u i e i t t tinviciie q i e no It nti-rde.. 

El trrrerto ^prc piódo para las e< t̂acas depej;!-'' 
ée í'é !h e.»pecie de áibo! q te dei e í'uifcentiir,,y asi unas' 
«staca de Híac era bJai ca , ct-mo el lauce, el áiamo* 
&ii. no prerjíltra en un terreno demasiado ieco , co­
n o tampoco la del membrillero y granado si es muL 
húmedo. 

Toda e¿tac» cuya madera cs gotosa ^ requierer 
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. « n . t i e m fuerte ,norquc echa p r ^ ^ f - ^ ^ ^ ^ o b s e r l 
: r . ^ « / ^ . . ( estos ion una excucencu q e le j ^ s e ^ ^ 

v ; e^ diverfas partes ¡̂ ^ / ' ^ ^̂  , ; ^ ' : ^ ¿ ^ , en las e.ta-
•parages en que (e co oca ^̂  ; ; ^ . '\.;^^. ,e les h i -
. í a s , ^ en, los lab.os ae las i^;^^ . ; ^ ^ ; , , , , , , s p . . 

, eo á poco por el r^^^ g,' ) V " paele verse 
.clónente en las "^-^^^^^ ^^ 'V^^ ' , ^ "^ , 4 en Whaf 
en el box. Quanto mas ^^"^^^^ • J Ijeiicadas í bn , 
fus r . i c e s . . t a m o m . s tierna,, . • ' ^¿¿^ '{-^^ , opar-
y por ccnsiguienie el tx^rreao ;^^P^'\':[ ^ "^ 
Í , o ^ ligero , 'de.n.enuzable y ^ l ^ - ^ ^ i . ^ e r s e las 

l^u-a plantar las estacas deben, e s . g^^^^^^^ 
ramas lanas ,. vigorosas , g"^»""^^»^;;' ^̂  , ^ r t ez . re-
principalmente las que tienen ^^f j^ '^ ^eb.KO, 
^ulgoí , yendas ó tumores •, c o a a r l ^ por ^̂  ^̂ ^̂ ^̂  
c introducir en la tierra la Pf'^J^^'^ extrem;da(t 
«1 repulgo . . aguzau . ioa . t es un p ^ o ^ ^ ^ ^ ^. ^^^^^^ 

que debe quedar enterrada, si.i miclio*. 
I . . u e z c a i , c .mo q - . - - - - ; ^ ^ ; ^ ; " , ; " ^ ^ ! sana, vi. 

Se puede ta.nDV.a corta^J^ ^^^^^^^^^ ^̂ ^̂  

torosa y g-^^-"^^^' ' \^ 'f / í^\ . ' a r r iL ) en una pe . 
xando la p.r ie ^«^ ^ ^ ^ ^ " / ^ . A t e t o l . s Us r an .5 . 
quena lu.ya , cüonendo ;-'-^^;'" ^ ^ . ^ ^ r l a s , . co-no ú 
con t i e r r . ; pero cu.dand;> '̂ ^ ; ; . - ^^^tica í u a i a i 
ífe trata.e de o rknd í las r i ice . •• P ^ i e r a , . c o n 3 
en la abundancia de botones '̂> ^^ .^^^ de un S-JI 
de f ru to , e laterofitán.ps. 6e S';»'» ; ^̂ ^̂  e.^en U 
demasiado fuette, cuorie a ioU ^ ' ^ . ; f̂  re^^^* 
paja, para que no le. de.e iue ei t . u . / 

«on. frecuencia. una estaca es r¿¿la 
•v.. Siempre que fe plante una ^^ o 

aguzau.ioa.tes


f7S 4s^iculturé 

indispensable deberla cortar a u n a ái i o s pt^gaílal^ 
quai do mas, al nivel del fuelo ; es decir que ha» 
de quedar fuera de la tierra una ó dos yemis , y 
cubrir al invtante la heridi con el ungüento de 
inxerir. Pero también se vé con firrcuencia qite «H 
brevisirno tit-mpo fe forman árbules wiii lozanos y 
anticipadamente que aqueilos de las estacas á quie»». 
ees fe les ha dtxado todo «1 tanicAu que tenida 
quando fe plantaron. 

Los plaixioitcs tlesptres de cortados del Srbol 
deben estar sm enterrarle el menos tiempo que fea 

Í
posible. Si hay a^ua fe meterá en día fu parle in-
erior, y no habiéndola fe colocará en unn hoya , 
cubiiéndola de t ierra, y de aili íe irán Nacando para 
íraspluntarlos ,* teriendo especial cui'lado de apretar 
bien la tierra coi.tra la parte del pUnton que que­
da enterrada. 

A los arbojitos nuevos lacados <íe los montes 
6 de las aln;áti^as íe les da el non bre de plantoa 
y no de estaca ; y lo mismo á las «¡erpcs arraiga­
das que nacen ucl pié ó̂  de ias rttmcii» de lo& ar^ 
boles. 

CAPITUI O IV 

De ios inxertos 

Mediarte el cultivo íé crea cf borofcre p»©-
ÁRcioces que parteen nuevas f y íe pro^^otctoaa Qot 



illa». ttn> alimento delicioso, no m^nos f « planus 
ag,rada.le« a la v> U y al olfuo ^^^^^'9^^^''^ 
ule^a. Tal fucede con el inKert. : -J^^^^^ ,^ 
d arte de muliiphcar y coa.erv.r s.a ;^lteracioa lo, 
bdividuusde bs especies precioCts . oiliginau 
árbol sUvc^sue,. por excm^io . 4 ai»,.ur una r^ma 
ó ios individuas de ua arl>.>l cultívalo ,. f • 

Los iu,trumcnfe)S ne. erarios para las diverU* 
Operacioues d. inx rtar fon; "^ i^'-^.^'''^;;'. ""Vuer-
aadera y una. navj. „ algunas eunas de "̂  f̂ "̂̂  ¡"¿-̂  
te , una palanca pequen, de h>crro en f^^'J^ **= ^ -
un m.zo'corto de mad.ra , h>los '̂ ¿^ ̂ 'f̂ ^̂ "̂ °̂ ^̂ ^̂  
lana . corte.38 de árooles , y í^"^^?^^'a je v"^* 
de mx^^ndores ,. que le comporte de bo^ á^ f V]* 
é de buey am.zada con alcana tierra ^^ f ' % * 
que se le echan taaioien c.scanlias ^e trtg > o 
cebada para que no fe resq.iebraje y fe cncoxa a 
medida que fe vi secando. ( ) ^rínrioales 

Se dividen los iuxertos en qu.tro ?"^«^'.P^'«* 
que fon;, por. a^roxinuaon,- de c-cA^'i^ , de j a . U -

( ^ " 7 ¡ m . t>,e.er7^los cortes qjf « ^ / ^ ^ ' f 

i*í de r^.tn^yccra gue derrita e>i ^^'f^^^l^-,] 

cubren ¿os c.rtes Uger.nc.te. <^^^^^^^'^;^'l 
los con,Jeb0 y. pe:L. ierretxioiv ^ J v ^ ^ J l l / ^ /¿,a>-

^arite, érácticM se k^n, pri>cn¡fto pjr u . 
iiuadores aa solo, cm* e>iprfV.M,st no Éa/ie.*^»i»ir 
í»^*. iiocivM Á.. ¿ai plantai'-



ayt •agricultura 

•posición , y (̂ e escuilete. * • - • . ( 
El ptimero llaiiiado también da ahorcaperros 

fe dtbe a la r!atur;leza y no á la industria del hom­
bre que no ha l i t th» mas que imitarla después ; y-
este n.odo es el q ¡e nos ha daio ia idea primiti­
va de los métodos que fe han inventado poáterior-»-
mente. 

El inxerto por fimple aproximación es la reu­
nión ó incorpor Clon de iJos troncos ó ramas 'qu.é 
se juitiin e n ÍJMZa por uno ó muchos puntos dé' 
cci:ttirt.. Se h.dia frc\ ijcr/ttmient^ tn k)s müntes, y 
dcj.cndc (le que lus troncos nuil inmediatos tíiio á 
Cíio fe locan quando cngrucs.vn , le íosiienen reci-

Í
jrocaniente, y de t.d modo fe identiucan que na 
cirnian mas que un solo ífbo!. 

be hcc- tan.bien artiíiciaimrnte qtijndo está* 
juntes des i;»boles, como v. g. un membrilio y un 
j c r a l : ó un cuuclo y un ídbaricoq.uc; se torra una 
r.una de cíida uno , fe les quita un poco de ambas 
cciie^í'S, y unidos luego nmi bien por lo« cortes ¿ 
se í'tan y cubicn ce ti <1 ui ¿jüento de inxeridores; 
y íil. fjgtier.te aí;o puede sej-urarse la fama dei mcm-
bi i l lo , aexdi.clo bi del pera l , o vice ^erfia, 

l^óia el i n i t i t o ce ca<,h;,db 6 áé púa , s« 
de<n-.ccha ti t rv iKo, ó el ^ajo deJ árbol con una 
í i t r r a , y le abre ui <1 c< Ke una hendidura coa 
Un iu(hi¡k> ó tí)'.! la [ cdac'.era •, fe tonta una varita 
del c t ío «rbcl que vtn¿;a trts pidgivdcíS de largo con 
quütto )err.as ú (^os: t^ta \íira le ccitará á n.ane-

,jiú tíe tuna 6 de ¡ n o de flauta , de modo que le 
qutue en p( co de coiteza por ambos lados, para 
<[ue con cilct ie una a la corteza <tel Uosvo ; sCr 



tiipr^va e t cone ({A instrumertto, ea me^io del ^ rbo l , 
ó'.le la rain. 4 después fe dan unos ,g^>ip°^ r>'\'"»». 
ii-ertes coa un m.izo e« ú reveo del cachiHt) o áe 
k podai(r-i.; fe iueivlc el tronco bastante protua la­
ñante par^ p..der r.,-ü.stítu!r al in.trameíito cortante 
qtic-ndo le saque-, una cuna peju/ña de "'^'lera filt­
ra V Ñeca que rar.frig;. fe para ios los l^bvj^ del 
tronco V fariiiie la i;vtr HÍUCÍOII .iel inxerto^ se sa­
ca nebpuo lúa veniente la cufiA, se unta con el 'Jn-

.^ucnto' k) -ii^xertado:, y se cubre con lienzo lage* 
ítodo c(>n junco , mimbres., titds de h(f<^s lecas de pía-

lauerd , Jíülc-» •&-:- , . , 
El inxerto de carliado,, llamado también de 

^oTcmlin, e& casi del n.i.mo modo qu^- el anteriot 
coiv s .io la diferencia de que se exctuta en tron* 
co, mas, ^r^teíos de arboles de pepita. Yntioduce* 
«e !a varilla por la pui-.ta er>tre U madera y la 
<>orie/.u; es occir . lueoHj que el , rbol está preparado» 
«et-mia una vuiu pcqi^eiv. dv m.;dera dura que se in-
trciuce eif-e i., parte l./iosa y la cor teza; se le­
vanta ic.spue> iaavementt eaa para no lasti.narla > 
y se vuelve a Lear la cuña con mucho cui<iaio¿ 
«tnienao lev .i.tada la CQite/.a con el instru nento en 
•̂-•rniij d=- Z , y cnlúiices fe ciWoca el inxerto que 

ha de quedar de uu pié de largo á lo tn¿nos,* se 
3-eur.cn ambdí, co^í-¿as , y labre cala tronco se po-
^^n, SI le quuií. ' , tres ó .uatro inx>nos á !<* ve / , 

Kl de jast;¿.oración ó de canutillo fe hace 
«jusí.ndo a la vara 4110 recibe el mxerto y que 
<ífbe Citar dcspuítada y desa'jJa de corteza unas 
"̂ fes pulgaJas, viexando esta colgiado á mí-íen de 
cintas , ua ^üilio , ciimdro ó canutillo que ha de 
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tercr iinn 6 rras hr t nes , v f^r "̂ e «ti fíiímetrO) 
i^\M.\ i 1.1 pfcite '•e.'-nurla ;,ri int'i 'duce <rl c nutillo 
tu ei)» hd'ia que fu ba-^r to ¡ue ál nací >nento dC: 
1 í> < ir¡tí)^ o corjé..< de la c< ru*za, fiívienlo coma 
tie Vaina á 1̂  VüM :üi If vé >|U<? g«r\r(1a con él una 
proporción igu.il, y que le llena b)do», G? cor tm Us 
cirtas por debaxo del canutillo, y <iesp es de ha­
ber opido las dos certezas y. fe «.ubre la j-'i¡turti i-
iguidmer.te la cima del pafcron y d d canutillo coi\ 
el ijn¿^üei to. (5>c liaraa patrón el tronco en dcbi^-
de le d-ciúa el inxerto) . 

También , y es lo mas féguro^ se conservan» 
ífis coriéds. de la cor teza , cubrie:.d<> ütr.j vez coo; 
ellas el canutillo,, dexando liorcs las ye oas ,, y lu« 
getándolo tpdo con liĝ î lurasJ Cótní^ es diíki! en­
contrar Canutillo quf justanmentff abraze el v.astd¿0; 
dcMiuao, se le sajatá; de arriba abaxf) por el Uido» 
opuesto á la y tma, , si. es estrecho,, y se aplicar i «U. 
tfonco , cubrKudo con correas la partr dekt tuoia dtl . 
canutillo ; y SJ fuere Vlein.<siado ancho ,. le curiara 
de modo Mue quede aju^bidó á la parte desnuda :; 
k)s dos Ubios fe unen y sUj^etan cara ijpe le t»jucí». 
en t (da fu extensión ,. y se vuelve á culjtir coa. 
las coiié s , figuiendp en ambos cafos lo dicno aur-
tf.riorniente., 

Sf llama escudo u» pedí^zo dé corteza ét 
19* i 15- lineas de larg» y 3* a 4, de ancho coa. 
una buina yen»a en njedio; le debe escoger de una. 
rao.a dil iiño auienar , y se cortará á maneía dC 
eicudp , o dt irj n^^ulo proloi gado. Con i»' 
navaja de 11 xertar le h-jce en L corteza de la ye» 
i|»a ucl patrón una inci^iga á̂  mauQjFa de C *\ cpfl' 



1» punta fe levanta la ctírteza cortarla > fe le ex* 
*rae la yema , y « i fu lugar fe uitroJuct* U otra 
p e j u e a a , tí* iendo Cuicl ida éjue cj'iste biea con ia 
^el patrón; fe <vta pf>r úk i i i o , üíio de que ambas 
voitezas fe manteng,)ii bien ujuidaá^ quedando siem-
pre U yema al des-cubiert >. 

iSi el iax ' r to ff* hice á fiá*^ de prirnavera Ce 
«ama de escudo velando? y si por el otoa • de es­
cudo duniíendo, 

No h i «lesvdetérmmack» para inxertaf ; pero 
para tsta of,'€rdCÍon debe observarse el clima y ia 
Variedad dr las e^t t». n-s .' hai añi>s én que durüni* 
^o demasiado las lluvia.^) las escarchas ó él frío rii 
«IguiiOs patf'gcs , tío aa lugar á que fe eícctút-, ó 
fcien fe pieríie ía mayor parte de ellos'. É> pue» 
itiúul ñxifT ép( cas que ias circunstancias hacCn ar-
t>itu<riahí, ptro hií algunas ttaturaí'es que no enga­
ñan jrfíys ai k t í . d c Ti. Qu^ndo la coitei^a > poir 
'cxempio > empfc/a á fe[>ararse del tronco á que ha 
*iti.do je¿aí» todo ti invierno por el entorpecimien­
to ce ia L\'\ii » tnicnces es Itñai que esta sh-
*>̂  Á \d cima del ^ ibo l j y de que este fe halla en 
fifra Si vic , lo qve ít ccnoct' cortdndo ula<* ramst 

^qut í ta , y levantcindo con el filo de la podadera 
* ctjtti-i c\e cfdt y it dt.sprgp con mas ó menos 

íCfciMtncia , tn r Z( n de la canti lad de lá savu : 
y f i tci .c ts los inxtítos le hciceii mientras fundiste 
esta Savia priiuera» 

Oliu c# oca tan»bi*n a propósito para el in-
Xeito C5 dt; Imada la canícula , ó quaudo la s.ivia 
' c i..art! ; lo que le ncti por el beatón que se for-
*̂»* «n la cmíi ce JÍU. ifciüas de los perales* ma»* 

í 
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Zñrprr.? é Tiicrperas , y porque nó ««é ven ya en í 
extrer. i'iad - e c'las dos hojos en figura de horqui­
lla , ouf r t u l e tra qne i recen aun y que la savia 

—xiicula: pí-io luí^go que dc«;api»reoen estas dos ho­
jas : V la rcima fe cierra {.or un b( ton , es seaal 
cierta de que la laviri (v ha parado va. 

No ofrece estas li ñaies fl ptrsicv ó durazno; 
psro fu Tavia se drU'ii - p co ciespues df la de loa 
otros, fruiíjles. Con toHo, ios tiempos d;* 'nxenr íe» 
jnalada'vrnie en e^ts t í a s í ii , á tine-i -Í'ÍP Febrero 
y f'n M.iii'^o ^^ 1-'-̂ " "v «fi J'Hiio , o í n Nnvi. iTilH-e 
¿e escudete ; no ^'emío tan li-gums los de vcr-^uó' 
como ios.de Gt'n"io pe.- estar mis exijiiestos á p r -
derse por U fuer¿a del C:dor y la L l t i de iui-
Ricdad.. 

La elección del dia v de !as h(na% para está; 
pperviCvion r o es dei t; d̂ ^ -inidercí t;: pero !a iríiucncia: 
de !(.••. cuartos de Lur;a es un abluid-'' , a'iujue e$; 
ci^ru) 'lue t'st (f(ir fu presión obra fobíe la at-
h:6: f> r.'. eti gciitra!.. No se debe ingi rt-;r en los diaS» 
de l.uvíds. .ibunriantes ó trrí'uentí'- , fina esnerar *: 
j^ue vuelva fd buen l,ien),jí>:v es n\e]cr elegir pa*-
ra ei.l,o It m ñ na 4':e no la tarde , V uunca fe; 
har.t al tiiedio día , v u.éu'is fopi.ni io vieatoi» abra--^ 
sadore> ; ' i en dt:nírt>.i:-ia -eqAiedid;. *' 

£ ! 1 IX !to uor apnixí iidci'>ii se usa ñoco r ' 
por que rara ve¿ se li. lian dos p.troi.es bustantfe 
mmei.i.tos y j : v ^ n s para practn-irlo. • 

Todos I 's ailioles'de pepili y di'cuesco p u e ­
den iuxtí't.rirt.e de Cí'chido ó de púa :• no obstiinte* 
deben tceptuarst 1 h gucr-i , j r lnog-d, el almendro, ÍÍ»» 
a]b¿ricv>qufc , la iut-n.i>'»,y d uuidi t io , tn-quieaeüc**' 

ios.de


\ i 

un ^ inventó {<• <-;íeH<* co:Tiiin-n'»nt'*. P ' ra reínotear „.. 
aVbo? vír-j V Hí' lies ^te des > och^itle , se ^ i -xe ru ds 
c^i.'hilo : i es d m ^ s i ' i l r viejfo , el mim vege-' 
t s r . d.if.nte a:gm*>s aa»'; . v e l - r . >K jerecv'ri prot?-. 
t o ; pups e ñ >s narvos v t^^o- fe"" ¡i las últimos es-
fú<.r/<)s rlf Ui n\:aralfza. . • 

Eii Va i rnc i i , nos dic^ C^VH-IHÍ^S . inx-rta un 
h?ic.:'nf] ia ) tí.s vHes i í l no io ft riie it'^, con c>ya 
or)ei-acio*» ha'-e íTiniírá Pi a'*t >) • l i -c i l r i> I 1? Iis 
vnV.>. C^u \A cepa o r i -ou ta nonte í 'luatro de i j^^ 
6*kMs sobre e! fueío del canpf> ,v le h^c-í dos cor--
trs ! erpen>ÍKolare>, que Tepareí U corteza y por­
ción de mid.-ra que nnir.i a l i n e d i o ' d i . ; prepara de 
a:Ttt,na'r) oua^ de la ral'da i de uvj desí^adá , coa-
f«V indo c n cada ufia do. y< mis , y las corta en oico 
de íl.utá ui^rii ir¡trodu.Jri.is ea • el corte ,)cr;ea iica-
L f - l e t í T o i o q u e lo- tt>.)uci k»* vivos - del ia ,Ke ' t )y-
c^pa , que an io á u • mi^mo bd.) Ia> cari- za^ ; njas. 
t^-iuegx>^d iñxeriossu>?'Haod)h> cí^n u r r e ^ p i r t » , y 
ttrb e Us heridas COH h^jas estriijaí^s de la mi^ma 

El iiTXt^rt6í]ecOr^ lilla se iébc - prífenr .!«*»-
<io' el p-atíon tieiu' un diámetro muí • grande , jr 
b í : i - t«r i r j rde q-ue- le • d.ñe '•i de caeh.do ^ue . n c 
cemita (le- dv̂ s fe .ar-.ciones tra-Tív -nale^ de t i iav las 
partes de lá corte/a y ma4*-r ih^>tacier t í .prot t f i^ 
d-.-t<d, dcbíin iose evitir al • ,r.is¡nO'tiemv>o ei íxacer 
e*' 'Oy íirbulfs hvridá-s qtiví fean iuiití'eí. • 

• Ei de canutrllo-, q\ic- exige -i '̂e-el árbol Cite.bic»--^ 
en> fáv iu , ts «tul bu«nó p«ra el c«^tai i ' , aun <uê  
t s n b u n ¡e convien- el le e,ca l-iC; este ulti UJ ejr 

80 



4^4 égrieviht'^Ér 

en lo? frítales áft cneict». 
El n»i mo a tor de las djscrvncionr» frbre e! 

Reyno <le V-l« ticu fíe'^cnbf un t nueva manera de 
iiiXtrtar n i i i t g í n i o r a v a prí^i'O-ito para los pinos 
en»}fiudn ei.te. ( o»i c» los pm res , riice Cavanilles , 
ritv en n " u h ' titilHarl , I .s de B-.r muUi|.>ii'an el 
pino de c<tn er n>í<rtar'Ho los silvestres de e<te mo­
do. Cortan tratvsvtrsiílmente la punta de uní r ma 
f'tl \mv ce cc>nfr; lucen en ella í'e»de el c< rte 
hista la punta un;i incisi.n lo-git.jdinal, cuya p'o» 
I ludid.d llegue a la niaíifrí del ramo , v írr..n(an 
la cott^za , epideimis y hoja»; pr.icucan lue^o i^ial 
operacit>n en la vara p-incipal tlel pino silvestre, y 
íubien la parte desuuda con la espetie ite cañuto 
que Tacaron del pino de coníer , cui iraKlo de ujus-
tur b a n el inxerto , y recubrieiido las hcriiKis tu» 
grfda amasada con pelos ó paja , fugetada con al­
gún trapo é hiio. 

Una de las ventajas precifas de los inKertos 
Cv el pertecciiHír la^ especies; por exe upio , si fe 
inxerta }.>c)r muchf)s añ-'S consecutivos fobre si mis-
niü un aibol que de- frutos de aljjuna a sp t r e¿d , se 
dI^^.umyt• e>ta leI:^Ibi*'n eme y II'ga por último « 
peroi ría con la coniinuaciou ; porque i cada tnxer-
to se fíirna una espene le ol/liiciacioii en los ca­
nales , ie estrechan mas lus couductOi, y ha< en por 
ct MM t̂iH lite que uba mas eLborada ta savia. Final-
l í t n t t le reí^tubleie t i equilibrio ei> lo» áiüOie^, cu-
yaü cepas ie hall n dtanudas pc>r un Ldo oe íus 
r. ti ós , ( las i'tígott (.él lies , ^fixcitoisclo la:» mejorts., 
y Ifc* < ue tstcn ñas ii ni(diat^s á los vacíos. 

liit eA^etiCUi.Í4 uoyucdUii (¿ue lo» «tcbuie* io-
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jrwá^n, iwr él pié no crecen tanto. como 10* q ie 
ae inxrrt.n por la nma de fu tronco, 

P ra cereal beroMes , ooblaf vergeles de her. 
«.ofos fVutaies.v plantar calle, de í^b.ies v.^^^o>. 
conviene poner'4rt>ole* para vM^mr V <*Vj;7;*;-

t ierra, ó en KK a a n fivMeKe., l^s >-i.* q le h*. 
yan echado algunas runas , de la. f\^^,^^'£l 
Vn las m,ores y se cortaran la. dem^ . l u e g o 
que caiga la hoy., se cortar mató la . í'^*/*^^^ .̂̂  
1., 6 quatro diaos por ci.n. del ^• ' '%^. ^ ^ J ^ 
ha de ¿Clocar el inxcrio á U primera »^^^''"'/j^;* 
que esta no fe consuma en las rami. ¡jue .e naa 
3e cortar después , y retluya «-ep. fobre U. q ^ 

,e conserven í e.te método <^'»"^^"V^,^. ^ m . 
Ikiad a los albaruoqucs , crrezos y- cnux^ , e^ « . 
dtópcnsable para el • cu^tañJ y «'"» "^'^ P«»̂ * «̂^ 

""^"'^ Se dtb^n cn.tle.r para mxertar de, escude 
1 j ui A . ; i..ft He los arboles de cues-
las yemas dc.bles ó u y l s de los ^ ^ ^ .^^ 

n - , > deshtchar las st.nplcs , y v-**" 
Atrios las ramas mejores roas lozanas. . r 

En la colocacK>a del wx.rto uo se puede^fi-,ar .ra regla ^^^^^^\^^^;tt^^^^^ fe ctbe colocar <l«t..rule de a cxposKi ^̂ ^̂  

> ce la snu.uou u. I arb^ í ; ¿^^Zf^^ deí Sol í 
gu.ru.r de Us v.o tcs y f ¿ ' ^ j f ^^e debe pre.-
por lo que la tx^ tiitu^u* e> »̂  ***** "i** «̂  
cnbir la cobcaiico ütl mjtwio. 

Ha» tambici» otro* vario* uixcrtc^*^ pJCO us<. 
d©5 »eüue ello» U>» ki^aieai«yí: 
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•El inxerto de hnrreno fr h s c c «íaalo un- \mvt 
reno en la piauta a! í'ii<!avo rhc»<:i'« abaxo v 'U».' .Ile« 
guc hasta H mt-dio A- .ella con una ,gubta ó'taladro 
que no flexa aN€rr»<]uris: pawdo un buen rato- iC 
m^te por el agugero u i palito par>< rer» ¡orarse fie 
su profuntiiddd v circurifcreuina : fe adelga¿a del 
del mi^-mo modo la p ía y fe colic-^ de miucra que 
ocupe lodo «el Vacio en hondo y en a n c h ) : y se 
cubre comu los aut ñores con el ungüento de in­
gerir. 

El inxcito de fas-ar fe h^ce colocando una 
vid ó un í^rbol al lado de uno ^c los d o s , y dcs-i 
pues de eAnr bien atr^ígiido^ fe tiende por el me­
dio la vid ó el ranto del irbt>l en que ítr Jia de ha­
cer e! inxerto , w n;airera que q^u-pa por el sjn )as« 
tinfiar las yetnas. La pí'ite qu»? se irtroduc-e y que 
sera de dos años , ha <lt: tener raida la copuza para 
que ncjor se incurpoic ..y juuie . C-tnorado el. la* 
bfddor de q i e ya e>'i.t j)Cga(Ío ei laxc-rto, ottará, 
eH lado it>utii rauí jt.tito A t ronco , cabijendo bien 
BTnbas herid.is con el unj^ú-uta. De e^ta innieri U 
Vid fiaiy gumda.s,por tx t i i ip io , ai ^leuipo d- est^i» 
t \ur vtK>t» , y se t»uct tiU t«nibien ti;CJurur dos cepa» 
BO íitnuo una «)e id 'n^j»)r tastj^ 

i l vnxcrio de peptla o cié simier-te fe hace 
colf^cínro vsta My:> h nuan-feiite entie la corieza y 
el ífií-nto ., con La puuta hcuid orribiíi , y atándola 
«lleven ei>t(. hn iTOpí-dir ^l que brote. 

I"* la iBiuoj,ia €ie las lavu* ("epende que 
«nos irx< ttc(s I e^uen bi«n., oti,«>. -rso .; así fe vea 
inxtitos lir goiifU-í» c>ue pürtcní despropurcionadus , 
«t pMiio <|Ue ciiob 4.ie:>tui<ai u«a .jcuutraüíaon ¿r^tuiie^ 



{«les árboírs ínxí^r.ta'ios en ptros í?e la misma espe­
cie perecen , é pesar He que admiten 'él ir.X'-fto .ie 
otras muí distiítis. No fabenos en qu<̂  o n ^ i t i e»« 
té meca itmo admirable , ni conocemos Icy-'s físicas í*-
brc que establecer la análogVi : de aquí es que (a 
experiencia y lu^ pTiwb .s repí̂ tid^-í deben s )la> guisr^ 
no« , para no iacaniT en absurdos , queneadjio 
expiicíir todo» 

CAPITULO V^ 

jBe'ia plantación y trat/laaíAsion ek hs mrholiss» 

JPlant&r es poner en tierra las .raices de ana 
planta y .cubrirlas con ella para que prenda, vcgetq 
y crezca. 

La ocasión de efectuarlo depende del clima, 
^^ h naturaleza del rb d y del Tuelo; y cometo . 
"<> esto Varia infinito, no es pOiíiblé' establecer una 
regla general é mvciriabie sin mdu tr en error á los 
naNtautes del campo.; por lo qué lola nerite les da« 
í'cmos alg inas i ié4S generales por 'las que |>uedan 
guiarse y hacer ÍUÍ. observacioncí. 

Entre ninotros íe debe plantar inmediatamente 
después de I4 «caída de í.s .hi>j<is , porvjue la IdVia 
9ue queda fe pondrá en rnjvinieiuo ape las fe re-
Ducvc la prunavera; y pjrq.ie fi^ilo la veget^cioa 
Siempre relativa alorado de calor a noieate, las ral» 
*^3 trabajaran durante ci lüvieraw^, y chuparáa ios 
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frv errt: ilfxrerttt^ Ae h savia! f'onf'e \CP frío* f^o 
»•'> n^iit<f,(s V lirts lli vi.s abMDf^itrtes, sfr^ rrui nlii 
ílifíur lí« l U i t i í s baítii el n<ne i : to tn quf la t̂ x» 

Í
!#'»i'vtVri bíjb'tual pruebe que ^a no hai q̂ »»* tfiii 'r 
»:• hí-tdas. P r< d esf^ temor e^tín fxéntas ' or 

]• [¿Mír.l U»s I-b'» Ciinüiias, r o r gti?ar en invier­
no ci i n t«.n;i le <a-i litmpre h< n igno, y tKJCó fu* 
get«> i> lltvias c< r i in ia as .* témanle "tuas bttn loa 
gí . rdes ícilort ' . , ia evapora; ion y la fe ^ui^'^al dé lo» 
j:rM<.ii|;^a os t tic^ : de aquí es que fe Deresita an-
tinpjir lov jJ ¡.tu>;i al c^er de la» h'ja'í , y c>irÍ4r 
de rtgf.rt«s u n frecuencia en el curso leí v e r ü o , 
si *1 u t t c o no ts pt r sí h j n e d o , v de cubrir la 
fiu}e(hiie r e la tierra al rtd<dv^r lei Ürbol con Ui a 
6 I.CS pulgada!» oe cascaiillas de u i¿o» avena , ce­
bada ¿Tci. 

Los á rhdes fe dividen fii tres clafes genera­
les ; los u tos pifit:en ius hojas t n una éj.oca de» 
lern iraca ; e>- ¿ i c i i » ' n las pimeíos heladas que fo» 
bi{\iíneii después d« I íjUh< ,y t-1 e> la njayor par 
tf de lr& ;.rb< les de E u r o p a : los «.tros couseivtrj 
íti^ lujas tn ntdvt; de las luladas y de la& esiót­
e las , y t.-i< s f( n los coniferos ó 'ivie dan pin s » 
con; 'os I im s , abetos^ &a ' y l«> terceros Ion lo» 
t t c t.">i. i) h nij le vertits ) cuva fltirecencia 6 truc-
t i i ' a ( ci k pt i^ciúa lAUídte te du «.1 < ñ o , ta les e l 
Í)ai..njo. 

Tt fies ío« ¿t} pT'jTír f rden fe ptiKHrn plan­
tar i r .nc i iu t i .nnt t dr&j.uits de «aulas la-» hojds : lo* 
del l«Li.i!rit; des I tic s tit ia r>adurez «e lo» fti ios í 
y ios u tí tros en L,«al i e a epuca , [tto ĵ rwii;»p«»i» 
ir^Chte i eáttudwRt de ^ikaaveca. 

ir.nciiuti.nntt


r » r -Ha Í!P las h«jis ^nu r r í a , comc\ hemoi 
4'íf H1 y i , 1 1** í'l -Mr'> ''̂  l i f v i i se ha fu.órn* 
f!iíl > ; li 'tii'lu p? '\r '"'*' f 't X 'i? lo> rijoles fiem-' 
pre vfrií"i in tica que l'̂ * t r ' h j | ) i de U naturaiez,». 
V tan ro i th i f lns y ^»^ ««cfita desr^n-ar par,^ co* 
ncnz-rlóv, ie nüPVf^; epfin f-- j'iZjfa que los arbolea 
cue dan flrr v ftu'o a' n î tro IÍMUPO "T re>!fmeii 
de ue b.ix« < I ca! T , "̂ '̂  cfci-n entonces lo» brL>ií*s y. 
por ton ig ¡ente fe i/erifici n i especie- de repodo; 
y tstt es f\ vt .dadeio tirnipo >,ue fe dtbc elegir' 
para pla'tt^flos. 

Si el fuclo es craso y húmedo, 6 retiene de« 
masiaHo f 1 agna , ' eb<̂  el labrador preparar I. tierra 
m u h o tunifíO r.nti<;, si no cuiere ver prr'íi .0 su 
«ribajrj , y.i abriendo hoyos lue fa- »lit"n Uiía fi tracion 
«i A «I liS agua^; y, gu rnec i n o la p ^ t e mía* 
rior de la h* >*» pr< funda con ca cajo , guij .rr«> ó 
arcvis que le c nvu rten en un buen ñy* '. y fi-
Hrfinunt. elev>:;d ía tierra to; ira t ! pié dtl r o l 
y íSn ( le i,n ierlive n^as in.iiuadc '^ue 1 prolon­
gue v.cs í i l í r e la ja^te v 1̂  titira ienio\ ida , 
»í»'s')naudo después la fuptifi le h. >td ;JUC fiírme'úna 
C'.>str> que ali>adj \ o n el l> ino de la pala, no pcr-
ttUí fe dctengt el agiu en CHH, 

Si al cunt.ario el (mío e;. n tur.lmpiite feco , 
areui^ct. y mui j ei.eticble al agu , le »iispüi.drá la 
tierna, (lespu-s . e pl.intado el , . ibol, füim^ndi» una 
* p tiosa Cdl:era, cuNa paite iua> houdd le apro 
^i «e al tron-o p^ra de e^tr inod rcciDir y con . 
*^*:ijlidi n.rtyt r canlidcíd de agí'a. 

Ni ^ í Joe con ir o mutiiar las races jr 
"ttUcho uifeL.ü4 ia r«iz teutiai ; i»» Uatuiukza h^ dado 
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S; l i i plantas e«t09 únicos medios nara "«i>ffiTrarJá9, 
quf prínrlar ; rióblcsc pues.la archura y ir^fünrlidad* 
<f la> h(y: s y j^lrrifse t i t-rhol Í< n (cdah lus raicss. 
P M O er, hnncr de h ^erddci DO \& ntbe rasar en* 
¿j l u c i o \ ue í)lgut'<is Uhr^rior«s pr¡'M ti os h^n expe-' 
rinet»tci|o ten cnsavoü repetiílos,. que qi it; n Ío unaH 
Oí di.&. p,u'gad<is <'i la put;ta c'c la rjíi/ CM tTrví , Jé ha­
bían, at.n t-i tado Ls t iras t< n^idtíjl l̂ - f ente , produ--
Ciundo en t 'da la plai ta nna n;<tíib'c diferenci-i na» 
ví'ta en las que no hvibian t-uf ido itmej nt;- ope-> 
I&tjcn 9. aunque. ig\iales en las ritmas cirtun^tutícrií.• 

He hjí)s de tanta eitiidád ,.aun-¡ue cur toá , .de-?-
t¿cn hMC' íc .u tos alidl.radi.r para m> precipirarie á: 
Ot'cuidr iijciuluií.n¡erite. iin cxpe inietUí') que io ex--
|Hnga i perder sin r t turso ei i iuto rie fus . f snci; y • 
cpnsirierar que , n:utilada la rai^ principal de un drbol: 
robu>ío V grande que debe tener enterrada bastan»-
tf ponion <ie aquella nu solo p r a . e x t i a e t u e i i 
tierra el alitn^'nto,, sv no para conirdrrestar los Vai» • 
líeí;e* y la impeiuisuiad'dC' lüs vit^i.tos que pre-
cisjaniente hn dt? lufor la. parte mayor que-per nd" -
r e í e de fuvra , , tUitiri ¡a la pla.ita con ia- amtiU--
Clon-el punto de apoyo nece^arro para rcsüivT'a»' 
tales contrasieb , \ pues quedando fa^ueras» fus raices ,.,"' 
Íá$ avenidas las de,scubiir4ii id. üaK lite y d u r t caa t 
las pt níiía a L a ) r c . en un moinento qu iu iu meaos'. 
*é. piense. 

La n-áxiriía de orientar-el árbol , . ó 16 q u e r ' 
e«' lo n.i's''o , de coloiarl; en Icf pi>8icion que te- ' 
Dp a u t t s , es un; error : col qré»ele;cün¡o quiera ^ , ' 
evo tai qi-e !av raues consttvcn toJa fu ^ x t e n c M a ; -
qtÁc Ift ucrca iz¿ de.tiUeaa Cttuiad' * y €1 |)<tra'gQ 



tp ro 'pb^o ^ h -naturaleza de Ta planea. -,, 
. La tierra bM^na reuoví a rcoeutcmPnte ffe 

u ,-rvi!a mucho mdS ; el árbol qutt 

^^ '^ ; d - ^ - » ^ > ; ^ í^ t i ne cuídala de p 'a .a.r lo de 
do desDues, si no It " "« cuuct r 
modo que el cueho de la. raices . . t e a üor del 
* " ' " El repulgo , u e ha fornido el ínxerto debe 
quedar nece tTmiea le del a.sn.o m o l o : pero el de 
las parn.. exige .|ue le c u o r a U tierra. ^^^ ^ 

la t i^rr f e l dnestvble b costumbre de pisarf. t la tierra , es- u.i^.^i. porque as£ 
n,.d.da que se coloca lub e la-^ ra c ^^^^A^^^^^^ 

se aprieta y « { > ^ ' ' " ^ f / ^ " / • ^p . ' I ^ rode í r las raU 
quando la tierra es algo tenaz, i - r a 

^s fc debe»- - - '^^ ' - 'v :^ ' ; : u TÍ.:.:^ 
se una en tutios las punte.» . a m.J , , , ,„ t lu , 
fie., y U que U c^udo - - " ; ; t - t - h a la t .err , íncl .s n.eteotlcas. A ™ ™ ' " J r eí árbol iudve^oente fcbrela.sra>ce.,ccav,e«esu^evr _̂̂ ^̂ ^̂  ^^^ 
y m u e h a vece. PJ '^ M ^ e / = J de.n.s.al - ttan=a.,. 
VICIOS. Quand.) ei ' = ' ' ' ' " . ^ ' i e . , t ó pl* it>r e.itJa-

el mayor naue ro de e d ^ 4 ^ ^^^ , „ e n / p-'¿..ía • 
ca la planta coa toda la ^^f^'J^^ de t . rmn!d,>. ' 

í cuja ¿aü^a u nojra í»e i c " ^ 



l ^ i * Agncultwrü 

maro . Siendo 'la titrra fuerte y apretail» !e logTft 
niL-i bien füCar la planta con toda ia tierra ; pero 
si es fuclta y ligera se desprende al menor movi-
tniento y le pierne tien>po y trabajo: por lo quese ­
ra níui 'til darla mas unión rfgtUKlo ciburidantemen-
te el pié del árbol muchos diis antes con agua de 
estiércol ciue dá bastiente consistencia á la tierra. 

Tiasplantar es lacar de la tifrra un á rbo l , 
aibusto o planta para ponerla en oita p rre. En 
«sta operación le debe tener presente lo que f>» ara­
ba de encatgdr en quái t > á la consf rvrtci m ie las 
rciices j^rucí,5s y oelgadas, para !o q u e , si el árbol 
titne dos pulg'idas de diámetro, le debe coinen?,ar 
á cabar á cinco pies, sin tocar [,\s raicvs , de>C!n-
barazánHolas de la tierra que las rodea , y c-iV.mdo 
hasta (!ue fe encuí ntre la extremidad de la raíz ccn» 
•tiíil ; fe conservara igualmente en quanto fea posi­
ble ia masa de rierrd pecada á las n i c e s , llamada 
terrón , quando el árbol íe ha d^ plantar en para-
ge n.ui distante-; pt ro si hai que llevarle lexos, fe. 
le quitará toda ia tierra de b s raite» sin lastimarlas, 
atánC( las para esto fuavemente unas contra otras y 
Cubrienuolas de paj ;. 

La causa de traspKintar e'̂  , ó para remplazar 
tin árbol muer to ,© [;ara saíarie de un parage que 
no le cí nviene; en cuyo caso fe tendr» cuilado ae 
fio pc t t r lo en ¡iitiu donde estén otros apiñados, de 
medí» que k» raue- de ios .arboles vecisos atraídas 
por la íloxeddd de la tierra lo h i g m perecer de 
inaiJrion, (itvt>r<ind()lo ; y las r^mas de los antiguos 
ie soícqucn con fu s o m b r a , (pitándole la lutiucucia 
4tíe ia iuz y dci óul. 



CAPITULO VL 

Dt U poda p dcsUchtigadú &c. 

Se i)oda y á'slechusra pairar quitar los ramos 
y brotes su >erfluos a una plant»v par í mantener 
entre las ramas un equilibrio exáctof / para ase , 
gurar la fecundidad del <*rbol no solo par» el a n o 
actual > sino para los siguientes. 

E s pues la poda y el deslechug.río el arte, 
de ffuiar los arbole* para haberlo* mis uiiles o agra­
dables á b vis ta . ruprimienJoles prudentemente los. 
íamos y brotes fuprefluos. 

De estas oceraciones pende muchas veces 1« 
fecundidal de un á rbo l , fu salud y du-racion; v hai 
arboles que las nc^cesitan mas que o t ros , porgue 
«in ellas producinaii cala año tan gran nu ñero de 
brotes que si fe dexaran todos, preseutinau^ un: a»-
pecto inforne y desagraiable. V nxns^xno de el o i 
«djuiriria cuerpo y vigor; porque expuestos é los 
t ientos se r o m . e r u n intalibiemeute ; porgue su í ru , 
lo además de n.) e.,sToria.r ¡n »cho . ten iru meaoi 
sabor , V fiíial-neite p<jrque á algunos de^tma nos * 
que estén ext.-nd.dos por l^s paredes p-r* tonnar 
espalderas. 

Para podar y deslechigar bien y oportuna-
mente se debe atender a la estación , á la euad f 
vigor del á rbo l . A las diferentes ex jo^icioues ...* lai 
«ircunstancias pdrticuUres d- abjnl»ncu_^a escasci-
de frutos » ai obj^eto ^uc fe yrogouc &*r £ • accCianO' 

ext.-nd.dos


íjíi JpíctiÉura 

asegurar las ramas que le p o d a n , <3e m«Ti''Ta qtie 
'os vifrtcs no hagan cper ti>s frutb'! desiitui.ios de 
los l>r( tes quiíafiüs: y tener presente que Ids hojas 
fV los bretes bí)xo'< , después tie marchitarse, ic cdca 
y hacen abortrir las yernas para el año sig «lenle, 

L'J éijoca en que se debe empezar la p'fdí 
f*? quprido fe raen las h<j»s, feguu Irts •m;iS', pre­
firiendo para deilciiiugar el mes Je Aunl y prm»^ 
clpio de Mci^o, , 

' El que' poda debe estudi iT el árbol pcrfcc-
tamentt=; p^ra f.ibtr desde luego io «jue hü deUcx.íj:. 
en ^1 ó ha de cortar. Fixa eu pruntír lugar l i s 
qVi^trb randas madres; dispone después las dei s e - . 
guiado o rden , luígo las del l eñe ro y finalírseiile los 
brotes que va dexando; pero á mei idas que fu-^e- , 
ta' cada una i e las p i r t t s , quita los espriaues y lo 
que huí muer to , y ah.sa de modo las hei idds que 
pasando el dedo por encima, no sunta aspereza», 
ennr.encia , rd repulgo. Si cicbaxo de ios espüU>.iGS 
brilla alguna madera n^uerta ó partes cancerojas, e x - . 
Ci.Va ha:ta lo vivo, cí'nservando con ci.idddo la cor­
teza , y cierra la excavaci-n que hdce cun u:¡¿úca-, 
t«» de inxcridotCb, ct-mo tambicn cubre coa ei las 
htndas. 

' En les de e<;paldera , si el claro del medio 
fS' irui coní.idtrLb'e , st ít pcíí^r: n algunos brotes del 
£ño i r . tcnor , y ('cspucs ce haberíos pcddüo bas-, 
tiTte tc i tc ib .Us iicütc'ra tu t n i i g u i u coBveni^n-
t¿ hacia cstt n.tdio , }-tea n ieiitras n t iA !> duro (e cor 
le t i b r e t e , ñ a s fi.eite y vigorcsauitnie arrojará ca 
la j iu iaverd , í 1 jun to gir-ride tün>iite en no muí . , 
tíj 'htat la nad t i a ^iuj.5«, y cii juzgar bica de i a , 



- c* l i 'n de Dre^^entar en la 
eantWaí de brote . ^^¡ ' ¡ ^ t l ^ M n coU.-ar 

todos bien w i n ontnxon , i\x^n.^^-n t 

g,.a mal A proposito. em^e^ar á 
La p >da de las P ' / '^ ' ' ^ f^ /^%, , ,ecn! -n . -te 

en Can r ia , de.1e me hado de E - ; - - - ^ ' ^ ^ ' K eneno.» 
tr.tie.npos que Fuelen foDrevemr o b cK ^̂  ^̂ ^̂  

q-e n. tenga de1 p:nrrd , ^ ^ ^ T - J ^ ^ ^ ; , „ : En un.s 
y, que íc prulongie a veces ii u-ta ^'^- ^„ 

otras , (Otro -^^ Ic ie rUP, -^ obuTVci>n 

^ • " ' " P„ra de.IecT,uKaT fe cr.rtarJ con la pun,a dei 

KrnuuKr .nas y ' o . ^ - f ^ ^ ] ^ ^"^ • „ , , Wnea mas aU 
.1 l.„d<, de una yem> ^ ^ i ^ J , ^ „ncip.a á a:.or. . 
t , s para - l^mvurla Q . - ^ ¡^^ ^ / ,^ 

>: .1 .bcr tu <ie las y ^ ^ ^ ^ ' 3 f j ^ ^ / ^ . e i e ^ o m . e r ft-
í^l^unos brote-nUos tard.os , e les f ^. ^^^^ 
\'eces sia n>ulus consecre^-.cus , [̂ -̂ o i -
t>t,o.no fe hau ¿e despumar „ cracion el 

Es de mucho i n t r r e s ^ n e . , t p ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
c u s . r v a r cu.lul.).-* nenie u n t o Lis '̂  ^J^; , , ^ , j , 
p.ra preservar ^los truios d ^ ' « ; ^ ; , , , , , , , , ,e que 
5i;n. con.) t o i i s ia.s otras le u a . i u i î  
s c . u ; pues co.no íe ha dicho ya. la. h.>ja. peit .c 

^íOUtin la savia. • • ^» «o Tve í r h i » . 
La . raucas qué deben fapruau^e en ios a r o j -

co.no


í^S AgrjctiHvra 

les al fies!erhugarlos fon la& irregulares , infecundas ^ 
tortiictris , cariadas , g<.monis , contra el orden natu» 
t a l , muertas 6 oooiibundas : los brotfs fuptrnurae-
r anos , aunque fean ram^u de frut> D^ra el año »t« 
guiente ; y analmente las ra'ni«i j^oiofis in'itilci. 

A los árboles se les quit m lav hojas capaces 
de oponctse á U m;idurez del fruto ^ y esn opera­
ción se íiifer'ncid de hs dov anteriores. L J Í . labra­
dores que ueuen refes que m^nteaer ev lo., pjratjtfs 
cscíir<w.de pastos, encuei.tiaa un recurso precioso, 
dt-.shojando las pianiis á acspoinpaaaal). las videj / 
pcio los que desh'jaiA. d . n i í s i j l a , e tiüv 4 perder 
Ri'ichüs frutos y racina >s , o le o p o w a 4 I* snadu» 
rex : deshój --e coa ruoier ¡cien r fobre t o lo ea las. 
iníritdi<jcioae& del íruto , y de»puei de tecQ.ect>^do este^ 
cójase erhoiabuena la h^i^ 

Li nesliojac ts. una de las operaciones mas, 
delicadas y esiabrufas de U AgucuUura. Nunca se 
deben arrancar las hoj.is >. excepto en. las ratn/js y ra» 
tt.illos iuúlile» ;. biiio torli.r poi la mitad ó junto 4 
Jos pfzonciy Us (le les b.rotr's que se c-ipera. que tieti 
i lu to , , 0 lübie IJS. qudles se prevce que se h¿ra l i 
|, oda ti, aFio ^igulenlc :. esta:» hojas se curtan ó. con 
l;a3 uuis o con una^ tixeras.. 

Ui¡a yt ma dt íVuio a quitn fe arranca la ho j* 
t]L¡e l.<i pri Uxc,,^e pierde preci-samei t< -;. pues la hoja;. 
65 la ujíidera que nutre á la yeui..-, y ai fe le qui­
ta esta h j i , ie inoiuá de haníbtc-

Si na-c « t̂ia h. j a en e l lu^ar en que s e 
q i i ló la a:.w u o r , estar.. toMDada de U lustancu rail» 
î i*. de U j^eiuaji. q̂ ue ]¿OÍ GÍIA sazaa aijurta* 



C A P I T U L O VII . 

X^el harhc^o y allern*tiva del culiivtf* 

El larhecho 6 manchón es el estado de una 
tierra de Lbar -.¡ue se -kxa HcsCansur uno , doi o 
tres -ui »> para caítivarU de.piic* y fe ai^rarla á^ 
nuevo. . 

Es ta pncxica ba tenido fus p ^ n i d a n o s ^ 
aun-jue yj en fl di . f<m pocos los que apa-rman 
«ste m a o d o . Su ohjn . es ó hacer adquirit al suelo 
íos priüciuios consuniJos por las coseclus anterio» 
fes ya por me io de la Jabor, v ya por la iiitluei.-. 
tiu de Jos meteoros , ó destruir las malas yerbas can 
íabtjres repetulu . 

Los éivbechos Te escasan =>Itemando loi cul­
t ivos: y alternar es harer producir fucrsivíinunte 
•ít'rr.ige, grano» o raice , alteniando siempre, ó á ca-
^^ cu.setiid , o tcdoslüs uñus , ó de>pues úe c i t i to 
íiunic o de ello;., 

E-.ia alternativa de cultivo, q i e debe modi­
fica se legiin la iiatuidleza le its CA n ) 3 Í y las ne-
cesidiíjes del pro piftano , afegira cuscchas <ibun-
•^ntes por dos razones: la prim-rd porque unas plan-
'^s ueuea las raices mas prof.ndas ó i e i u r a i e s y no 
aüsorvcn los xug<>s de la t ierra, sino á una pro-
*undiddcl mas tonsí lerible que otra* quf fjn ca 
pilares y penctrctn muí p o c o , y p i r «oiisiguiente 
^? «gotan ni disnio lyeri los de la pcittc inferí r i 
*íno los de la lup tnor soiamcnte; y la ftgunda es 



1^8 ¿gricnWvra 

|)rTC]np se í?a fortríido soVre 1<» f«>f,ierficie '̂ e ía tipr-
r» i n i j l i i o üctvrul )a por el disuojt) de las ho-

jv^ . ycf por la nouertcT de l)s InseGios a q-ivfines hin. 
n aritei i'lo las <erb<s4 jues quant» nav >r eí fl u i -
Ricri! y vnried d de tvst;is en el rampo , t mta mas g'*an-
de es el de los iiT-ettoi, t; niendo cada planta stt 
£ nni ia ; v fus c;(á tres sirven maraviHosameate a 

Ja r»tv)rale7a para f-cundar Ids tierras , runrunistrán-í 
do una humedad viciosa de la que coa ayuda des ̂  

, r t r a s ft t .r ri, s laca I4 T^via lo* principios ccmstitu-R 
ítiv» s de las piar t i ' ' . I 

Liis vfDtaj/s que pro luce esta a'tcrnativa | 
ion fPüíhas ; pt^ro la principal y mas nreci>^'i es-' | 
-que no le de\a ringuua tiena de barbecho, pOFik | 
que todo el t treno c-ti fiempre (.cubado. Lfis. | 
pL;cblos que mas ííntiendcn la Agricultura ntinc* j 
•¿ex; B de alttrc r , v hdii dcbtí nado ya t i b a r b a - | 
ro uso, c'e los barí echo-.. | 

Las cose hr<s cotiseci t'vas de plantas gra*<' | 
niñeas, quitan el vig^r a la tierra, p i^q ic t)dciS | 
eiias Lit nt 11 raices poco prufand'ts y nmi til>ro- f 
SfiN 1̂, y quúuto iras fe inuliipiíquc el rrimero áe | 
Citiis ,, n.as <x.tcr;uada quí dará la lupufi. ie del lúe» g. 
l o , , y fiónos viiitud ten if'i ; en una palabra ,. es*-
tt.s j ¡antíjs ubsctrviendc^e to ío el muitiil) o b<J' 
ii¡( s, no dan luí? r a forn>.ar oír'» nUi^vo ; por CQn" 
figuicnLví una ut rra df.!>vutudvJa nu puede produje 
cir otra casecli:» ícrril. " \ 

Las ¡;lartis vuelven 4 la trerra mucho mAS¿-
Ü.Q lo (,uc rt.(.iLtn (e tila ; y un can j o üestiDa-* 

,4o unicau (.^itc a ^auiju?, pioduce n)é: os que i irC»' 
en que havkja aUci.i.auü la cü!zu ó nabina,, ki '¿^i^* 



<ía , el cáñamo, cT lino, los guisantes, TM h a b a s , 
las Jc'itej.í, lo- naboiv h> jid'i"»» cai ibazas.» cebo» 
lias, inf Ioíicí%, aliriiTiuzes 6 chochas &e. 

Lis gr. nJes hitci =d-» y los pocos habe­
res de |.is proui.HjfDs hi» M^ el origen de los? 
barb'cho* : el ¡airíl)! ' yjore ^4^ « < ti^ne^ otroa 
nie.Jios de qut fu bastir , ie ve en la precisión d e 
tt.ibr.J4r íu propicdid todjs los añi< ; por esi» sus 
ttrrm»» e.Un por fo común bi';n Ijbrados f aua" 
abouaiox,-. fia nece>idjd de dexjrl>s de ^«Fijeciía. 

Concluy-ise por üftiajiv que el labrar alter­
nativa ii.,it: las C:ini>idel nijor mai>j><J'«iÍ>lees 
«1 método roas feguro y mas útil de agfi» uitur*' 
que Je pueda proponer ; y (fue leros de empo­
brecer y de esquilmar ias tierras can las tepc:ti« 
¿as cosechas , corno creen malamente algunos , aa« 
«tienta nu» y tsuts fu fustaflcia ^u^ gcoporcipo* 
tniíyore» u^iid^dck al pro^ietariOi. 

SErciON VIH. 

C. PITULO ÜNÍCO 

¿(erar o k tahr es la KCtcnt 'íc rrnsowí 
b tierra - n ei ardl>„ I* azU* <> -i-ni {"-r* >tra 
**istrumer.to» 

M ^nakif obacto efe klíDof c* tevattUfno» 



•capa <íe tífrrt y liacrr fuhtr i !*• ropeíUcíe fus pai­
tes infcllores ^ poniendo <ldjaxo las le la fuoerficte : 
t\ fegundo es dividir v ftparar !us cnoléculas <ie la 
tierra unís de ftras, tfin de que un tnayor núme­
ro de elld« quv-de expie>trt á los ^fct'tiís <icl calor , 
de la lu^^ d i Sol , de las lluvias, de ios rocíos , 
y erfin de iidos los «neicoro*. 

La época de las labores depende de la posición 1o-
^al de los campos, y de <as c>taciones. La nvejor 
labor es ia qu<? «e dá 4 la tierra it «ediatamente 
fje8pti«»s de la recaíecci(>n en par ages de riego; por 
que le encierra el raNtrojo y los granos taitlus de 
las espigas: porqwe destrtiye las malas y-rbas :¡u« 
han ñutido cpu la sementera, y las impi.ie granar; 
y firtalrnentc porque eniierra los granos maduros de 
estas miimas plantas. Todos esto» vegetales enter­
rados con una fegunda Idbor dada Á tiempo , pere­
cerán , fe podrirán y volveren a la tierra mas prin­
cipios que habla perdido en ellas. 

Con ia pn.nera labor queda expuesta á la 
acción de lo» mi^iéoros una su per S ie mayor de 
tierrii ; y por poco hú>neda que ctc , fe establece 
ia íci mentación en todas las fustancLss veg tales y 
animales que han estido cuteiraias ; de estd termen* 
tacion resulta iiécesariamtnte fu decoirpONJcion f 
putieíaccion; y de aquí la mezcla intima de íus prin-

^ci^'ios con los de la tierra vegttal ó humus que rc¿-
ta , y con ia tierra inatr(2 del campo. 

En la íe^unda labor 1» tierra queda. prepa<» 
rafia niecanican)ei)ie j gcrmiiian y vegetan los gra-

^ nos luego que el calor de la atmÓNtera las pene-
t ^ ^ y ^ ai^ui ,itmpV4S )!eti>a« |>at4 vi mvíciuo«r nue« 



Vos abonoj^ y titwvos m>t^ria3e? ífí ÍT ^Vti ' , n-ítf 
W n emr^rraio, c o r b uri^n^r* U>vr | i r se k$ d% 
Los met-éor ,* ^<i^Sn Dn t*. Iv^res :nis- a -pro 
posto que fe con>cen , piw* et nv-jK ara 1> no se. 
para Us moléculas de la tierw umbien como ellos. 

- Se aconse> d.r tercer* h l » r á I» V r ^ ' . ^ f I 
ñas empiezaé germinar parte de las senullas de lat 
Unwd J maJas. yerbas,. para arrancar sa veg,etacioa 

y enterrarlas, arttes- que granen. i »• _ 
limis debe perderse de vista q'ie «* tierra 

vegetal, esta tierra preciosa, no es- otra eos* raat 
qu. la (jue ha férvido ya, para la c «trucciocv ^e U» 
plantas, que e* la única que fusten̂ -a- a vcgeuc o„ 
y U que entra ca l a co^uposicoa de^ la. ''«»v»*;"^^ 
do lanerra matn¿ ^ como-hemos dicb> antcnormea-
t e , un receptacuio y nada- por si misma.; 

Estas labores fe liainaa prep-raU>r.as porquc-
no tienea mas objeto que in^pedir y « f*"" 
\ s . malas, venbas;. eíterrarlas para, que d e ^ / " ; ^ / " -
px.jps, se forme la tierra vegetal , y p^ner por ul-
tiJia el li^elo ea disposicioa de que sa impregne dft 
W efectos, de los rotiéoros.; i . j;.»;.;^* nr^r 

Las^otras soalabores Uamadisde diVbim. por. 
que Coa propias para disidir la uerra l=^v*¡»^»'¿J* 
L los. tiS^baío. íJ^cedentes . par . r o m ^ U^^^ o-
lies, igualmi-ítc que para- P^'^^-^^^^l^'t^f "* j ' Í .^ 
atenuada, afin. d2 que"̂  la ra<iu:uU del g an^ q,e se 
sicmbxa pueda penetrar fucil y pro a . « . ití a c.ac^ 
raices, laterales, y, la. cpil-^es aa^ eacueatrea. oa.tá. 
<íulo en multiplicarte y. ext-'aderie.-

* Las. Uborcs de diVUMia. dcoea. darse ua* tr4s 



otra; es decir qnr* es prpcw-) labr r , m r ^ r y recrUf 
2ai en todos ítntidos hasta q ie la tierra esté biea 
î.ullicla . y Itrr! »rr!a inn e iatriti ente. 

Las lijbo es durante los calores fuertes fon ma$ 
nocivas que úri es , fobre todo si fe repiten » me­
nudo ; {cn.'iie íe extenúa la tierra, híi mucha e va» 
¡joracüii 11 ttil y no quedan yerbas que euttrrar. 

Pasados ios caicres grandes, ya es tiempo 
de empe/.ar las labores de división , esto es las que de­
ben dtznitnuzar la tierra , que fe executarín fácil* 
i r m e si las anteriores fe hr.n <lado con la prt fun» 
didód C{ tivei.itutf. Después de cruzar v recruzar, 
le divicyriii lo» terrenos, para lo qual usan en mu­
chos puei los de la Península la graia. ( • ) «Si la 
tietra est^ ba.strtnteit*M'tc niullidü , 1er «n suntientes 
estas dos labures, y le echrá la lea illa sobre la 
tiena. £n unos pc.if s fe ctitierra el grano con la 
grada, y en otros con el arado ds orejera, cuyo 
11 ttcdo parece no ser el mejor, bii^almeiite es una 
yr . tica 1) lii cil'!:Kicict itmiiiti íobre laboies hech.is 
CC'U a tici . Clon; y es vana y oespreridble ia escusa üe 
que id tK.ra fe resfria, y qu. ro geni ina bien el grano. 

{*) La grada a un inatrumento de madentf 
de Jigura cj>>i (¡uadrada á modo de paniUas gran» 
de^, con uHJ,s pií » de pa<,o clavadas en lifi w<-
áiTos de t]ue fe compone. Esta st llama ^rjda de 
tJ<Kte&, y sirve pata limpiar y allanar U tierra 
üc.puts ae arada. Hat otra que íUman grada de 
c< t. , la quul no tiene dientes , y en su lugar ponen 
unas reinos , ILH io que se da Ut, üUima mi^no d i% ' 

tivei.it


ARTICULO t 

Del modo de labrar las tierras, y del arado. 

Antes ñc poneré el cuítiva-íor 4 labrar íeba 
AabcT estudiado y conoer á f j ido, i** Id profan-
did<id de la capa fu[>erior de la tierri* y fu cali UA: 
2.® fuponiendo que fea delgada, de qué n<it'raleza 
es la capa de abaxo; 3.** q-ial es el paralelismo 
ó la inclinación de fu camoo: 4.*̂  qué veatajas pup-
de facar ó que males temer de esta inclinación. 

Toda gran llanura en general es prirn';rd¡=iU 
mente el antiguo lecho de las aguas que cubri-ron 
la superficie de la tierra; y por consiguiente está 
•ieraprc formada de un depósito*, este c$ fértil, de 
mediana calidad ó malo, fcgaa los materiales deque 
está compuesto. 

Estos primeros depósitos han si lo mejorad >% 
txC feguida, ó deteriorados por cauHs aci leutales .• 
entre eilos fe pueden contar los deposit>i de I03 
rioi ó barrancos que al ŝ lir de madre cubren Id 3 
tierras con el légamo, arena ó piedras que acarre, 
an; la mutación fucesiva de madres .&:. D^ dií?. 
rciites circunstancias pues depende I4 calidad de la 
cap» y fu profundiidd; y siendo por lo coman, 
como hemos dicho aiitcnorfnente , U capa át u i 
terreno llano de la misma natjralezi qje lis pi^iras 
de las montunas vecinas*, por fer el grano de la tier­
na el despojo ó descomposición de estas piedras 
susiuas« fe 6i|j;ue que terájA bueu«kS ids tierra de U 



IlüTiura , si las irArt ñas cin unverínasi Ton calidas t 
t!tljí,ii(.o , j cine y nui í-reroso el fuelo si las mon­
tañas fon ftt bt'iroq^uefid ,̂  de gianíto- ú otxa» lus-^ 
tancias vitiificcibies^ 

V^dTá ior)oc?c el grue<50 y calidad He la c ipa 
superií'C es pieciso cavar hista. ia profundiiad de 
dos {)ies ó niiís. en vacu s pi-raĵ es dtl ca-Tipo. 

Si U capa tapeii r evti fohre otrA gruesa 
de arcilJa ^ ta pnnipta t< ra. naturalmente há i ie la^ 
porque ca p /d tá filtrarse Las aguds. con í.cúxÁMÍ'yy 
jsi al contrapiü es artnosa^ó j^uijarrosa la. infcrior >. 
esLdra la superior iietn^re íjsca. pee íiitjRatse inui 
prontdmenM',, 

£.0 el piirocE ca.90.&oa inúülrs b s lalx>rest por 
profundia.i que ícan , y, v..k mtis abrir á. tnecho». 
Zanjas que alraviesta el campo Ueniodola. de )juí--
jarr;t)S, y piedras, gorda* ,, y. cuJbMiíendpldŝ . con, djos pje¿ 
de tierra buení» p^ca que escurran, Ls a¿u4S y iit>. 
SrC iíjuulize el lerreao.-

En el frguruia caso p. le pueden, hondárr bietî  
las labores. pi5c-paciti)ria.-í.;. pero fe dei>e ic r>eR efi* 
lo f'-ilviro los efectoi (L- la fejatdad;^ lobre ií)do en̂  
lo* paragc» f-n-, que se carece de a^uas- de regadío», 
ppr tau>a. de la, miuba cvapor^iciün,^ 

SJ, la, capa superior es arcillosa. 6 gredosa ,,n6' 
deberin. ser n»ut prcEundas. las Idborcs. di pi^para^ 
cion y de divisií>n ^ por jue esta üerra rebelde tie« 
we una. grande tfiislcncia. a reunir fis moléculas ex--
trímamenv? pequeñas » luego. qa¿. fobrey*cnen. \A&. 
lluvias., 
^ Si debaxo: de una. capa, delgada; dfe- arcilla 6; 
greda ie encuentra, tiejra, vegetal,,, a«na o giíÜ*"""-



Ijw ireru<trvt,i»o st¡^ «íAf p r i m a r '^Ugencía enton-
€e; pVi roufícr esti orimcra c^pí-, o>rnje de U 
mczrh de rstas Aiveíü< fu Harns re:iilrdTi UÍU tier-
t a quí- prol-icíra m-rlií grmo. A' «ontran., si 
ía ca|v, füperioTCs girij.rrosavU inferior teticz, «s 
tam'birrt tieceVario a;,€lar á ias Ubore* mai pr tufi-
ílas. Si la |mm?ra es iren vi , casc.^i «a A Iclga* 
da ; SI «s colorada ppr ten T hierro, y Ja ca^a in­
ferior es de bae-na tierra v.:'g-tal , n» fê  escajearín 
los g.stos para hacer fubir «sta ^ la lupcrhcie y 
mezclari 1 bien con el r -̂ to. 

La <-apa «tiperi r úcráo buena, pero poc& 
«Tue$a,yla inferior flaca h mala, es menerter con. 
tentarse con labncos ligeras v p ^ o facando cada «no 
*in dedo de la inferior, v remcíviéndola con la bue* 
«a , se trasf ¡rmaríí poco i poco «n tierra de m-jof 
Calidad. Esta tierra <lébíl «itipobreceria mucáio la 

fcueía si fe fcuiere la nieec4«<lc «na vez. 
Es ir útil advertir qtíe «i debaxo de la tapa 

superior y delgada fe «icoiitr-.«e r o c a s ^ banco» 
€ie piedra, leñan instile» las labores profundas; no 
asi tjiiaorto rNtas rocas ó bancos fon calizo», pues 
iaiilíi^t.te fe dcsbactn v red» cen * tierra luego qu« 
Se exponen ¿i ayrc. Am^ueestJs ca:npos no ofre-

' ton a ia viita otra tosa i\^ un de pojo de piedras 
bldnqutrcinas, oan con todo unas cos^ chas foberbijs/ 
porque lafi piedras y guijarros impiden ia evapora» 
CÍO:, excesiva de la humeúad, y aumentan el calor 
<iei fueloi . , r j j j j 

Se tiebe pue. concluir que la prcfundidad de 
•las labores tícpti^de de la talidad de la capa fup©. 
idor y de la iBitiwi i «¿ue »»» «í't'» aUncloa se tul* 



so6 ^giicnÉuré 

(ivaré Cortínrairente mal ; y finalmente que caái^ 
Cinpc jjcif t r a IsbcT particular quando b& circuns­
tancias r)0 fon hi inismas, 

4s c£si rTcrílr 'Mc iirposible oue ef fufl» 
de tn cap f o esté j ttícctair.ente á nivel ^ y qutf 
n tug» flgir cídive íicia uno ó n.uchos de fusu 
)¿r'os . I: n tMe ca&o e& mui (ácH daF fdiida á laft 
egtas &ct>r¿nies , y | or «cn'eiutncia labiar comak 
se ju7gLie á frc^Qvito» ¿e»pue& de hckbcr esludiado 
bitn Ja rati lale^a riel ttrren :. ' 

Quando el suelo es pantanoso » y conserva 
y retitne la hun)edad , es conveaiente kbrar enl 
tablas, camellones ó surcos , ó d."X.ai: U tierra Hanâ ^ 
ptio i t i undode trecho en irei^bo zanjas para dar sa» 

íida Al agua , multiplicandoUs según ia necesidad i^ 
y de este modo no fe pierde el terreno, ni se su* 
írerge la semilla como en las pitiineras. A la o¡)e» 
racKP de disipar esta huneedad MJperflua se la lía* 
toa ¿aneamieríto 6 desecAcion.^ 

Vn Cinipo dtMa>ic)dan erte inclinado no quie«t 
le f i e se cuitive pata gr^no ; pues la capa dcf 
tieua cue se rt«ueve cada cíio con ei arado e i 
t»&i tcíia 6 rriib/UiCía por ias lluvias y conducid 

da f̂ ôr I(S barroicos ni n ar « ó depositada eti ia& 
llanuras vicints \ y cou el t^eicpo queda deacu-^ 
bierta Id piedra. 

En los plises templadas ^ convierten estog^ 
tampos en praderas ; prro entre tiokoiros e\ íge 
ti ipttiéü bien ei/4endido » por las ta¿OQes que s e 
h-tx apuntado en las IcLiimes antv-riorf¿r, que el 
pru-pietütio ios p!a¡ te de ¿rbolcv; ptro eij el Cíjsai 
<ic que «c (^uiciau íeoibrar de iri¿;o ^ de miUait 



"^ap?"! ^ ' 3 . *se f erarán caderas de f'érfi'r) ih trecho 
de moño c'-e n^niti . ^ a li ti rra en su fer. 

gi ' iv!? dir í : u:¡ '.A-bj !̂ 'r li profun ;idad • dp \sm 
'1 bor.s , ;iO!f \-^nuwlo c./n la - Í I ; l.-i -iH fcrreac» 
y (.{<-) clinu! ; ouanto mA?or fê i ia '̂ ^ tí hd d ' tifc-i 
Til uí' í- hdv^ icviotadí) , u >t(> -nvor s r « ia por-
t!-/i ..;!(• íírr.tvfren KiS aíva-is te n'>"4u )sas, y pot 
C" i'i^u! níe M'K'.cirí íu íu,.:P'ri-ií> cal» v-¿ m s n i , 
X . ' S. e< una. rapa gr>es.i de ú-rr» t^-^íz , 
tí" > rvi^oos el r h s j n , y>eV> L) k.b»* iie.n^tfr. Totí!* 

•^T' 
( * ) ¿"T ^ Í . Í /V/¿ÍJ a - iw na^ liie enotm ptr^j 

hn'c^ mía tn-mosfñ'i^ penii ntes <fní ti rtitira^A 
•kza ka drífh:it.(io- psa á^i> if< í-A'^" ^'^'^' '^"^ '»<'' 

ár,i?ob:'.aos n.e yeikz mwJP'^ p-^ra^^ts vediios- ant^ti^ 
m'tohu^vos «^^bae^- ^ur kuki^ti •Fe^indO' á ¿(^ uro-
eancs y á U i>jtcmpenf; Pünf.ve ^ tiícii^ mi,ai.tni 
dt-i:ft'crrdixra y de ta arhrtríinedriá ¿os- dferri90 éttr^^ 
(¡"ki.yiMntt fy\'m J\bHatii(d dexo la tterra pfz»u.dci tid-, 

Jiy^i^n>y Je 'ápnyn ,. y dc»paestn ¿ de^eoig'ir^e todi^ ti, 
n^y^o*- vmpaU de UF tizada y dei é>aao. La demaue» • 
driC, rcéí/ dt^carnada ¡lorrvuza: <d que ia rmra, acer^ 
«iéfidme d no rgnorando' ¿(Kpie /u¿ y nov-iveja a sen 

jamas; jir€XHiUm^lanálo- fwe «»• IWÍW» ^¿ ^anaU ^u,je(k 
2^ 



^ JgrkuUuro 

! ) • Ir» "labor Tn«$ 6 menos í)ien txerWáila é í -
prrt̂ C €n uart*̂  U buena ó nirila rosecln; y ósí 
»e rfn^ q«í rn î» iw'iio* ¿ Í / labrador está ¿a Uawc 
del granero de <« &nw* 

í̂ a ca»)a exf^ruT del stwlo íe «xtenúa por 
]« evjipor¿i(i a V p '̂ r ios mmcipiss (|(i« qjiu li ve* 
getacion ác ios ^Mnos, <|mni > se Mcmbra y reco­
ge sin crtaf y sin re tituir il la tierra Us prinfra» 
niíttefias de \o vegetación. £1 agoa de la<i liuviis 
<jisi}elvc el htin.u$ y ÍIQS ¡riucipios ó fustlucias qi|e 
£iVi3rcceii aquella , y ios ¿rr-títra acta ia capá in. 
feíior <]ue penetrdo ; coavieae pi?s traer arriba 
esta capa y a^ezclarla con ia fuperior; por io que 
e librador na debe feguir mavjuinainefte lot bue-
ye*; sino fondear fu terreno, examinar si el arado 
aaca á Ja ^u^t-ificie una parte de la capa inferior 
qiic siempre es de coiur distinto que la de ürnb.^; 

Eaar mas profundan)e-ute ó levantar m< nos ; pues 
i naturaleza del terttOi) y ia capa iufcnor indica-

rao &} fe ha de actrrcar ib de alirgitr la lanza del 
»r«iciü^ (tgun la porium <ie tierra que suíe de «ba< 
x<j, y lci;re todo Uĵ un 6U cahuad bucnu , n euiaua 
é flpala. 

Aunque t\ conducir un arado parece a todos 

dtíemdaraente bor tudai ¡m^tes con ¡^ue a^agsr et 
Jiov.he iQue íe atuxü. (h¿tu r&; (bia tuva « hora* 
felt ciwluK^ú c iLii i)>Kltraao« que clamara siempre 
ccniía u , y que ha^taCll lo* sigios Vi rudtros har<i exé-
cic.1 !r tu n.tirorir. jot el Uirño î uc ha« causado.¿té:. 
K ifcUia i&.b la ck»uti4.<tú>a uc Um oaintcs.J > 



muí fifcit , fm m'ir p-Jco^ íia eTiHir*rí'(Ví libra» 
fíores nrir*j.)< en e f̂- e>CT-!C'>; >i*> T̂  n c - s i u 
fociirdaft ei^ .nari-j-irltr; ajT.Ui.l ]ir i i e! liViit» <ie 
kit) l iurir 6 l í ív i i t i r I* r- j t i f i ir > en >: arte aa* 
ra jtíFir Ion furco* íg u l ' s y nrrr w ^ no m^no» -lue 
p*ira arTaj.»r fa trff'^i s >i>re' iov ^irTO» í s**̂ ) T pr>. 
porvi^aír I* profuuftí.iÍ te f,t-v ' !J c»ii¡l»i- d e l * 

P^i s los- t»tif.vk>fe<; .>t1t.>Ari'S t^I<» siicJo e | 
igtral , y etK>; luksnos R J tiint n.»s que «aas m^-^-iinAi 
guiadas 'por tov airruiiev ¡if: t ' « • ' « . ém serw;cr>. 

La reitovaí wir d r íi Cipa sopí^nor no se 
cxecufeA quandue í ar¿*(b íe ir rr »dtti:c ere fj-tierr-. 4 
tir& o quHtro pu'lg;jd;as d¡e ? rofanii<Í»i ^ ^ e^ta 
no dt be Uainirsc i^nn-, srno- ar^ívir U ticrr*; v a 
el turco pa-rcte proFureu^es a cau** de la tierr* 
kvani.dd cív lob costadas : CNta febor ba^ta parí» uii 
íud') drigdio> y- no es s*a >• .*'^rev»tc ca o t í j ^»aU 
quier terreno de mr>*a. £:r tvsirsiraí< uerrü- dev^ra% 
fias». cotttiin,met>É>' por el SJ» ÚSÍJCIV sor Us. Ul»re$ 
aî vv nws pE.iíiiiiífHS, par* qu¡e 1̂ 3 «f'̂ b-'ei no tiullca 
Oüit.cuío para int;ij lucirse- ea* I* terr*, . y uo» *e 
priven tan pronta de lâ  l»a»nei<c»«i. if<J« e* •** I*'© 
coiwtita^e la ixiviv* veij^caciJ^i.. t* > t»iU.i »»t; HC; ;n»s 
6e pitcjen Us cost^ciMv t>-)r U>iaf .iwi «> u> 4i«arar 
î  ticiULííí, 4.UC por la:s csia£Íi>ües* r ». j 

La ma>oi parte d r ios- labradoK* tiUudadar 
ei» fa c*ptiieiicto cowvwiKr CÍÍS t>iefcrir (Mca> Ui>*ar­
ta tierra lo*, bueyes v ks. muiav y io-i c^«Mta»r 

•*«» uü poca». 1 j 1 



agt icul tora. t r ej 011*" «ñas'fe usa para labrar tas tJér-• 
las Cfsoe iun-íT<f; «TISÚ r^Tnot S. 

El r r < h o terreno que li;ii que c h i v a r y l;>s . 
pocos ÍJaz(« para ello , han hedió prcfe-ir <?1 ara­
d o ,d la, íizt\é¿i qne con tíiiita perfíccion rennueve ia 
nerra , toiviírrdo lo «'.e abaxo a rnb j , opefdcion que 
aquel no r r.ede hacer t n bitn. 

iSV h. n n. \er tddo no pocos arcidcs que unos 
lien «ido ai.'anf'oDados de.sdt* luigo sin feabt r , rrere-
ciáola aprobaciun de ios inttligepte.s: y otro^ h-in pr >s-
perado con rna*. ó n énos uu'idad de la agncuituri» 
Aji»bos íf deben reducir á dos especies; la una fn-
cierra todos los arados íencillos; y la otr.i los com« 
plieados ó de rueda; aquellos je usan conde las Her­
ías son ligtras y dezmeuuzables ; y estos en las 
tejrenos tuertes, compartos y tenaces , con especia­
lidad en la* priratras latnr-'s. 

No IOS dtiendrenDOí- en describirlos ahora | 
no solo por ser (nat / íu demasiada extensa y de no 
fácil explicatioa é inteligencia , sj no ta-.nbien por­
qué eu e.-tas Is'as por la disposición dtl tcrrfn > y 
ftt calidad sen ir úiiltfi •»'•' todos los inventados 
lieita t i ( restf te, Todo el mecanis¡no del ¿¡rado sen« 
ciiic j que ta el que toiiOcti)u.s aqu í , consi>tv* en dos 

j^ULintast ui a de ia prinicra esptcic y otra de I4 
nt^uLaa , i\.c ttenvn un punto de apoyo común 9 
y c-bran « LD t icupc n Í!>ino para vencer la resis­
tencia que la reja opone á su acción ; de suerte 
4|ue su diretcion dtpende l e ertíambas . L* pri-
Hiera es la mancera ó eoííva unida con el dental I 
la [,ctercia cue l a i c (itnar tsta p a l a n a Ion las ma*. 
ií#6 títi Ubr«cior ^̂ ái:<t4M& 4 id exK^-mUAd ^ára COA-



, . Teorice» Ali 

xJtirír el ar^^o • «su minto de a-^ovo rst< €n la f^x 
di! dcMaí , v fu re-i t'ncia nri-íciril en ia ;¿»,̂ rz¿;i 
de Irí reja: las r<-.i-t-ncias que pr vienen d.-los r .-
zan-i' ni«', de! .ienta! en el v.irco fon u-icvncaie lerua-
darios, {torqup fon un.i consecuencia de] ::.n iier ohs-
t-(u!o que tx^tninenta la rtja qujnlo dore ia 
t ia ra . 

F.l timnn es la T gun-lt pilanca v es de la 
seg'-p.'̂ a esieciV: la íuT/.a de los íinintiíiles aoiifMid 
é Ici cctrejniílad €«Í la p'^tcncia que la Hace obnr ; -.u 
pu to de av ov", siendo Í1 mi>mo que el He la pri nrr* 
pilanca, se hulla por consiguiente en la coz del den» 
tul íon ti qiicl e^t! iiiúU , <i n» U cstl coa la 
nianceid ; la lesVtetuia se hal t tanibie» en la púa-
ta de la rfja, «cuesto que es común á los dos. 

El drntal v la rrja, Qii^ 'iHren el surco, de­
ben considerar e ci nio uoa •cu%¿ r>steni 'a p»r ' stAS 
dos palancas, v puesta en mow.niento por la arción 
recíproca de ("us potm ias que obran juntana-nte. 
^u .ndo fstis dos palnn. as estin en movimi n t j , 
haciendo fus potencias esfuerzo á un tie.npo ¡numo, 
la cuña supera el obst culo que le opjnc la pre­
sión de la tierra, la qual queda hea ¡ida y abierta 
por la reja , Icvaot» ?a y vertida acia un lado por 
Ú pUao de la supeiñvití de Id vertedera. 



ARTICULO IL 

Del romptmitnto, serrivg. dr damonic-

R&mper, sorrivñt ó demwntár es convcrtic 
va ttrrci'o inculto en ii-tta de labor» 

Aii'tfs fie futKccuctiKv se debe exáií tmr com 
el njavor fuiflíiiía st U%. coseríi'»* vet>^¡er4» rjiuir^U 
dcín 4 ííis, ga.sto!i qtie ic- Itagvín • Y *•• '̂̂  bejí-fteio 
<juc se t*.j«e seri i-^u.il e» LÚ-s. años siguientí;». 

Jamás. 8t:oD>eJMrt» MÍ de&nktticLtŝ n terrerro» 
B>u'k ptn IwMites pan se'tthrarFos,; perquic-las lluvias^ 
3rra»tirB'0 ctínsigí) ht tierra, t^ue se b* naiwido p 
•staba ictcnKia poc Í-ÍS- rake», (fe-xatt {>act> de>}>ues 
iBui deiCAtnadas Tas jíerta» >, sin, (jae s& vtisiv* a. eciar 
eo uoi sigla uaa. bri/aa de yecija» 

RoBiparntr enliorcibui-aa> l'.as. falda» dEe Eas mon» 
|aH!i5 f- y b« Hf ti< lense coma parezca, auottiio ; pera 
pl;r:te>ede «pioles su paite superiot • par* que pro-
texatv tsus mi:>ntas: taidi&; para- q-ue sunmistria si» 
eropiíe con la. caída. suce.siva dé b^ liojas y coa las 
Ct'¡î ;níd» dfr Uíi íasecto* ii'ia twrBa vegctib q^ue ías 
fcitilJaeíy pata q.ue les pioporcionen, i*i>a Inimedaít 
que por la fucíza íie succión: de SKXÍ ÍTajdt< y de fu» 
tainas absosvcn uempse de. Ik atmósfera los. arboles 
par» de>tiiüs'a despue* sobte h tierra. 

IAOS «err;en0S' mabos- uo »({-ven. stno- paca pían^ 
tarU?» de n onlc » porqac q^ual'qiúera ütiE4 Go<ia; ^tie 
se fc.iiig«i CH. ellos. BU coai.pea;«aiiii et iBab-ijic) que: 
cue^tie ivt fciuilavoj^ ftdcaia». de <¿.tiíí ei ^soctucto á». 



Teórica. Sf^ 

la lení i}nc fe haga por m*fiio í e nn «Jcsbroce 
metódico y Juicioso en utias Islas en que fe «sté 
«<peri Mentdni) ya la-escasez ic coubustiblc , n» 
ser» «c»«o menor del que rin Un oirás pralucci». 
pes «on mas fuJjr y dispeniío. 

Si el terrcao qie «c hi de Tontner es ligera ^ 
y , aunque peñascoso, sotí poco Cf>nsi fniffs IdS pe» 
ñas, reduciéndose a ikrra sin d)ificulíjd; csia «iañ-
gaiio, y en butna exposKion» dtbe p1«ntiTsc de vi* 
des , diciendo la especie que dé mejor vino, 

Si hii charcos 6 terrenos panianoso* no «^ 
pí̂ rdonari g^sto en sanearlos » pues por dio se .i1« 
•quirirá un suelo precioso y ¿fC hará «alu Jible el ayre 
^ue se res pire. 

Al tiempo de romper el terreno se d.-bc ex^ 
Hnnar el lado baxo y mas sosccptibie de dar «adda 
é las aguas , cuidando de que fea tnuí minu U 
pendiente para que e-̂ ias eicurran con lentitud, 
Vna vez de roto ts n€De<>ttr cercar el campo coa 
fetos que le preserven de animales y le «irv'an de 
«Igun abrigo ; véase para eüo el «rlicuio jquc Uat* 
de i¿s cercas. 

Las tierras eri «les se distinguen en esiérib», 
y en fcriiles: las pri ñeras ^ esun v.jJiertas ií ürc-
20S, y su tuclo es una tierra e>lcnl sia uaio>i f 
«remsca , o c«i m for.'naJUí de creta d-ara y s iii ia » 
• de arcilla casi pura* D¿ ^uU^uier .miíra \is 
*ca , citos terrenos no suffagí» ios _g» t>» f e» ^f** 
^ o que se haga en ellos. No oJitanti s! a p^nt 
<*ei ¡jocj frutjqie i»4i» de re liir , se^oiíti u ei ^ro-
P»<:lano en romperlos»el m ĵor medio s ría ser»ir# 
** dé ua aiAdo q̂ uc corlare i«» maia» yerbas y raices » 

V -



'^i ^jigtieÍH uré 

rf^x-rfVTps ertrrrí<^T8 , prra qu« su fteícompoificioii 
|:rr('t'>cr) tífrra vr^Jtfai ; rrnifrí 'o picicnte !-iern:re 
cii c sfrejí^iKs terrenos e tan f. U '̂s de |.>rincTf;io!Í , 
y r í e fs rífts^rif» ' ue los jv!qo»eran. Si ha: !a 
fr\]'/ cüí̂ Düli ;̂ui -e tfi cr n u ' h ' i s abonos i n i ' n o , 

éc ir n extendiendo drarijineiUe sobre fa parte que 
se ronu" . 

Dí'stíUP'í de rr!urh.?s t:h'">r(*s orofinivs y rruza-
díis h<cia to 'os i, (ios , se [acarón d-\ campo las p imt i s 
que no e-tt n enterradas ó h» t ^téa poco : se b rcín 
líe clKiS carras a ¡os í¡nimaies ,i fij le- .fUf («s ori­
nes y excrcrr.critos las penrt)eii y pu-ran, v si nn hubie­
re ecfr.criríidd p.ara cHo , i'S. hut ricí kat e- en f-liferf-nies 
{,¿itcs dei cñit'po montofies compijesto"! de un I -eho 
h tís{ras dr brc/^os v m;?!as yt.-ib.is y otro áv ticrra^.. 
ConíluJ-'-^o c! iTionton y bien CUDÍX'HO de tl''rr^^ por 
todos lííclos , se a!a;,ona mu h ) p.-ri (.{"¡e ias l!u-
Víüs no le jienctren y le desvirtjen , y ptis:!;;o el tiv^m-
fio M/finente para hU. (ieorg •; izúirmn , se esparce 
fnu- iHido' ei- teireno y s.é etmerra en él eoíno- un» 
aboiío»^ 

En estos ttTrenos eriales dc^tnon-tadns tro se-
ííebe ffiíibrn gn^íjo al mstaiite-, porque h sedíill* 
rncu mra una ti rra anda y d?* poca instancia. Lo-
riíejor fcTia fravbmr cir eda , fJt'spnes de buenas y-
rrpt-tidas Ljb:>n's , cbot•^.as ,. h-ibas , ú otr.ís fivniv • 
e.tí-»; V qna: do estis: pjantiis e-tiivie-sea en ssi <nu-
yóF tuerca áf vej*'tacir>n. , es deotr, al maorjento cíe 
auiirse sus ílores tn t r t a r l a s con el arado- ; PcpetiP • 
ai año srguitite t» núsina oj.eratLon , y a-1 tv-rcero-
setíiprar en eila grars s para r ec g-r1os ,, alternando 
d^^ues tydgis kK> ám>f>» de cát-e modo^ »& i&^aám -



k^fii'^r7M ^ o l i i i x convertir e i . c^n ipQ me.iUno 
fin eri iC es'^érif.v"fí i ,P r<'vecho-

E'i lo< éria'es fértile. n^ f^t'ta tierra vrgerkl 
tn 3bwnr).ncia,-v 'las Tabores qa.» feh^^Ki en^ Hlos 
*disponHr n la'tierra' á recibir l á v i e m . l b . y í qufe 
fcroduz a 'liez veces ma. qae ante^. L t..' erraie^ 
íebo'<an de'principios , .obre- ttrio .1 rC monte de . , 
i r . iadofra espeso; ' pero estoí prmcrpios fe hülUtl 
ai'Udb-, Dor décirl> .fi , y es rnciesier h . er uii , 
t o l o análogo v pr «p, , para la bu.n« veg^taortin, 
l¿bránd..los Bien, a c i b . d v e i mvierrr > ; y ttcx..nd> 
hnc pa.e el ver.no , con d Ho de q^e cada p^ué 
¿ d e c o m . o n g i y f n n . un todo u n t c c f d u d 
¿,oe posea terrenos femej.ntei , p u e ^ t ere Ir^urai 
nuchás y buenas co echis coosecuiivas HUC au di». 
¿ÍLuií*lí alternando el' cultivó. ,. 

S F X a O N I X . 

C A i l i U ^ O Ü N i C O 

S)e les setos ó « . c a ífc i<*^ kcrel^iés» 
» 

K o srlfir^Tite conrifní' tener cCTcaí» la h a . 
•rrnd. L.ra 1...^^»^ « ros hombrea y t • )S a n* ; 
L \ a e M r . K . o V n <l»a . sino que t . n t . e u ^ r . j ^ 

• t t ti ¡Illa tíi n o t,í.cas vara »a conserv^cr.a y aorn 
fo ür las i-l ai .» eu tudo" p . r . g e , y cort . . pe u , ' 

ver.no


de J( Hoií'i" í fs en. «I, C-V' de Bn< F T Ó I K 

7?\ ouí ,. r- u t*i| lícaijdo l̂ s tfrc-ís. con; f B'im'á: ,ii'i'»i 
cor'egiiidoi r rer rvar . fu ícse»lÍ4ís r'r í< > m.<<.iM 
cVstrn< t<-res ' i?< frr< »if ntem» ntt Lis ' utitizAKiai' c i. 
t n i í .. A io^ í:<«r<r«iaí/.!<;*> . t r i b i y u los ' t r ftit ^». 
i?)^it;í.v t li t .•>tilico fatr.iiJftU flP 1 f»i »U ( Itxir . ; |f 
fD r̂ - riM< s, j¿tnú&. ot:. ve docuidkiio< un: a-santo-«ie. 
fc.it>. iiDpí'itiimiiv 

Las sfjíieis. fe formi'Ri pu^*í: coai írbor*<: úi 
,ĉ r>.̂  j I. r u s lifas;-. oti: rama* srcn • e n ; siuc s;; 
Itanj»** ^ vastado» ,, c-j^rd, er fe* o ;. ci m < í i ao ft to j -
,tc i c. I tu, \ barro fc ton cal-cai.tt>. v láJriili>;. cotí; 
¿n htíj[;' *'̂  • estará a> », fm> aliz'aiosj.v flí. «e«^ 

LiiS. Cficas^ 6 ií/fli. tn»ífj. sorii mun útifr*. ri¿ 
Ips. I Tirdcfc,. 4.rtitÍGÍaus ^ |.'rf)>iUt. r< n; sui rpsgjjanib se 
t t r t ' i i t a . la; yi^rba ; y ION f in idos hali-'U-fft: eWctn 
fcLiife» tfi cti irvirrno V. (caii'ta mt el; Vit «aui . P* ro> 
«u= las tierras, de-pan llev-»..si Un* arboles i,ue tor.-
r. ir, b, Ltrc. Ion muii altos, ó ftibrvSHleíVi en, etlos^^ 
á r i c l tv cf II lani^s extendidas «.ó pai-^n: dercimopié»; 

de, altura ,. puplen causar. ^Igua: perjuu-ivv a. la. t o ^ 
•̂. t.i'i n : u t los (tn.brados^i 

tu lee ejjjntis turrav no? fe Hcttti dé" ap l i c i r 
pura: Uios los. aibolta-de raices, someraa ,. SÍIICJ li>». 
qij^; tet'gíin, \d. raíz ceatral ; J91. ¡^uc: nt> pii^enicoi 
iiiccnvei.iente alg^una,, y los que no sean mutcle-^^ 
V.i(iO&. y. copuíto^ ;. V se tcndti pl cu i l ado ' ' l e p»»-. 
di liüi c< Hi fhfcUfneía. para-.uuitarlti. las. rauíaMÚu?-[ 
taíCi y. i?î  Buií: íu. fo»»bra.. 

^ ót.ii dU'tíi.ei) lub jjirdiiiea los f* ttts vi: os y a l t es : ' 
jjaiW ^uc «lUaAjC bita. la. *üi r. de los. fi útiles , ,pur tí. 

fc.it


' ^ ^ W ^ nví»' T»<! nmnorf ion m rni-itrr Ks aí rs i^el ní>r# 
le 1 conv'o^que fe Id^ra'Tin» h í frjfií. 

Atle'n'S fíe la hv*r n^ ^ri qu* Í3% i FÍ? O<^-
irc'inne< eto< fetos ,, summi tMiü p«r'e ofrí» r>si» 
fíi ' omb'rtible-np*"p*ar o»'» .jue t rnto psríiséi ya «K 
ta! to'c ' jFsta. Enne l^s planti»' vivís tirne un íu« 
£;ir dértini^uido ía^'fírra por muchas razi^nf*s ao» 
igpnraíiijs en estas Islas.. 

Se cercan l(Jv huerto* OH r i i » I sec» Y etj^Z 
Iwjíft,' como son tas zarzas ^ entretaza-i'i» y í* ge*-
CündoFas fie-'Panera cfue se bi;íi ' t r ii>''ii2LríSr'-s ; j ; ; . " 
n> p» n'ce^arií hactrlé co. ti.iuos- FepaiuS' »> al i i (Ĵ * 
^ue n'> fe afevan portiíf os.. 

E] ftt̂ Co «e fúrmn feSalanda coft' dof ó" 
Krts de elies (ÍK t); rras ea; las q je na quiere el pro«> 
JiftV;rio que níidie- pon^^a el̂  pié ; y t a lo - rrct«» 
^ b e - rcsfM-tdf aquf;lla. CCTGI cmxfStcKnitl , ái laver*' 
cfiidl no aiui fegurí por mil'' resp^xi ><,. 

Las zanjas fir h^cen coj>i dos.- objiptos j el! 
Jí iñ ero paia impedir a los lv)mbre* y d lo&> aiiU 
«nales, etl £u i í n-aa>¡to á'la^ posecr'>n ; y ct srgji w 
ilo paraj dar talila oportun*. * las agua* que- eti las: 
%erte»- liubias roban la ti rra vegetal de las» tesre--
^idcs , y dejan oiuii em h rcado el' SUK ÎO*. 

La^ zarifa: y taLLúdo- ali m i r a ) tiempo»' eŝ  de; 
•«íinKa; ritífensa , y ic- bate: abritnd©' un»i a^*j;i i e : 
«ov 4» tres; pi4{' de ancho i^or el̂  ladv de atieran 
^ la heredad, y QOXX lá tierra que s e facaí í í vé-
«crinando acia dentro un V4llii>' (>• rei>íc i> .̂ a¡ji* 
*t>nüQt?o-ja iierrai t n i i i j f » , t < r i i n i e q u e escur-' 
^ ñ l¿s ag:ja&Vé ifnpid» el Itamitü por éf, ottos po. •* 
**;a-cn^ cste-raiima repe^íUu ai^n»** p lanu i ¿lár* ^ae^ •• 



'^ T.-iril IVTI se r ierran las í t-red*ir<"«i c n ré^éá» 
dfs vr,e -r edecán u i o s fobre ovo^ en buen >»r. 
1̂  n , í ul'Tiendolbs con. rana Teca t >< .inojía ryara 
l\ f^ rrVjítap ipíis á las a^uas. Lc"í cé,>ippde-. fe ar\ 
SiFi^ir ri B J ' . las t n [0$ prados iniDf'i'tos íie loé 
»'»!<:' til <.ur f:, y rn^s gr^nu' I debí' h^c r se e ta¡ 
r(>Ta»ifT) itr tii hipo t iá í ie lo \)ÍIT\ que ^ue.Jcn coar 
«IkUi ü itrticwp.s f'u mas fUT.idt ros. 

L.. í í rca ct.n ea/ito sico es la uue mís se usa 
r n f t Pft-virxia Í'OÍ) V rb .n^^n tdr¡t > («» ¡.ieins.^ 
^ t u ô>} i-trít tcini r e t*.n n i-« h pro; titu 1, de a {uf 
tV <)Ur póbies V uci'S proc ¡r^ti tod-H CJSÍ .irl Í I <-
rir lui go , (5,in í . iuuiU.á aeivitíc dt> «tios mtdios de 
Be¿'iriUdd. P; ro e^td cerca serta i n * . l í r n ' v i u-a J c 
lii , ti mutdi 10.11 de !o que se lídí.ia ..rtivutmr-ti 
tí- ^fi lii 1 tíiiwsuld , se, r h. nzd-ícn C'Ui t)urro ¡o^ c-nti» , 
toí í HCAJ. MdíOKrtt ijtn Íes uue puedr-n Kjtir cr.v 
^ds de tai. y e o t ; y laariuo»; su duiati.ij;» s> r u pn»» 
ItingadiM.i a , (uuj Í,< gur<i su c. itrucci a y d.. <»>'i, 
I í/t n i ^ , e l t . ijon ígúdiiiitnte par^ los p i.iCfvi»ti«'̂  
Jt;ii ífDiieijud"s_ i^{i-¿ i>t ponen, t n los jariiurs, 

L,c> ¡.oberiouc-s fe '*( i ciden t^-'ii.ufa.c ui.<rí¿/ciff 
espt s'd!., i en íVíjjakzfííw^ &.; pt ro e>casf'. D O uiu-. ho „ 
Id m (icra * n >i.;i> i.ias , t s del todo irn>j>) lalc iv,» 
ii^j , 1 tf Kt ui O , i;.i ^uu paid j^riUDi^s pe,u u.». 

" L\s ái'ucs ion la.íi ^enáiL>le^ ÍÍ-ÍKA J i" Ü r d? 
\ . • . • ' , • ' • , • ' • • ^ • •• - * 

JaS, i.Velllüí;> ía> p.'.tSí . I UCS MUíCdl IttS a UuíídUCO . . 
híí Li/íiiui ti u ueue b ccr>t cod ia*elig^uci» y •.'JÍI-

ccy. puri cjuc »icu Q ^u ' ^ b j . t j , y puta->a a¡ x . r ...». 
«̂ Uidc!>..̂ i4ii.£4 clc:>̂ ~{aci<to iiwii.0 comaucK cu «i.>o.> ic.tM* 

« - • 
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SECCIÓN PRLV1ER\. 

CAPITULO ÚNICO. 

De los Abonos sacados de ¿os tres reynos , mineral, 

vegetal y animaL 

Se enriende por abono to-ia* aquella? Antao» 
«Jas ú operacioi-es con Us ^uiles íe f',rti!i¿4 ua 
ifrreno , bricieortole eafMZ de polacir gr^aj* , le­
gumbres, grí»tnas útiles & a. 

Los alxjtiGS pueden reducirse á quatro d a . 
scs ; ía primera comp^rehenle los iib'>i >s !n:íte.jri-
€os j talcá fon el So l , el dvr^ , b elíctrioil i i , n{ 
agua, Lis Uuvias, el yelo y la nieve; aun lue es­
tos á la verdad mas bien C)!)'beneficios jue abo» 
oos propiamente eiichcís ; en la fáganla entran los 
'abonos lacados del re\no n íncial, como fon ^ 1̂  
t iezda de ks tierrab, ks areaas » U greda» U ai-



Í2$ Ajl^<* kultUTA 

cilla ,. h ral , el xVfsp y h marjja : la tercera com-
I Tfb'^rríe los del revno vecreti»! , c'ô r>o los 'U-spo-
jos de los vegetiiles , el légano del fondc de las 
zarjas (!ue cfrc-iP los campos , las plintas mari-
r í i s , '.2S cm^'/as & í». & a : en la onarta | or úU 
tirro le 'iruluyín los extreirentos de ios animiles 
y d̂( 1 hc i rb re , el de las aves , el eAi reo! de es­
ta l lo , y finalmente lo§ huesos y los cuernos re­
ducidos á polvo . 

La litrra no se envejece ni apura mientr.ia 
la cidtivaiTíos ; pero abr;n 'onada ^ si misaia , de fe­
raz fe vuelve poco á poco esiévil , porque fus pro­
ducciones : bsorven insensible nenie el hu;nus , y 
iu bupíifuie íi rmando una costra dura , no dis­
fruta riel btrnefitio re los iT'i-téoros. 

La tkiry n aniiene !u ferulilid con el socor­
ro df |us nvii-.n as produi cíone.,, y de los despojtjs 
ce tlltis fcita iüs alimentos y fus abonos. Lus llu. 
\ici8,.lcs lotios , > ibi> nieves que la íeriili/.c^.n no 
•fcn otra cosa mas que lus propias exhabciories que 
vuelven á ca(r k/i»«t lu iuptificie dtspues ríe h^-
fcer fe> j ejin enlaco tí» la íitnioblera nuevas combi-
jiaticrjes. 

Si de quardo en quando fe despoja el fue-
lo d? la cosecha que produce ,y no íe le devuel­
ven ¿e algún mcuc los píMcipios que han férvido 
a la f c ina i i cnde es ta , le le eirp* brtcer» fvi du-

*da y di.-niinuii4n lus reci.rsos. Cultivando nml 6 
fitiE Ct lien po ) y labiaví o la t i t i ia con dcma-
sitdí. íictufícüa , r í d l e aiütiln ccit , y en corta 
'canidix! UÍ. inpres i t res taludbblcs dtr los n c t o í o s , 
o ic i^iciccu i O a ^ u m p K * (.cu&tiiuuvcs ele ia Uvia 



Practíid, ^^ 

volatiri73(ío^ por el s:z\ox. . ^ ^^^elo de fus 

P.^^^ '' ? ^".ter a t v ' é r buena parte de 
p roducoone . , '̂ -̂ ^""'f' ..Iven fus mismos princi-

€J!as, e.uonces fe !e ''̂  ; ^ ^ , , K „ de Us raices, jun-
pios que han ^^^«^^^^ P^^'^.Vjido de U atmósfera; 
tarncnter.on los que han ^^^^j-^^J^ono natural , y 
y este es el pnn>ero v principal aO ^^^^^ ^^^ 

'' - ^ ^ - t e ^ L r l o r d r a s ! ; u S o ^ue y a h a s U 
principios rte toaos i^ nlanta-
d o eliborado y asimilado á '"̂  P^^^j^^^ de que en 

Muchos han estado P ;^ ; " J ¿ ' ' c o n \ l au-
U dantas hai una uorcion ^^ ¡-^^ descompo-
xiüo del calor y del a.^ua ,̂  pa^.'^j|^^ considerado á 
rer.-.e del fViro al ^^^8'^^;;,,' ' .„tos depósito, par-
los abonos todos como ^^'"'^^'¡l como el prinei-
lirularts de e-tas sales, V " „ „ el alimento de 
r io de la fcr.ci.lad de lo. " 7 ^ ^ ^ , ; ^ trabaja infi-
los vegetales. Pero gracia ^^'^^^^^dores. la opñ 
t.g.ble de n a u b o . ceUt re ^^ vegetación se vi 
nion del i rüuxo df Ics sai .̂  ^ ^̂ ^̂ ^ ^ „ , „ 
desterrando ya sensiblemente , y H ^̂ ^̂ ^̂ ^ 
en el o,a que las í-^íf^^J.^^'en^quanto son de na-
tos conocidos en ^4"^^';^^ " ^ / ^ , ¿ terrea y de fá-
turaleza dcliquescenie, ( ^ j ^^ 
cil descomposición. instrumentos que la na-

Los abonos son unos instr ^̂  desco:npo. 
^ turakza nos suministra en ei acto 

rftf restlvene C7J> Liquiao eon «• «• 
mósjérico. 
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siciop, y que el arte prepara para elaborar et agu» 
y presentarla en el estado de atenuac»on convenien-
tf ; pues animarlas per la acción del Sol , y snfi-
ciei temerte prnt'trados de la haii>ed;id entran des­
de luegv"» en tina especie de fennenlacion, dexi ' í i . i 
escapar los díf rentes gafes nutritivos de que se ha­
llan provistos. ( * ) Tienen ade.n.Hs las abonas urií» 
acción rr.ecánica muí señalada; pues mezclados con 
la tkrra en cierta proporción , goza de la pro-
f/iedad de que el agua los penetre y de que ías 
raices sigan el curso entero de fu extensión, ó bien 
d¿n trabazón y unión á las partículas terreas , e im­
piden que el agua se pierda y se sequen las raices» 

Los abonos llamados cálidos convienen é las 
tierras frias , na solo porque corrigen su densídafí, 
si no porque al mismo tiempo se apoderan de la 
humedad en que abundan y pierden , f.icilraente ; sica, 
do así que los abonos fiios por razón de su vrs-
ecsidad dan con,sistf:ncia a las tierras secas y árid.ks, 
y poseen y f:or.serv.»n por mas tierapo la humedad. 
Por ccnsiguií-nte la calidad del terreno debe detcr-
minar la cfl abono que necesite. 

Aunque el gas carbónico sea muí necesari» 
para la nuliicion de las plantas , nunca deben ser tai» 
cbundajiies les estiércoles que le despiden en graa 

( * ) y^a hemos dicho que ei anho-ntco es ti 
"pfirici¡)ul fustent'j ¿/us nxdrc La piunttts ; y f'̂  eUreT' 
col y todos Los abonos- le producen en mucha can— 

'tidjd o por ií ó por medio de la descompastaank 
dcí üj'ie.. 
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• I V *^ Pnr lo mismo se na uc poner ci 

irayor cuidado í o ^ 1 ™ ^ ' " ' „ aquel en que 
, o ro \%f'""'f^"XoZio de la fcr™e.ta. 

fcinado con otras fustancias ; quando « f «« "^^^^ 
prende pierden ,u virtud los abonos ; y ^^^^^l § « ; 
ciso renovar ma. frec enternenie aciuello. que se des-
componen con mas prontitud. j , ^ ^ ^ . hablado 

^ En los Capítulos anteriores l^^^^^/J^^j^'^fj^^ 
ñe la mezcla <ie las tierras unas con otras, de las 
tie la me¿cia «c i greda; tratemos 
arenas , de la arcilla, la caí y »̂ 6 
*hora de los «lemas abonos. 

El veso pertenece al genero calizo , pues es 
X.1 y^i.yj p ^;,|Í7a V ác ldo VltriQllCO : 

iin rnmt,ueslo •de tierra cauza y <«*-•" 

í^"'l" ""írqr¿^t^rrATu":^airó 
4 ° o r Su « r ^ r r g n : ra,na.Ulenu, 6̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ 
^ o . ó blanco plateado. 6 « x » claro o arn^Ulo 
baxo , ó ra>;ado con uno o ™« ^e d cdoí _̂ ^̂ ^ 
obscuros i V tiene un grado de dureza tal que p 
•^ ™ ^ ' E r b a s t n « c t u n en casi todos ios p_ai.s 
, por lo regular - j e acompañado <ie.ar^^^^^^^^^^ 
: ^ É n ^ r ; L ° e r r : e ° e t a n a en gra:„ie aoun-
étticia y de el se proveen Us demás isia!^. 
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La Agrirultnra puede fqcar mncha utili'lad 
de fu uso Una \ez de rei'wciiio á polvo , em/leániofe. 
p;ira hacer el oficio de cuñas 6 de palancas en laS 
tierras muí compartas, ó romo abono Drooianente 
dicho, vaya solo 6 vaya me/.claio con el estiércol. 

El yeso es excelente para los terrenos baKOs 
y pantaDíisüs , para las pra'leras e¡)<lc;;!es y llenas 
dr muzgo , de juncos, y de plantas p^rasiias ; y lo 
es iguahnejite para los alfalfares dc much >s años. 

La marga es una titrra caliza efervescente 
con los ácidos , mas ó ¡nenas blanra , mas ó menos 
compacta , casi sienijjre pulverulenta , y depositada, 
en lo inttruir de la tierra. 

Las margas fon de tres cíafes 1 caliza, arcim 
llosa y stiicea ó arenosa. 5u co «posición consis­
te jicnipre en una mezcla de cal aereada y de ar-. 
cilla arenosa ; por lo qual expuestas al ayre Ubre se 
desüoronan y reducen a polvo mas 6 raéao fácil» 
mente. 

Marga caliza es la que se entien le mis ge» 
rer.;Irne'nte O txo h iunole de-no ninaciun de .narga. SÁ 
color suele ser de !;n blan;o que tira á aiujrilio , 
b dc un gris anar i i lento , y inui rara vez parda á. 
de colar úc p lomo: no se fuele hallar en la supcr«» 
fioie de la tierra ; si no por lo comiiu se encuen­
tra á pocos [/les debax.o de ella y t a m o i n a los, 
lados penJient s de los coUado.s , y en las nxarg;-
Ties de tos rtos que corren por terrenos calibos , 6 
debüxo de turba en terrcnoa panuaj .os . ( * ) 

( * j Llanun íu/í'u bs NaturaJxius a sicrta sustan-, 



Su cohesión P^r lo regular es debJl , á ve-
res fie inediana firmeza, y rarísima vez tu-ne la 
j j ;»j^- « ««ntonces se ama piedra mar" 
dureza de piedra , y eniunco ^̂  u 4 ; j 
^«. Frecuentemente fe haflâ  en ella abund^.naa de 
íonchas . cuya circunstancia la hace de '"J-Jo;ja-
lidad. Es seca al tacto ; en a^ua l^^g^/^^^^»^"^^'-
rcna y deshace; el fuego no la ^\^,;?',Y^Zlml 
ladrillo , í)ero la reduce al estado de c 1, 1?^^"^^^^ 
hace efervescencia con todos los ácidos. E^ « ^ ^ ^ 
no obra ror una parte mecánicamente, dividiendo 
a t i e r r a , y íor otra^uministrando i la vegetación 
una gran cíniidad de gas "tbonico. 

^ En la araUosíi abunda con exceso mat k 
.rcilla que I* caí. Su color es ^^S^?^'JJ^^^,""^ 
ó p.rdo roxizo, ó amanllento, o &'^J\^'f^^'? 

• T f^ntn nup la marera caliza , se aa-
jpas pegajosa al "^"^ J^^^^J^era l es mucko ma* 
hiere a la "«^"S^^ ' /^"fS '^^ . '^eshace lentamente. 
.ura que esta; P " « f / " ^?^^ / ' f ad rados : también 
y t;or lo coinun en pedazos q ^ l̂  h ^ 
se cesnaoronii inenos expuesta a ^y y 
«.edad quando es de poca 7 " ; X n ó e y c t o ' h ^ 
lece al fuego formando un ladrillo ""perkcto . h ^ 
ce efervescencia con tos ácido» íuerles, E>cro «Q 
aieraprc con el vinagre. 

tas hojas y -Jen d^ tas plantas q^^c después de 
vas, mju:> j ^1. ^^.•. ;^ ^rim masa negruzca-, 
podridas fe kan convrUdo enjp\ ^^^ ^^^ 
untuosa y cevibusUbLe. oe naun '•" 
danaiaZ Las Paijes-baxos y se . »mn da eU p^m 
tas chimciuízs^ 
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Llán-.ase marga ürcnota ó silícea aquella cu­
yas paitc.s arciliosas rortienen un exceso de arena. 
Esta «especie de m^rga es de color ó gris pardo ó 
ée plnrnc; no se <:e î.ace fácilmente en el agua; 
expuesta al ayre y á ia buir.edad se hiende y des-
ttiorora lentamente; efi-rvesce con los ácidos; pero 
su residuo, después de la solución, no forma la­
drillo, 

Artes de echar mano de la marga, es pre­
ciso conocer la calidad de la que se pretende em­
plear y fus proporciones ; conr-o también la espe­
cie de terrenos que se quieren beneficiar con ella , 
para hacerlo coa provecho y no frustrar el tra­
bajo. 

El vinagre, y mejor que todo el agua fuerte 
( éado niireso ) incorporada en igual cantidad de 
agua común , disuelve la parte caliza sin tener ac-
cioE sobre la arcillosa ; de consiguiente lo que que­
de por disolverse indicará la proporción de la tier­
ra caliza con las demás. Es necesario que el áci-
éo cubra enteramente la porción que se analiza , 

.aiadiendole de quando en qusndo algún poco de él 
hasía que cese la efervescencia. La arcilla y la are­
na se quedarán en el fondo de la vasijíi ; entonces 
se llena esta de agua , se revuelve bien y se filtra 
por un papel de estraza , y lo que en 1̂ que-

"dare sera la paite arcillosa y arenisca; de este mo­
do se vendrá tu ccnccmiienío de las cantidades y 
prcpcrciones que ccnsiiiuyen la marga que se po­
see , y finalmente de los estados en que tal cali­
dad es útil y tal otra perjudicial á este 6 á aquel 
terreno. 
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Si la marga es enteramente caliza, se nece­
sita mucho menos de ella , y será un excelente abo-
no para las tierras naturalmente buenas y algo^cotn-
pactas : si es arcillosa produciri minores efecto» 
en las tierras íloxas , pulverulentas y agestadas por 
las siembras; si es caliza y muí armisca, coaseguu 
ran con ella mucho beneficio las tierras compacta» 
y arciliofas» , , ^, 

Sin estas distinciones necesarísimas es muí ta-
GÍI echar á perder ios campos ; y eomo las margas 
r o ion precisamente iguales en todos los paífes, y 
los lerrcnos varían también muchísimo, es dihcuU 
toso poder aconsejar á punto fixo la cantidad de 
m .̂r̂ -» que se necesita en cada fanega de tierra ; 
m determinar precisamente el tiempo que deba que^ 
dar expuesta á la acción del ayre para aprovechirla, 
fiespues en los abonos que se juzguen ^necesarios. 
Ltv experiencia y los ensayos en pequeño enseaa-
í¿n ai labrador el modo de hacerla útd. ^ 

Pero antes de concluir, debo disipare! error 
en que está la mayor parte de estos habitantes , de 
que una vez de ésoarcida la marga en qualqmera 
ter reno, produce d¿sde luego fus efectos, abonan. 
ílu!e suficientemente y por muchos anos. 6ienda 
la marga de una cohesión mas ó menos tenaz , es 
rnenesicr cue permanezca expuesta algún tiempo k 
los meteoros todos , como hemos dicho antenormen., 
t e , y Guc re deshaga poco á poco en pequeño* 
fianmentos, hasta incorporarse con la tierra en que 
se haya esparcido; y esta operación no se efectúa 
á veces enteramente en dos ni en tres a n o s , * me­
nos q.ue (scüíejante á la que en 1804. descubrí en 
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Oíasna y se lialU en ChítT>besque \ itn quarto de 
legua mas abaxo del Pueblo de iSan Miguel , y de 
ella di iríífstras 4 varios fiígelos que deseaban co-
noriria } íe destnorore con faciUdad por su mucha 

La c€stt n bre de erterrar ciertas cosechas, 
cerro In ¿^ aib< jos, altramuces, habas &c. para abo­
nar las titrras, C-tá mui extendida y produce los 
iras íeütcs n;ifi(s. Las plrfrtas deben quedar bien 
rrtcDídDs , sin qi.t salgan fus hoja? y flores por en­
tre los surcos, porque de lo contrario , no perecien­
do ni pudriéndose prontamente, no se excita la fer-
ncniacion tan necesaria para que resulte un buen 
abono. Para esta operación se requiere bastante gra­
do de calor , que en faltando, queda la fermenta­
ción entorpecida , y es mui posible se pierda todo. 

Las plantas vitrinas son un excelente abono, 
y se empican ó esparciéndolas sobre las tierras sin 
preparacicn alguna , 6 mczclánficlas con tierra pa-
xa que se pudran; lo que se ha de hacer siempre 
que no se puedan enterrar con el arado luego que 
se echan en las tierras. 

Ademas de estos abonos vegetales, hacen mui 
buen efecto el borujo de la uva , el de las aceytu-
nas y el de las nueces; la película de las almen­
dras, el residuo ó h ees de las manzanas y de las 
peras , el alj-ethin niCzclado con paja y dexado 
podrir &c. 

Las cenizas consldfradas como abono pueden 
compararse en alguna n añera a l a nia»ga:á lo mé-
Bos contienen las tileuMes tierras que por lo co­
mún la componen i pero ocultan mayor porción de 



foaanda, .aliña, por razoa de ^^^^^^f^'J'^. 
« « . t e fon ella, el ' « 1 " ? ' r T n ^ aunfema su 

mala yerba y fomentan la ^ = 8 " ' ™ " . ° u humedad 
Jo primero lo hacan -P° ;^="2f =, I L , , y ca-
que sirve para el incremento de la» p j ^ 
?a .nperabundanc. « , "J«J^J^^ I "ntTar io . p o ¿ 
coastitiic.on finrai V 1° ' ' 8 " ° " „„' los prados d= 
<5ue l.bres te plantas que " " C y chupaba in»-
S, yerba ,uperílua que las T " ° f „ ^ „ ' nroporcio-
tilníenteel xngo . reciben " " ^';™=™"'"r 5 , ^„| 

axa-
nado á fus necesidades ; ces^ ^ « ^ j ^ ^ la„, 
cion y de bagu.dcz ; Î fû l<> f '^^f/^^J Oe este 
tas vuelven á tomar su ^ ° ' ^ \ y / ° " ^ ' e que por ^.odo es como las cenizas o b r ^ . s e m p r e q ^ ^ ^ P ^ 
ia prir^avera es necesano dar c^lo^ . ^ j . ^ / ^^^^^^ 
ia. tierras de tngo , a ^"1^°" bas. fruto re-
una excesiva vegetación de «^U^ ^YoTos. 
guiar de l ° ^ i " ; • ' ^ ' ^ " ° ^ ; " f t J producido un efecto 

Guando Us cenizas han Pí"" ¿^5 de sai 
contrario es porque estaban »"^ ^ ^ g convenicn-
aikak ; no se hab.a fixado ^^^^^^l^^:^,^, , „o te-
te, y los P^^^°^, ̂ " ^ ,^^"/"J;rembct|,r su acción; 
nian bastante humedad P^'^^^ff^ioí y cubiertos 
pues esparcidas Por lo«^^"^;"¿^ U Sementera . íou 
de tierra por el arado antes ac 
co.no la cal <ie utilidad ao poca. ^̂ ^ ^j 

Los Aleaaaacs forman un moniou 

co.no
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]<ddo de otra t i f r a rt^e'ían^i , echan dcspaeis agua 
íbbre hi CÍ?! , V f^-parccn |)'*r encima la tierra dĉ l 
otro mort'M-. : imDregr^la esta por todas partes de l'J* 
• a p e e s que se 'íp-r-renden de Li cal núcnlras se 
?ijajíi, j asi cTsreada y no mezcláis con Ctd , p'ne-
d e , fieparundola de estn » ísr fecunda sin fa con­
curso para todo !o que se quiera ren\brar en ella. 

Se puede pues aerear la tierra coma los 
flu'.dos f encadenando 6 fixando por medio de fu 
mezcla con ciertos cuerpos en estado de descüni« 
posición !ós principio?» que ios constituyen j de 
lo qual resulta una fustancia cardada de u-ucho gas 
que da mas vigor á fus pro-piedades y forma coa 
ellas un í'er mas compuesto. Los Árabes que po» 
nen el mayor cuidado en mejorar fus tierras , hacen 
unos fosos grandes para llenarlos con todos los ani­
males que llegan á nicrirse ; los cabrea despuí^s de­
tierra ca'iza y de tierra de aJfareros; y al cabo de aigua 
tiempo estas tierras estériles por si mismas adquierea 
las proj/iedades del mejor esliércol. 

Esto prueba que hasta los al-onas aias per-
judicialc-; á la vegctecioü , empleados recientes y sin. 
medida , ferian veiitajcios si hubieran antes fermen­
tado , y ¡o3 hubieran mczc'.adt) con una tierra 6 
con agua : ad'.iuiricndo así muchas ventajas para 
el íi 3 q jc íe lleva. La yerba de los prados á don­
de van ii pncer ioá ganados , fe feca con fu,s excre-
memtus y orina ^ corno si la hubiese comido el fue­
g o ; siendo asi auc esta-s mismas fnslancias excremen­
ticias conibinada;; con la tierra ó deskidas con ag'.ia ,, 
puedcíu sin preparación alguna iervix de un exce,-
leute ¿;bono.. 
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La acción de dilatar estos abonos animales 
por medio del »gua y de U t ierra, basta para ha­
cerles perder el principio destructor de ia vida ve­
getal ; V Ici fcrircn^acion que comienza, aumenta 
iu íncrzade n)C;<lo que pueden emplearse desde lue­
go sio que pierdan prnicipio alguno, y fin temieren 
ningún tiempo lus eícctos. Los excrementOJ de los 
animales peijudicarían A las plantas si nos firviése-
ir.os de ^llos antes de baber arrojado fu fuego ; y 
no podria un jardinero hacer cosa peor , que echar 
lina cantidad excesiva de femejante estiércol en él 
estanque de que faca el agua para el r iego, con el 
íin de acelerar la vegetación de fus femcnteras y 
plantaciones. 

Los pueblos que emplean el estiércol de las 
letrinas para la vegetación no h^n advertido nunca 
que la favia haya llevado consigo los principios de 
su olor fétido í como tampoco que el uso de la yer­
ba que proviene de los campos estercolados de aquel 
modo haya ofendido en ningún tiempo el paladar 

de fus gmddos. 
No [)ueclc negarse que las fustancias fecales 

fon puid l:=b tierras frías y para la mayor parte de 
las produciones un abono mui conveniente ; y las 
preccuj aciones contra fu uso no pueden resi»tir de 
nioíiuna manera á muchos siglos de una experien­
cia "feliz, ¿̂ i á veces ha producido malos efectos, 
es porque se ha hecho uso de él sin precaución, 
con exceso, antes de fazon.en tiempo no couvcni-
er;te, en nn terreno de naturaleza no ade ]ua id , y 
para cultivos que de ñinga a aioio le f)n análogos, 

. E n Europa y en Asia procuraa los pueblo» 
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aprovfcbarse de e<!te abono eí mas precioso que se 
conoce, y mirin como u t m>J grande desperdiciar 
semejante riqueza que pagaa á qualquiera precio 1 
entre los Chinos especialmente fe estnna poco el es­
tiércol de las cavallerizas en comp «ración del ck 
ios po/.os de la limpieza que conservan en dcpDsi» 
tos^ cubiertos para que no feí diúpe» 

El estíércor de puTco es el menos a propo­
sito de todos los estiércoles de animales, j el me­
nos cálido. Se le emplea como abono en las tiec-
ras de poca fustancia y ligeras ; mezclado Gon «I | 
de cabaUo ,, atempera el- caíor de tas camívs.^ y U& ~ 
hace durar mas lierapo. 

El de vacas es menos activo que el dse ea- i 
b a i l o ; y este obra corro abono de tres m a n e r a s t | 
l a . dividiendo ías moléculas dé la tierra y haciéndola f 
mas penetrable al' ayre , af agua y a la ruiz de los f 
vegetales ; 2-.a. formando ana espo«JT que fe im-^ | 
pregna de la humedad del" ayre , la cons<:rva y y 
ta presta- á las raices- qr.e la absorben quando ú I 
ceccí-itan ; 3a., suministrando el carboiKJ » priuclj-
pió de í;i nutrición de los vegetales . Se emple* 
también para formar camas calientes . 

El estiércol de oveja es un abonen mas; aetik 
vo que el' de caballo, porque en menos volúmeni 
coniieue carbünij:o t n nras cantidad y âaŝ  elabo<-
ra do.. 

. Los aboTJos prod\3cidbs por las aves »• c s p c 
ciahiiente el de la palonjna, que es el' mas. aciivP' 
de los estiércoles de esta e s p c u e , reducidos *• pol ' 
villo antt's de derramarlos por las tierras floxas.» pier* 
4cn mutuo de sa aetivid-dd raieiitrus fe secaa» ^ so» 
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perjudícíaips en tierras muí ligeras y íridjs. Con 
Pste estiércol fe hace una especie de infusión que 
fe emplea con feliz fuceso para con los árboles 
cp/crmos arraigados en tierras esquil nada<. 

No es necesario (¿car el estiércol 6 basura 
(1(1 íioyo en que se ha puesto y preoar-do , sino 
al tiempo en que conducido á las tierras, li: haya 
de revolver y enterrar>e en ellas; y es mah cos­
tumbre la de ponerlo en montoncitos, y dexarlo 
a$i expuesto á los vientos c lidos y al Sol , que 
evaporando la humedad esencial de la baíura , U 
fecon y no de.xan en ella sino un caput mortuum; 
ó bien á las lluvias que disuelven y llevan con­
sigo la sustancia extractiva impregnada de la quin­
ta esencia del abono. 

A Vfccs los estiércoles se enmohecen á cau­
sa de una fermentación larga y fuerte. Las capas 
de estiércol pajoso toman en los intersticio» que 
quedan al amontonarle un color blanco ; el etitr-
coi que estíi ya en este estado no tiene casi fuer­
za alguna , y Ce puec'e decir que no es útil basta 
que fe* convierte en mantillo . Generalmente Cite 
iTíal scbrcvTcne al estiércol que está muí amonto­
nado , y fe observa en el verano , si no hai cuida-
tío de echarle agua tíe quando en quando, añn de 
Volver al interior del n;onton la humedad que se 
exhala de el. El estiércol nnuí feco no e%tá expues­
to á ponerse mohoso i |>ero cst» desecación exce» 
íiva hete que se evapore la mayor parte de faa 
principios. En todas las cosas bal un término medio; 
y es mejor que la base del estercolero esté ascnti-
<la íobrc una pequeña cantidad de agua , íjtte el 

3^ 
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me r o tíTpa hrmedacl alguna.* rs'^o si la ht:nie« 
éiiá es cíerriasiada , v (obtevienc calor , se enmollece 
ei metüo del na ntnn. 

En tifrrüs ligeras es inrifcibl: el beneficio 
que CrUsii ¿rtfdi'^r el ganndo lanar , y lo mi^mo 
en Ids quf f-n pooves , areniscas y de cascdjcx : no 
¡tí-\ t n hs iriHs y húrnedas , p i rque el pisoteo del 
gan»(.o las [ one mas coir.paitas de lo que ellas 
Ion por s i . Al ln^tante de levantado t i redil se 
hd át: dar una laior á la tierra para no perder 
lí'S K e r o s electos del abono por rrieUio de I9 
evaporación. 

Todo labrador debe contar principalírcnte 
con el estiércol de íus gañanías y corrales , y no 
perder düigfnníi para aun^entarlo v nn( jororlo , for-
n antío ai j i pado cfcn^as de huerca tierra, igutilnuntc 
que con la^ barredoras de los c-.minos ; cubriei:do:o to­
co i( IJ J iji. , 11 c lc.}>, b( jíís , y ^ fibas que f rnctradas 
]5or los oiii es y exciemientos fe convierte en un 
í b e r o rrui { rtcioso ptra las üerr;is , aunque fean 
ínniscas . Luia vez de bien deshecho y empapado 
el cstiefcol, se esporjuiá y le hircín montones de 
qustro pies de aJto tn par ge lotr.brio y á cu-
bieito de las lluvias , lin pcin.itir que los cerdos 
lo hcccn para no uttriunijpir iu termentacion 
pútrida. 

Lrt Crjtidcd ''e esti rcol que se h a d e cspar» 
cir ha ue ler |..t(f|;t>r< ionada a ia calidad del ter­
reno» y i Id co echa que íc pinga er* él . Quaa-
do la titrra esi-» candada, le echará en mas abun­
dancia ; y el maiz , U» pa(.as y lá% ber^a» rci^uicrcn 
^^» c^titicul que utcguud otra cosa. 
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Los huefos V ios cuerno* pulvferizados fue-
íen usarse mucho para fertilizar loi campes en la» 
cerC'inías de lo» grandes p u d l c ? . E* U única fus-
taucia que fe puede comparúr ea quanto á fus efec­
tos cort el esiiércoi hunianor y aun es pj-efcriblc 
en las tierras arciliosai y tenaces, pues fe ponen muí 
csponjaílas y desojoro'^adizas o n - eite abono. E»-
íoŝ  polvo* depositan graduadamente fu parte olea­
ginosa ^ la qual cotuiene una gran- porción, de car­
bón RBÍmal , cuya fustancva fe separa me liante U 
putrtfdccian , y además una pcrcíon de cal fosforada: 
de estos principios resulta que las cenizas de loi 
cuernos y délos huefos son tambiea ütileí para fer-
tiiizar las tierraSv 

E! eírcto deí hc^lin como abono es biicno 
esparciéndolo Ibbre los trigos quando en primavera 
estíin amarillos , débiles y enfermizos , puei con él 
toman vigor v un. hermoso color v e r l e . 

Las barreduras de Ia« calles son un cttjer-
eol compuesto, de destrozos d̂ ; vegetales, dí lodo, de 
polvo ,. de residuos, de la comida , de enmes, de pel ­
eados , de cueros, de pieles, de trapos,. de lana 7 otraj 
fustancias animales , cuya mezciu íorma ua admi­
rable abono que no aprovechándolo,, fe desperdicia 
un medio poderoso para me)orar ias tierra». 

En. ia» cercanías de Yarmouth acostumbran 
«chac en las cavalltnzas y csiaülos ^rena del okéX 
•n lugar ctc pajd pdra que sirva de cama al gai-ado* , 
Luego que una capa de arena « t a üitn hu ncde-
eida por las aguas y cl estiércol de los animales, 
tchan Pobre ella, otra nueva capa de U rnisrn* are­
na i. y quuadü cata tod© Uicu mezclada coa una 
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«ierta cantidarl <íe estiércol , la rrcogren en un 
irortpn y ecbi*n arma cueva. Este abono pro» 
ducc tMi b( enos ef ctos qu" liíista los labradores 
dt tierras r ui distarles le buscan. 

í^'urdo t^ca5éan los abcnos , fe arrancan las 
yerbas frescas it útiles que nacen en los fembrados 
y \ifiedt'S ; U f< rn an carras de el'as , y fe echíta 
encina de caria upa aiternfdamerte capas tnui li­
beras de cal viva en polvo ; á ias 24. horas fe ve-
riíica la descorrí posición de la yerba , y las cenizas 
que resultan fon un abono excelente. 

Es n ui oportuno tatnbitn hacer provisiones 
grandes de hojas, de retamas, de paja , de las ras­
pas ó aristas de tiigo , cebada , avena & c . y 
echarlas en hoyas profundas , y (obre cada capa 
de uno ó dos pies bien igualada tender dos 6 tres 
pulgadas de tierra buena , o lo que es mejor ,de 
céíptrics cup deben arrónciirse de todos los lugares 
en que fon inútiles ; llena en fin casi enteramen­
te la hcya á capas , las lluvias del invierno pene» 
trri¿n hasta el fondo : fe establecerá la fermenta-
cion, que le aunientará con el calor del estío, e m-
íetjsiblementc le convertir 1 todo en estiércol ; te­
niendo fiempre cuidado de dar salida al agua sobran­
te. La capa supenor de tierra debe ier dt 5. H 6, 
pulgadas de grueso, y de una calidad bastante com­
pacta , aíin ¿e imptúir la evaporación de los prin­
cipios. 

En nuestras manos tenemos la facultad de 
componer quantos abonos qucrramos con una infi-
fiuiad de fustancias vge tdcs y animales que redii-
cuiu» á cierto estado • y me¿cUdas coa la» tierras 
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de labor concurren \ fu feraclUI : v U Qún ica 
tíos los ofrece asi mismo en unn infinidad d-- sustan­
cias que , tomadas separaclamnite, fon opuestai a U 
fertilidad , y que por f.» unión foriiían un excelen­
te abono. 

Los libradores ofrecerán muí grandes bene-
firios á la agricultura si en kigir <le poaer !a eco-
n'omía en los abonos, se dedicasen á aunentir es­
tas írejoras , y hacerlas n-.as lucrativas r>or raeai3 
de un uso hecho con mas intdi;5'ncii. { j 

(<*) EsUndff ya ¿ara imprivurst d presente 
Capítulo, se tmpezó a h.ibUr entre algunos aficiona^ 
dos á la Agricultura ds las vsntijas que traería al 
cultivo de estas tierras H polvo d ..enizas de la #i,r-
riila, que kace tiempo usan las Ynrl-U'f com.i abo­
no , con especiaUiad en los terrenos de iü^'j^a coke^ 
sion. Por (fue aáemis de fer este abono atd solfee 
fn.¡nera pa-a destruir ijs insectos, y I* mi.la ierPa 
al mismo tiempo, tiene las ventijas de .¡'M en, nues* 
tras Islas mismas fe coqen siempre Abiindantuirais co-
iechüs de barrilla. con U segundad de que nunca podra 
Jaltar semejante articulo por mas fu# se consu>na en .as 
tiírras \ de que su cosUjad tiempre menot del q>.e suele 
Valer al labrador la porción de estiércol, on qw be^ 
neficia fus campos; y finalmente que sienio mu po^ 
•a M cuntid id que re es/)..ce de um vez en las 
tierras,fe executará esta oljeractm €on mis pr^nti-
*u4, ahjna^do por h tmio no poco tiemio y tra-

Hasta ahora nadie ha expmmi%tAÍ<í aqufi*> 
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SECCIÓN I L 

CAPÍTULO I. 

M cuüiiio de Us semillas Jarimtea^ 

LfM 2r«nf^& Gan*pos cuWvíidos de planta* 
anuale. que .sinrn p.ra el fu.stc-nto dd h.nnbre ó. 
ü^ra fu vestido fe llaman conaunmente seaarau ^ 
^ El í-^tío es la p>^mt:i mas producuv i y uttt 
entre las frumenticias. y U qae luitre gran, parte de 

U" especie kurnana. • j i j . i 
^ Entre la^ pritiriipale^ varred.des de esta p í .n-

ta^cereal que Ton machas . .e cuent-n d c . « ^ ^ o dt=-
¿íit.í.cT«. , el ¿dr¿J¿.i ó de E..pariA . el ^ru>ry^co , el r^^^. 

Tfhto^oiopor u^f^ de personas^nt hs han. visto, 
f^dmiaocon ¿lenaon , ffntos c]a. fon eos mas, 

Lqu-rio debe tenrr pres..ntt q..c ' ^ ' ^ ' , ^'&;^Jf-
Un am-o qaintde^ de e í;> cemz<is b.cn fu^aeri^ 

'as un arre de turra {Poca mas de éicz > ' 

l^nwJ^u • o ¿o rué o ío mi.mo, que vcmLc y. ocha 
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sitio ó e^prl^a, e\ castellam, ritci^l o áé. milagro 
y el de verano ót^enesina, que fon los s lo coa^ . 
cilos e;t estas Islas. , 

El cliiTn, d fií^lT» V fl cultivo mQuyea 
mucfeo en 1. Cdlidad de \n gra V) . , He nía ra lue 
trasulant.mlolos de un p.i> í oír . . cul t iv jnid H et» 
las "altaras ó en los Ilaaos , á onlU^ del mar , d 
en lo interior del país , varían entera PCute d- as­
pecto , y no parece íer la mi.iia especie, pues los 
que tunen aristas fe vuelven ch morrat, y al con-
t r a n o ; mudan de color no mév>s que de taman,> j 
Jos largos fe hacen redondos &c. Scc. 

Debe tenerse gran tui lado en no sembrar 
per uu mismo tiempo todas las especies de cérea-
lt.> . pues la cosecha de granos de otoña le.nbra-^ 
do> en primavera ferá mala precisamente. 

La experiencia demuestra que es muí pro­
vechoso lenovar la femilla cada tantos añ >< , ^ pe­
lar de que la opinii n común está de que culti-
Vat.do bKD un campo y .sembrándolo i tiempo no hal 
nciesiddd de buscar nueva fiauent>; en otra p t i t r . 

un (^aid de tierra, y i epurcuiiJ) sohre d 'lée­
lo jM otro Oíut/iao; yi pafinio Ligaain¿:iu el ¡ira­
do éér €ac\mu para qj.e ic incorpore con IÍ tierra; 
>a uniaidJo con algún ediircoL bun de.kecho ^ara 
v^zcUrlü dt^pu:, en las Lierrai compacta. ; ya finat-
viente de^kuicndo, por exemph, ocho Libras ác cent. 
Zas en otras tantas de agua , con Us q^e o Je regna 
porción del terreno con ir<iald^d. i se mduC^traa bien 
^vn e¿ tstiercot fue fe pretenda esparcir» 
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Cier*a9 «ppríe-s (íp trií^o gnstan mas ñe ua 
terreno qur de oiro , lo que Hf-be conocer muí 
Hen el líibrador i¿\a farnr de fus campos toda I» 
ventaja posible , y que no degenere la especie. 

Adfirás de 1;» elección c-n !a semilla, e? de* 
cir , qi'C fea la mas fana , ma^ Uena v n>as gruesa 
en fu genero , y que haya htcho ver que prueba 
mf jor en este ó aquel terreno , del>e orocurarse que 
esté bier» limpia de qualquiera otra femilla de plan» 
ta extraña, para que no ocupe el sitio destinado 
para los tiiges , y no sofoque las cañas que nascan 
en fus inmediaciones. 

QiKindo el grano estí enteramente fano y 
sin ftñ'il de caries 6 de tizón , fe sembrara desde 
luego fit. hvcerle prcparicion ninguna; per> si hu-
Diese leaal ó sospecha de estar atacado de alguna 
de estas enfermedades qt>c le &on tan propias, en-
Uiries es indispensable lavarle con la Eguiente lexia 
para no cxpontíse á perder gran paite de la cose­
cha , y á coger un grane ei.íVrmo y ptiigroso pa­
ra la falud. i^ara e>ia 'exia fe ta uarán ceniZás de 
leña nueva que no haya sido mojada ; fe echarán 
en una cuba, tina , 6 tmiija tn la proporción de 
quatro libras de agua para caía libra de ceniza; se 
niezclarft lodo bien, y después de cotada se pondrá 
a cüitr.iar y se disolverá en ella la cantidad decaí 
viva suficiente para que tome el color blanco de la 
Icthe. Para cada fanega de trigo fe echarán ocho 
libras y cuarta de cenizas, libra y cuarta de cal y 
treinta y tres de agua (diez y fcis quartillos y xue* 
ú\% cié Canaria ) . 

Para u^ar de esta legra se csperaiá á qae st» 



caJor fe a^mmuta , e» términos que metiemlo la 
mano en ella .e puecía consc;rvar í entonces d 
tr i .o ya lava.i> en agua iim.JPi se cch.r» 
en un resto de texHo ro mai es^.e.o y ^^ f̂ j»* 
asns altas , v fe .umergiri muclns v^ce. en di­
cha lexia blanca; fe men-v-. el g n . • con la n . -
Bo, o con una pal.ta de ma U-ra pafa j í ^ ; / ^ " ^ ^ 
ic por igual; se levantara el c.sto con^ el Ĵ ^^ q ^ 
iscurra bien Cobre 1. cuba y h ' ^ ^ ' ' ^ T t ^ ^ 
«o en lí.nzos • tablas para que fe_ '̂ '̂̂ ^^ P^^';^'«-
mette . y se feguirá haciendo la mrsma oper.ciot» 

con lo restante. . ,„_„ _^ i,^ 
Es necesarío,antesde recoger et gr^notu\^ 

1 ,. ,^c ri.5farlos blCO ITt'iChaS V̂ ff-

mismos costales o cestos jHvaros^^^ - ^ ^ 
ce. en agua coréente , ^^^^^'if ^ J \ í po!w ca-
ros lo de dentro á fuera, no fea que ê  P^fe^^^,, 
riado ó la alhorra «1"^^^ P^S^* ^ fZJ 
tilice desde luego U ^P^^;f • ^ l . f ^SI ma^^^^ ' ' ^ Es precvso escoger pa.a e. a m ^^^^ 
días calientes y despejados que P^'^^^y ^̂  1 

Ledad que el que no h . p sv o col i ^ ^̂  ^^^^ 

lixidad . miYor^jeate si e.ti t>iC4a^ fe^ic«prer>idO 
ra que c-a el frota nicnto e a a g ^ j j ^ ^ ^ P^^^^^^ 

por fus larvas luden loo.e elU , T ^ ^̂  ^^ ^ / ^ ^ 
que la experiencia ha ««^í^'^^'^^'^ ¿.^ra el m*cct^ 
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en estado de palomilla y produce u a t nueva gene¿ 
racivn. 

Las rerpias y corrposicictt^s absurdas de li­
cores lian ado« pr( üficos para auneniar b s cosechas , 
r o n n c í e j i tü cíyc. t ut- el d t ip rec io ; pues ade-
D»4 ( í ÍC1 i( r t II r (ioi t s invt-i todas por hombrea 
sin pTirciiios, y aptvac'as íobre Xociacinios Bilsos 
li s ntz«i-as at i rfiíjS de lue íe valen, deiiolan la 
r i r g u i d úuüoad de eilaNj ijuando no lean perjudi* 

Xlaici a) ii tente. 
£1 ciioíi y la estatioa influyen poderosamen­

te en ^i n c n e m o de fembrar ; de aqui es que en 
ios palies n ui fiios y wm huvioíos es menester 6 
*ctJ,i ií.1 |, i - i lo la sicíi Ira © recurrir á les trigos 

iKrdíos ó tremesinos en el caso de que s« pase con-
sití^ii^lcntiite \i estación oportuna. En Ca«:ui;>,s 
xíOTu.t ic5 calores fon píolcngados y por lo comon 
¡ n u i tfiaigncs 1<JS intiernos ( á excepción de los pa­
ripés ]Ln;¿d*:s de ctn-brc ) y que las lluvias no fon 
tan peitijttaces y ftecuentcs coiro en Europa , el 

jtjcmpo íic fembrar el trigo e* 4 principia de Noi 
.fica^)re , • piGlonganoosc ha^ta todo üiciembrc , y 
llegando alguna vez hasta Enero. 

Par*> la sienibra del trigo debe estar la tier-
. ra bien tíab^jatía y sin tf rn re^ , y no se íembra-
.rá sino ícbre una lab*, r recun hecha. Deben ha-
, t c r precícidü algunas lluvi. s , o á lo menos que fe 
.conozca que cs tm n>ui pi- xí.itas a c a - r , retardan-
.do la siembra hjsta v^ue le etíX'ige algo el terreno 
.en el caso de estar muí encharcado; pues por po . 
^o h.ú;r>edo que esde, ie a je in-Atr i y endurecerá, 

c o qt.cc«t;Cío. i-oi %uai la IttLiilá »* 'tciiiCndüsc grc* 
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«ente que murgas veces fe han cogiáo rnut buena*-
cosechas á tiempo deb i lo , i pesar de haberse fem-
bradalos panes dos mek& después dfc lo que regular 
mente se aco't'iraibra. 

La siembra fe haré rfe dos muidos r !•' ' cor-
giendo el labrad jr ua peñado de irrano de h a for-
i^ ó costal que lleva consigo r 7 arropndolo al re . 
dedhr de fuerte que quede igualmeitie esparcido p o r 
todas par tes ; lo que requiere, alguod maaa, pues 
al tiempo de dí^r á fu br^^zo un moTiraierito circuf 
rar para arrojar la fruiente con fuerza,- debe abrir 
poco é poco el porñadxí p«ra ^ue no caiga toda 
« un montón, sino que- fe despv.rr.m'e y esparza 
eorao si fuera uiia lluvia. Ynmedtáta n-nte le cu^ 
bre el grano con el arado qiie proftia'l.ce ooca, o 
eon los l a s t r o s , de manera que quede- ' í í f '^ .^^/e^; ; 
brado y no se disciernan- l)s furcos. «'. Eckando 
Ih simiente necesana en el furco « f ^ ^ ° ^ ' / ^ , *^^; ' ; ' 
y maedando ai m.taate enterrada a hacer el furco^ 
Lmedia to . Se llama fcmbrar á todo b r e o quand» 
se fie.nbran todos fos que- forma la "fera,- r ^ i^r-
eo perdido qu«ndo le ñtrnúra uno sr y « r a . 0 . 
con lo que les queda- ma. cspacr. . Ion f^^' J ^ , 
r . extender lus r a rce . , recog r mas x u g r y criar 

firanues macollas,. ,. , ^'-,,.-»-<i".-,^ 
^ El deseo de q-ae no- rcultase^ uti' despcrdca . 
considerable de Ü.rH.nte ha dadv not.vo * J ^ e - e 
K.yan inventa lo d.terent.s / . « í ; r i i . r , í , que h.a-
temdo Ibs buenas y 'nal.s ép«^-^»;i<=^^^»Ji^;;'^^;-
M.uplicidad,co.ni,l.cacio:i.y-i»i>i-'i='» '**^" '̂  ^"^ ' 

' ^ ' * " E . in^Eosible dar un^ r e ¿ l . ftx. f generar 
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sc^brr ?a r»fiuWad de grano qae fe ^a de emplear 
en hs sienbra» por depender fu buen 6 mal exi« 
to de n ut has circuostancias que no estic en nues­
tra mano flis:,'Oner : las observaciones que el la-
I rarií r bayí* hecho de íii campo determinaran la canti. 
dad qif í!ei:a r pürtir. ¿i se siembra demasiado espescí 
un buer tencno, á poco que \a. estación favorezca el 
Qiie los trjgos übijea » si íobrtvje'nen lluvias estando la 
espijja fo.'üada y cerca de madurar, y en esta rois-
flsa «pccó Fíicei' viciítos rtcios , el trigo fe revolcar'á y 
r»o se pcdrft voher á lfvaRtt>r; rnttnce no se recoge-
la unas que paja , y algún poco de grano mer­
mado. 

iiunque el adagio común aconseje fembrar 
CBpfso por tsmor de las avtría», no obstante quan-
to n;as claras estén Jas cañas, mas fuertes feíán , 
inas capaces de íostener las espigas, y estas mas 
grucfas y mas abuadantcs; pero estando müi espe-
-SH8 le ahilarán, fcrán mas delgadas , mas altas y ha-» 
llánrlose el pe»o de la espiga fostenido por una ca­
ña débil , la obligara á ttdcr al mas lî ugro esfuer­
zo dri \itnto ó al aumento del nusino peso por la 
lluvia. 

El terreno malo es tcl ó porque no tiene 
•tificitrite f i?do, 6 porque coi.nene muí poca tier­
ra tfgttai; cii ambos caíos faltara nutrimento s la 
planti , y quantu mas infr».'-<íiatís ejten , mas aliinen* 
tp leccsitarciií pala tu »uri.>ieBcia , por coBüiguieuté 
en ítaifjantes terr Í.OS .:eben ícr ías sieaioras méao* 
espeías qv:e Ls j¡ue fe higan en un suelo mej >r. 
•^- • JE.n loa ttnt ji'>> Uf truena calidad awj^liatnen-' 

te btnctitiaGos y oitn tíabajoidos íe üc6e akarrar mas 
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'sí•t^mas oua no en los opuestos ; v laa firmbras 
te«.prur;as ó tardías exigen necesariamente cxtvu di. 
frnncia en íw caiíti<íad, pues en Us primeras ahi­
jan mucho los gr,mc.3, y en las otras muí poco 

El grauo debe cubrirse con una porción de 
tif rra coaveniente ; porque si fe entierra á mucna 
prrfr.Boidad no puede recibir las iufí.encias del ca­
le r V del oxígd"0 de que t^ato necesita,. y por 
Cv-vnsir-uierte ha de quedar t̂ o poc* parte sm gef:-
ir.nnr'; V M fe dexa mui fuperíicial , las hormigas, 
b s páxar.s , lo» insectos , las lluvias &c. arre^ 
bat.riin un número considerable de [^« '̂1'̂ ? J . " f 
apocará la losecha con menoscabo en io^ nitcreics 

*̂  Lo mas regular es cubrir la simiente com 
tinas cuatro pul cadas de tierra pasando por en . • 
ma el arado 6 la grada despue. de h.oerlo fe^nara-
do. En los Tupios que ao estén de nasiado pedre-
g - i o s , ni en los pendientes fe debiera preíenr e..ta 
d aqurl por icr el in^trumento mas t propósito ¡ja-
r . duuribuir jos gr.nos con igualdad, enterrándolas 
con proporción á la longuod que fe haya dado A 
ÍUí dicBíc-';. . 

E . necesario por peca incUoacion que ten­
ga el t r i r e n o , hüccr de trecho en trecko z-»n).*s 
ó pequeños fo^os pgra dar f.lida * las aguas en ei 
caso de que fean abundantes las lluvias ; puí^s ac 
lo conuariosi esta» ion recias, arrastrar-Q consigo 
la tic: ra juntamente con las plaiit-s. L s t « z .nj''^ 
^ fangrias deben disponerse de manera que el agJ* 
Corra con 1 Rtitud , y que no fe c»U«qaen ca <u 
ía r ia mas que en o i u ; lo que íc logia mulUjiiU. 
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t'rrcnos. in'.i ..'•nili'iU; s . , 

Lo> rué ..lai don. B fus t'igos sin arrancar 
las VTbis extTi.V •; \ic na-en entrp ellos mientras 
est 'n verfirs y Hiití"!» que fe encv«ñ'n- no considérate 
que han de Gaur»r noubfe ueqüiciv á Va cosecha-
venidera si aqaelUs f^n abnTí(iantes en denwsia;- de 
oqui es que fe deben an'jncar con la mano de en­
tre los trigos todas^ las plantas parásitas ,-destruyen- | 
doias con fu» Faices para que no vuelvan á arrojar | 
de nuevo. El e>tiercol con que fe abonan íoá cam* f 
pos encitTra nece arunírnte porción de flámulas per- ¡ 
judiciales que germi-nirín sin cc>aT aun q-uando-fe teffji | 
ga el cuidíido de no dcx^^r granar las q,ue quedenr I 
oTcI; íiñO' anterior- | 

Eu el eapíiulo en que íe íTit.» de las en-- | 
ferrnedadcs de las plantas pueden- verfe quales fjn' | 
las que acometen a los. trigos, duraiue fu vegeta-; i 
cion., I 

La paja que fe pone dorada, .ay la espiga- | 
amarillenta que íe inclina acia, la tierra dfenotan la- | 
írpoca ciy que k debe hacer la siegtt; y para na' § 
tener per iî ia uo espíTaiá- el labrador a que el gra.» 
no le cnduresca eu lu gluma,, ni que el Sol esté en' 
íü mayor tuerza- de» m<;dio- du' ; pues; cogiendo los 
trigos ce^nasiado maduro^, y fecws fe cae 'uucho gra­
no ai legüE-Jüs y ói acarrtarlos ; por lo que es tnur 
de.l caso adeiuniarse dos ó tres días mas bien que-
no retardarse uno ;, tanto mab que el trigo va ad^ 
quinciido un coior licnnoso ybvi.no peritiaüecien ÍO" 
un poco dt tiempo agaviUaiiu.. Per-o el que se desr^ 
tina. ¿;*r*i íiüii'iitc k ÜCD^ ltg^>r cu fu íaááuxjii^\¿CK^ 

ybvi.no


fccta par* qne fructifique bien. 
A inqu<- fon preferiWes las madm^adaB y la 

ca^da de las tardes » qu^iqínera otro tiem JO . es un 
íb.vurdo -rl e*i>cr-T ei raenTuante de la lun« , c<iaíO 
si csia tübiera blgín podeT Pobre s^rmepute opera-
*«j.on, 6 íe <-oD etvasc mej r el grana. 

Las g-tfilia« fe dexitan fobre la tierra has^a 
^ d,ia si^^uie.ite al nm m e c r , para que hii_netlecilas 
p«'r d .r<x.o y la frescura de la no.he fe puedan 
« ..n i .r Mn macdo d- que caigan los g r a n o y y tras-
pc r t r l a s coaiod.,me.)le a la era ó p^ragc donde le 
h.^n óe trillar, j • j 

<Vi fobreviniere lluvia, se dispondr:* de ma-
íirra Jas g.viU.s que la fuerza del a^ua no le precN 
^ite wbrc d gr,.uo mismo y lo haga caer de lu glu.na ; 
<idar,i ronieiitc a las aguas para que DO fe (detengan 
V «m<-harq.íen el grano i y no le tribari hasta que 
«aya desaparecido la húrnedacl. 

La trilla fe hace d? varios modos : i . sa-
cudier.do la paja con ei azote , que « un mstru-
n-^cmo coM>pu<sto de dos paJos desigual, tamaño ..t=i-
«ios rture si con correas por uno de fus cxirenaos; 
a.'» con m qiinas capaces de Dpawr el gr .no de 
Í3 espig. , pt r . que por fus mcaoVeaientes y -iis. 
pendió no se ha gcnerali/.ado el uso de ía m i y i r 
parte de e l las : > ^ coa .nai^s , caballos p y^^ '-^s 
tomo se acostu.ubra en E i p a a » , en varias^ partea 
•ie lul ia V de Luj^ací^ y enti¿ nosotros; 4. niA-
«aente con un* es.jecic de gr.id<i COÍIOCIÚA coa el 
*»Ofnbre de t r i l lo , y raui usada ua»t)icn aqai. 

Desüur.. a- ¡a trúla ic arent- U í̂̂ ja o n 
*»OF<luiUaa para ^ue el ¿raao fe precijpitc ; le recoce 

gr.no
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íi im \'\ño la r,»J3 , v con naU^ <e arroja en altO 
y a r()ritf»virnt > rí grano » c(m cuya o )cracio;i cuca 
por ío prop'.í» pesa í m < ó n>éao* distaTTcu la# 
picd'it'ci'tas, y fe s e p a r n Us pajius,, ks- gvaazas y 
ci tamo. 

Algunos aconsrjin Tr dexe el trigo cK.]>ues* 
to por víTrios dias á en Sol ardieHt¡r» cubrieniolo 
cc^n ¡ien20s por las irrHcs por t enor de los rocioff 
y rtr la Frescura de la noche, por^^ue de esie modo 
íudarla el exceso de agu'i de vegetación ; fe inapedim g 
éjue se rectirntase err los. graneros ^ y estarla Ubre dfi ¡ 
adíiuir.ir mal olor y de dt-toriorarse, i 

La paja de trigo> de a'vena y cebada fe de» | 
be eonstrvar euo cuidado^ por que adenaas d e f e r - s 
vir paía variotj usos ,, es h base- dt,4 áUrnento- de los | 
aouíialcs de trn eortijo-." la n*'#j sJa. » h4ne.l-i a a | 
fe guardará para eKos , pues Uis leria- nvai dwíio&a,i 
y ccnucnicaria í.u mai olor á la buena t^tie estubiese f 
unto a dtfc. I 

Por cFos eaufis fe pierd'e el tr igo despuesr d e i 
la siega, íjaüTue e>ita fe haya heciw con todos l o s | 
r.ecjuiiiios posibles , f aquel esté tu fu muyor per» i 
íeccion ? ó por lofv ditiniiií-s e macetas :^i\t le d e s - i 
truyt n ^ 6 por mal (^Ucindido-; K>3 prurnTos fe puec** 
den perseguir y anií^uiiar a hv/rza de euiriados y de* 
vigilancia; pero nc» suv:fde Rr,\ con los ini^xtoi que~ 
Bhcea y viven en ei g t^na uus.aio ^ y le devor^^fl 
hit»ta cí ge rmen ; tales ion el g^'goj.j ^ U paloíni-
lia 6cz. 

Parece q̂ ue qu-antas recetas (e^han inventado 
con el fita ae eleftruir ó de ^huyencir üel gíano 
fK̂ tfi» Ictes üMQi£)iOS»rha'a úá^ todos ab&ulutameate míxvî î  
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tu oros r V O^'P f"' rera.in'ero ti., n n o ««: -̂  
rs : i > c n . I c n d o í a con frecuencia y vrnuUwio^ 
K, ujurho , .ic:npre (].xc esté r^.oípdo j « u ^ 
? r . n c r n : o o , ronorcionandoie no- meii-> de) fue­
go un c.U,r n u d o a d o capa , de fc.c.r -r^nr Icj. insc^ 
tos : y 3 . - hhrTt.r.rlo]. de k imrrr.s:on d J . v ^ 

i e hacia antiguamente . « España V %'=^''''^^^ 
h acLuaü^ad "en la Indi. ; ya fe ^^i '^ '^.f " J^^ i t , ; . 
que no penetre a l o .menor ,.ei '^f 7 " / ; / " ^ , ^ ¿̂ ^* 
llucsio el cono , pirámide ó q^^f ¿ ' ^ S ; ^ ' ^ " ^ ^ ^ 

y las rakes nuevas- ^"'''^'^'f* ^^¿'^'e^.r / métoJo 
«nvver«al que íe ^^^a^dex ndaa^ ^̂ c ^ S ' ^^ 

1 j . . , . . ./ hice contraner t la cap* c,«n gra .ae de trrgo , y h,.ce c ^̂ ^̂ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
inferior de a un ge >lo y olor ^^^^^^^ 
dfc este método s€ debe preterir 01^^ H ^ 
en cubnr el n>oat >.r de tr .g^ can ^ ^ ^ J " * ' ^ ; * , ; , r1 í 
e l , 6 de y e ^ - d . c t .0 . polvo - u h . a . ^ ^ ^ - - ^ ^ 
dK^narnente, nenien io cu^-lai) de U^.u ^^^^ ^̂  ^̂  
grietas con nuev* caí y eiüiwp'ií'*- <='* •:> 

P. ro ^t por c i r c u n s t n c í ^ '^ ^:^^ 
s« pudiese c .mervar el ^''**'^'. ^, ,»' j ^ , ' ic: ,U 
r^ para alguno* cor>v.ri,rio e.v frui.^^ Ĵ ^̂ t̂ ^ ^̂  ̂  ^^^ 

gaa t iempo, q^e iw «^¿' '^ '•«' ' '^^t,^,^^ ulviáaru.s 
cu.so í^ fc« e.te caso n> ^ 0 ^ - ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

2a 
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c) agente rra* activo de la ferm '̂ntario» , et nece* 
sario rrcatercr la fcarina en parage teco y ventila-
do; en facos apartados un poco unos de otros, ó 
en barrilrs que fe cierran bien; este medio es maS 
dispendioso» f;ero mas fejiuro. 

La harira bifn Le», limpia de falvado y 
Cftnprini 1(1-1 íe pierde dificiln ente quando está pre­
servada del kyrc exteiior; el D l̂vado, ademas dé 
ccnuíjcaile algún colc r f re»ábiw, impide que se 
apritlf bun, y nnsrtiene algo el ayre y la hume» 
ditd. La harira «e gr nos cogidos en añP húmecio 
se altera y fexnnerta proptamcnte. 

Las diferentes C5p<>cies de granos, del mismo 
redo que nc dcbtn fenibrar .separados, íe han de 
noler isn litn feparadaitentr, y guardar lo mismo 
fus harinas; pudiéndose hacer I4 mezcla de ellas si 
(c tuirre, ai iieiüpo de hacer ti pan. T<ndrasc 
caidado ae no guardar la harina apenas Urgue del 
niolirc i' ú rio ie dexará a) ayr: libre por cspa<;io 
de tnos ^nincc di^s, 

Antes de concluir e«*« artículo es irui del caso no 

{)asr.r cusilencio íjue los granero» It dcbtn fierr.pre co­
lear en io o as alto üt las cale s , pues ion muí per* 

Í'udiciales á la con&enaciop del fruto los situados en 
ugi.ics ba;co8, húnicdps y peco ventilados; en vez de 

venta Das grandes dtbcn tener luanbreras á certa distan-
aa una uc otr» ; Ls pircdes ap ier^n jom7<s de f>ie-
dra leca, sino c¡>t«irÍR bien encaladas y enjalbegadas, 
haciendo h^ccr c&t<̂  operación todos los añoa inde-
Ivctiblemente par^ que en ninguna part^ quede hen-
aiuura que pueda íeiyir de asilo n los inle.tos; y 
por lo mismo Icú tupi o^9jr(uuo puaer ciei9 raao 
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eyf eT techo. Sí e! piso ínfre c\c tibias es necfsa-
rî > ftíSai^bl.-rlas y rapar to^a^ l»s juntar s con ye» 
so o con tirn de lienzo encaí,idis: {irniiiííMit'í níjiil 
C* fe. e» harl trigo en el granrro ún h<tí>or Díírridí> 
antes mai bien dos j tres veces ei í'alo, el tecko 
y lab pareJrs. 

El centeno es ona píanta rereaí aac se cul. 
t'va en to<la EuropA donde c% gener*J Tu aIi tiento» 
C-specialmeme en I )S paifís fetewtno lales. 

Aunque prevahce en torios los lerrcrtoí «n*» 
« menos bien , gusta mucho de los altos f no |¿ 
nace impresión el frío, ni la nieve , pues ha salialoi 
*sUf enterrada en ella an año entero fin rcciair d o 
^íimento alguna* 

Requiere fe íe prepare i« tierra debidamente 
para que ct producto no fea mezquino, y que s¿ 
•ilerncn las cosechas si el fuelo ficre Je busa* « 
*ned¿ína calidad ; pera si es de inferior, fe i c e »r • cre-
**!• la yerv» p^ra enterrarla después sirviéndole de 
«bono. 

No fe debe perder tiempo en fémbraría a las 
ptiwcras aguas» porque mientras mas esté U píaa-
*• en la tierra, naejor y mas aJ^umlante fcrá su co-' 
«Ceba. 

Véase en ío demís qoanto fe ha dicho d ^ 
*''*go; con U advertencia .ic que ei centena no •». 
** expuesta al %izo\>, ni al cari»ez.jel», m U>n >c>. 
*<* al gorgojo, iku farr«gc es fisperior á qualquicra' 
^tro ,. la planta cortada broU ée nuevo, y quando 
"••^g*! fu miror aUuia^fe eitucrra estt retoño coa ' 
^ * labor. 

^lemo» empleajr fu paja ea mucfaos uteojí* 
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lies prf>ií< r̂T'W9ji 
l .s srhaia es otr^ plat^ta cereal tiue Te roai-

plare j rucho en los trrrenos ligeros de l^s cosíae 
jRínitTpaSj f'*>rde pf>r poco rn^ ios invif^noa feaa 

c« n o e^íiudp a n urí".o l> tü-rra , v a1>"i<>rl>e un) grci« 
f.\VA]ík'\ '.e ÍHf'Us, r<> íc ricbe sen'brai ceDati i ea 
jjn n iMPO iiitU) ^os Víces íOi.stc«*ivcis fia cjcharle 
algún t'Vx no, 

I\c' bs n AirVia*? variídafles ^ue hai dp ceba­
ba fr'í If cii 'tnvn «n. ."̂  í„u.ttrr> quf fon la viilgAr ñ 
ct inviejnot la ríyj7í(.na c celtsU t '" iadilla, y otr» 
p t i c c n u n €n Aknuiíua D-KHÍICÍJ (:f,bAcia zeóctito I 
¿slas se íuclcn len btai qu n i o el t)i^i>. 

Esta especie cié grano en maguiía parte pros-
|»era n tjor que en los carripos en que fe han cul» 
tiviido raicps o plantas bulbofas, porque para facar- i 
las ha sjdo preciso cayar profundamente la t ierra; y.\ 
Ydí ctbada cuyas raices pcnctraia hasta siete y ocho \ 
pulgadas, cncueütra entonces el suelo biea naulli- | 
úp y fe aprgvcriía de pl sip^uUrn pnte. | 

Efte grciio fe csporcr foLr*- la tierra despue«| 
de las p i ' nx r t s aguas que Caen b fci.e» de Oc t ib rc^ i 
ó en iob. pcbtciioies ne l t s si estus fe detubicaen ; ' y 
á \oi> qiuatio le empieza 6 seg-r tji inviih^^s garages 
de las constas misn'inií>s. 

l^é cebaéi de rastrojo r% el producto 4e lói 
g r̂si:0& tjtf |.ctp de U^ % i ^A% al tiempo de fgar* 
las y r t t t í B f i n l^s .gutí^ ue ii %icrno sm que ha­
ya {ido iiCLeáaite volyei á «lur la tieiia m auo* 
4i»rla. 

Î a i;elia4A c:̂ î e CQ fu cwlüvof lecpkccioil 
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.celen;. f> rrage - - ^ . ^ T t ^ í r ^ ^ » - lama-

para el '̂''"'̂ ^^^ ^. '^^*¡ ' ' ' ' '* „^^^. hasr rigorosa tóente ha-
blando, y de .Has P^^^'^f ° ^*';,̂ ^^^^^^ «ías ¿ d -
fe b n oerpetu.do en ia ^ n ^ ^ ^ J ^ ^ J f , r t i l ' es d 

terreno, de mejor c^tdad *̂« ^/^^^^H^riaoso.. 5u. 
fu p . j . , y su gr,.>o -\l\^;^l%Z\Jl« necer-no 
raice.. ^^^^^^" " ^ ^ 1 ^ " ' " * * ' " , rv^" bonarU biw- ' 
iabr-ria antes V^^-^^-^rT .L . ra e f ó « fines de 

4!). tubxc -despuk de las p n - ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ; Sembrar un 
« . tierras baen P^^T'̂ f̂ ^ ;̂'* " l̂  .«uUiW-i de bar* 

Ips pvés de la aven. , estaado mu J ^^ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ 
diría iu acícceutaraieuto y U: H^*^ 
mutua-nerte. . u^ia para Ub-x-

Su grano debe oasarfe por ««̂ ^ . P^^ ^^^^^^^ 
tarlodei t u o n ; y como í̂ ran P-V^̂ ^̂ ^̂ ^̂ je ^̂ ntcs de 
tifera. fc tch-r4 en .gua toja i ^^^ C=.pumaácras. 
ponerla en ia tierra , y le "^* ' j ^ ^̂ ĝ le ( e.tJ3 
todos los Jaranos qut P-*^^" *;. _ .a 'p^ia las * ve*) i 
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>' ff f(h<i>'n rn irxH dr c<*l, y f«í hirá !a mi^ow 
Oj tTácion que ron e) trigo. 

Como estí pidnta fr fJeso r̂ma con m'H'fei fa­
cilidad^ rt irán algunos cxMPa precrso el feg.rU unos 
drüs ÉRtfi» tie oue Hrgue á íií perfáa.» iii-idurcz ; 
pero si fe rossi'rF»a h s rcsulti» atte d̂ e c u 'n-via 
rrátt 'ca pícvitcen, j o fe anticrpará f» rccoleccio« 
Jbiíst» (jttc e»t¿ Gc>»pktataente fázon^d», ain3|üc se 
prevea ^^i- t i pcriiii» 

A ehte grano fe pnhÁ aptiear miKfcra parte 
de l»que se ha dicha rieí tri^o. 

La cascarilla de \n avena es fuave ^ b!and t y 
poco Susceptible de ad<íuirrr bumeiad í por esto JC 
empíéa piíra xcrgoae» de ios niños;, y aoa para col-
cíunes ctvtrf ks g r.tes pobre»» 

£ i panizo crece hasta kaltura de fei* á ocho pies; 
quiere ticrrü» la-icn trabajada» y dispuestas ct>no pjra 
pinatar el n u i z ; á io»* ocho t^at de se.nbraéo aparece 5. 
jr querido esti i la altura de una vara prrncipw á 
dar utilidad, pudiéndose arrancar todos los htjos que 
Cclut CB ias cañáis; puc» por rada hc^a sale nuevo 
cogolk), y ao fe ha de dexar ma» que la princu 
pal» que sirve de guh-; y e&to« cogollos arrancados-
ion ua exccknie tirragc para las eaballerias, por­
gue i es rfresca la boe* y nutre mjrbo. 

Muí fjfoiita descubre ta cj-p g:-» 6 mszorcft 
que fe d .xa k î>ta que este bien grauwda > quitande» 
la un» SI hubiere d*í̂  . <Sui granos dan mas dc-
cirnto por UÍJO , y equivale para alimento de ias> ca'> 
bodfTiai i tiHa utble fantidüd de cebida ; y »* fe 
engordan coacd^e ^rauo UJS »ve« domcaúcaa «iat|«i> 



ren una rarne muí Helicad .̂ E, adrmif «n recurs© 
imoortHr.tsi.no en Jo. añ »* en q le e^x^íé. d tri<a, 
3 ¿r^'^ '̂"̂  *̂* -iiinent) insíuíij y poco agra-

El mijo «ole fp diF-reaci. dd panizo en que lo» 
grano» de aqu î /«• cuan tn racimos desparramados, 
.** P̂ '̂J'*» . V aJ contrario Jos de este c i espigaé 
J«'ífas. De ambo, hay Y.rias especiei, y fe fiem-
oran en Mar?o« 

tJ alforjen, tñgo negro é smrraainüo fc dé 
ír>eQidnanaente en tierras fluxas. iigera*, ar<»mscas y 
««•scajolas, ^u le„ rr tera i- debe fcacer depue» de 
^eccgicio eJ ir ig . . ó . i centeno, y no ocupa Ja úcr-
ra ma« que unos oclienta diaa. 

La cantidad de « nieníe que fe •rapl'̂ a et u« 
wrcio de i» 4e Jx̂ i granos dirHus. y no exige des> 
pues cuidado ni bentficio alguno hasta la cosechj. 

, *^o éj ie jiüce un pan raui fábroso par» • 
"íuchos; las ave» c raer* con an fia este grano, y d 

El maiz i rrî o </« /niíai Iknado «ntre no-
^ tros ;jfí//<, , es planta orijiiuüfi^ de i« A o erica, 

"""'*̂ '̂ '''*'»z<<la ya prodigiasam'íite en casi toi« el 
^^]^ Mundo , No hai cJiína ó terreno ^ue no Jé 
^^nvengí , aunque preyaJcce con aotaW* r-ataj* en 

^ lucios ligeros; y su fecunaidid no puede eo a-
íií**^** ^"" *̂ de los Dtru* granos de la muoia fa* 
^»*« «Sembrado umi eípts» lu pro ¡ucc r;.gu]ai> 
^̂ «̂ ntc ínj4 jjc yij^ p,̂ ^̂  ¿ mazorca ; pero qu<tn'io 
^J i 'mjra al¿o ciaro Jd dok , tres y oii. ¡ h-feicn* 
«*? ^L"^ *̂ " «iiguaoi parages de la Lia Je Lía-

oteiiasU 4UatiO / ciacv> utuí roÜtt*t4* ca c^ia t̂é> 

imoortHr.tsi.no
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--E^ inrrí'-vhle lo qire <*>tí oTinta }\^ pro<;pe. 
jark) et fstas Islv ŝ , y Tti cultivo est» en clias tu i 
rMcr,ríido y adelantado, q u e , vin c ntr^dio^ion , n a 
es posible mejorarle. En casi todss ias tierras d.̂  re-

5«dio , ya fea costa A medianía, fe suerlon co:vseg;>ir 
08 cosechas en cada añ.o, u m por Junio y otra 

por No\ iembrc aconvpaBírdas por ib regu-Ur de oirás 
(ios de judiaS. 

Las dos esrccies partí ulares de xr.nvz: muV 
distintas entre s i ( puies- 1« una es- grande, y mackí-
ra CB qviatro o einco- nncíefi, y iu otra en mén-os' 
de la i»rtad de este tieirpo v es de grano pequeño) 
lian producido aLj¿u«a^ variedades «}*je no le diíercti-
cian unas de otras , su no «is eir color exterior del 

tjlían» y tn la figura de él : tdle»^ toa e! Wanco , 
uígo y aplastado que los Anv^icanos aprecian so­

bre ios íicra-s> porque (ié mej)r paa , feguñ ello>í;" 
el', encarrado é purpúreo—m<>rad\> que no ie eítima ; 
y • 11 amíorillo , de un gcano easi (\t\ lamaiio É© UHJ 
garlK.nzo algo aplastado , elegiif^ con prelercncia y » 
cL úni". Q tjUt ít- fcU'tiVy en lu t f t ros tíanaposr^ 

Avinque abriga la el mau con una gruesa cu-»-
bierui que le üebieía deltiader d*- los- vientos, de-
k í calores atdunt.fcjde las twarchas , de los rocioá' 

. de.idS Uuvws iiHir.ujpe»iLV48 v fiífJtes, de los insectos 
y xininiities dciruaos, nw (>or CiO dexa áe. ser afeo-

* tado. ric quauüo en quando por «iios , h^sta ei ex­
tremo ae disuiínujt coasinerabUmente las cose» hds-qué 

- ixitjüE prometían; y el tuon que es en el roaíz LÍÍT 

, cowjuiiio üc tumores ítmgoloi , de un blanco rogi-
2o por íuerfa^ qur después le tonvierten un polvo»' 
Dt^u¿fc»«, Ctt la «bieiiubUMü i^ue U iuele atacalú. 
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•dad, V que (ecua rr^s k^z "a ^ _̂ ^̂ ,.|̂ ^̂  ,̂ . „ , e n -
£rcr/!scas, que r.o en Ips ^^ ; ¡ŷ „̂  ,̂,v' énos nae en 

cargo en esms í^ '^ » ' ^ 'y^ '^ rcud^^^ 1̂  ^ ^'^^ V ios .l^o. 
los leñeros de f ierro. ^ ;•• , - ̂ .,^ „ , ^ el .a^ue >ro de 
nos abundanies fon TiecCiar̂ l̂ rr ,̂̂ ^̂ ^̂  el-grano 

ella . Es n^ai úiil U ^^^^f ^^ " ^nio de íbmur.rle 
pechado á la pina ^asla el n^ f̂  ^.d^d- p^rjudit 

eiai al" desarrollo de! g^^'f^'"' .^ ^ preferir los muS 
lo. . ranos que e.i .n tn U P " ^ - V P 
hen^^^los y n^ejor «nU''^^^';; de estas Mas e^h .a 

En aigunus partes ^^^'^ -^^^^^^^.o de plantis.. 
en infusión el mal/, en un ^^^ cenizal ani-
amarí'as,. en. {altr.usr.,>, o eiv _ insectos y d«' 
ii^.da con. c.d,.para. P^'^^f ^;;V,^^'^ en-agua soU P'̂ >r. 
la aihorra; 6 re-moj.n el graa ^^^ ^^ fem^nvu--
esp.cio de doce ó qumce oras |^^,^rea.ian ,.-
le para Up^i-'r ios- g^a.:os '"¡-r^'^^j^Jolo. á Us aves* 
Í4.c.ndclos (:or> espu.nraderns-y ^̂ ^̂ ^̂ ^ e s e l ques i -

El mejor MICUHÍO de tu- ^^,r,.i , u n t o en^ 
guen nuestro, lauraaores por- &̂ ^ ri^gv-,-q^-^^^-
la disposición ue la. ^^''^'J.^, porgue de este 
to enfemDrarlo con el pl^^"^*f° J. S^^umous catre-
modo queaan "̂ -̂ Ĵ ^̂ " '^^^^f ¡̂ '̂  " íe nilU que U "e e-
o.da p i ^ , no ie distribuye r a . ^ le ^ ^ ^ ^ ^ . ^ t u a J u 
s a n a / y todos los S ;̂̂ ^^^ f . ^ " . . u a í r i ^ P^r. t . r , 
dad. boiameut en el caso ^^ . i¿ deb^r^ le i i -
rage (método r.ru ve¿ aquí a.a / 

brar a puñado. . r^ r - r alg'in^i^^^ ^,^''*' 
A su íombra puede '''^'^'',,pqACio,otie>^: 

gknia .bia. ÍÍUC. le chusca amiu*ui-n ^^ 
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cifrdo ía vrrtr ja de una doble COSfcTia : así !o| 
VfmfB rrrtinuarPfn.ie con las jud ias , de lasque casi 
«in corore r lo , íin ruHa ]o a lguno , y sin haber ñes" 
ttPüdo tfrrrno p,.ra filas, fe h a c e ür.a recolccciaH 
abur;d.m"»-in)a v de muchr» lucro. ' 

( < n »! fin de dar mas vigor a! fruto fe cor* 
ta o fr aricnifa ti f-si igon t trminal; j,ero es nenes» 
tfi hcKiIc) a debido tit«npo para no peijudicar á U 
fifí t fiírcií n de la planta dirertann^nte ; pues cor-I 
t. ru^o las fletes ntasc'.liiMS dtl m iz , que formaüj 
el espigón tetniíníd , antes de la feíbnda. ion , obli- | 
pan á quedar viudas á las hembms , desmejoran-I 
í o las cosechas que ferian inui übund¿ntes sm csiCS 
ab&urdc. I 

El modo de desgranar la mazorca usado aquí f 
es el mas pronto y el que menos lastima t i l 
grano ; pues la frotación de una pina absoluta-j 
ir.entc fera contra un ca rozo , después de quitar le | 
ccn un hierro esquinado una cunera de granos, es | 
picíerible al método cxccutado en otras par tes , y I 
consiite en fervirse de una especie de caxon f-st-"- I 
•nido pct quatro pies prcjUíños y con el asientos 
lleno de aj Ugeros por donde puedan pasar jos gra-^ 
ros que títsfrcr.den de sus aUéclos dos hon bres 
uno en frente de o t ro , golpeando fuertemente las 
i}iñas con palos y quitc.n'O des¡;uc3 ion ia& maaoS 
Jos granos que h»y,r) ..ufdarlo asidos, 

t >te gr íno , sj ((- ce r e ' V a eu los graneros, 
exige les n ist <s < ui( «ÍKS j o i o mas ó uu nos que 
el t n g c . f u t i . t t xp i tMo (onro a^ucl ¿ U vorici . 
ciad oc Jos inn tí s , igii In Mite que a los daños ijue 
ocasiouiíu ci Coiwt ^ Id Luiut:áu,ú ^ }> ÜM ic icuor i 



Practica. '^^'^ 

FU ^ ^^tc fe ha dicVo autenof,. 
1»rwrnte lo qtte fobre fsto le 

'''^'"'ís- 1 . í i ^Tce míe Fe s a n a 
Son i - m e r a b l e , I a . ujl a ^ ^ q u e ^ ^ ^ ^^ ^^^ 

áel niaíz; .^ñc.vU l e ser «^'/^'^.^^^^^ ' ,le la ma-
dos los bbraHorcs de e^t^ ^ ^ ' " " ^ / v n o ^ m o l o s , 
y^r parte del V'lgo que 'o >'^'"'^! . ^i^.^u , h '^U 
todo es de oPV.cho en ;%« f J j . J^ . fas de b * 
fus hojas, fus palotes o tdios , las 

No ha, co.mda de q^^ J'^^/^-J^^eche : es el 
«specie giKíen m a s , n» mas ic ' \ nañ>r 
n.ejor verde para las b.Ht,.»s ^^^^^^^^^^/.ebo par» 
f o 4 ^ e para las de coerno ; V ^ ' ' " ^ j ; ; ' 
engordar puercos y ^r^^^^'^^^^'^^ c.m'tícne en ma-

Mi.utras la cana esta verae .̂ ^ j . ^ ^ 

cha cantidad un xago «^^^^'^"^^ í*f,.,̂  aue de U ca­
carse azúcar , aunque en meno. dosis q 

íu dulce. . ^- , j , , i . r de la mazor-
Antes que la ^"^^^«^'^ . " ^ ^ e^ del ta nano de 

case endurezca, c.to ^^»'í"'*? \ rpa/os o m a s , V se 
lina pulgad . , fe parte en dos t _ ^̂  ^^^ ^ . 
ÍTU- ea hanna v lo que es un p ^ confitar * es-
lambien en dicho estado le pu^ ^ ,^,,^|.rtexte 
cabeihar en vinagre co^no peo ^^'^^y,^ U . ' H D S , 
fe pueden desgranar los gran^^ ^^^^^ ^ ^ u t e r i o s , 
machacarlos , fecarlos á un * '^é*' .^l^ de tterra , 
tostarlos un poco en un^ oii* ^ "^^^^ auc sabe * 
de lo que resuita una haiin» a/. . A¿ía ; P* '* 
café , y fe llama en la Luüana ^ ^ ^̂ ^ ^^u . fría, 
comerla basta desleírla ron " " ^ » ^ l - . , , £.„ v leuco 
formando asi unas gachas «*"*^ " .̂  icia^io UIU OOCtlO* 
fe hace el i»aa de « w u echando d& icm ¿ 
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•él grsrm pn ?Fna acidulrifía; fe dexa -tíespüe? escuta 
jir -) fe n i ele ei 'a piedra: qiian'io est i bien rno-
lirio, fe harén panes ó tortas chatas que fe cuecen 
f r i r e p!?n has de Her ró , v fí* coirien cahentes. Ea 
I«r!ia íe hóce gr;»ridi.sin¡o uso de la pnlcutu ( fran-^ 
•̂  ( í!o ) t t n ff I ef laHdo'd <n los fríos fuertes, y la 
Ciñen j ( I r f s y luos üden^zada de imichos modos. 
El pan de na^^ ruí̂ zclaCJo en corta Ccsniidad cott 
hísripci de tíî iiC es n);js fino v sabi"(«o cfue el de i 
evte solo. En An-t^rio fe pc^ne ei inniz á ft-rinea* "" 
tfir. rtsiUriKío (iC ello un li. o.r ba tui te espirítuo-^ 
s e ; y en Ei'jopa se íaLiica tatiibiUi ui>a especie de | 
t e rv t ; a n-ui I uena. ^ 

l i . s tihn lias íccr.s de las pifias, además de ser? 
el a'in eivto oe ias VtCas qiiando e-caíéa el verdecí] 
|i:(C:c-n k n i r } fcia gtrgcnes y aun paia aln::o-l}adas f 
\í\\\iw<) liíE 'hojas i4iiiiiui-es y .tras .finas en vá-f 
IÍ£S Uits; í( n n ui Ih'luios , frescos y elásticos, y no f 
t i t rcn k'.s irt(•iivcí.iei'icjj de ¡os demás que ie usan í | 
pues esté ya nitii i:onipr(<büda su lalubridad , y i¡ue | 
kís que duer.n.en en tüos se liLertan de u'iuchos achd- | 
(jue-s. i 

Las espigas ó ca-rozos fe emplean en U lum­
bre 6 en los hornos í;e.spues de ben íecíis-, y aigu^ 
jvc'S </bí.civavic.res ,<:c.nvtnridos d e q u e íc encierra e¡i 
ellos -una fu^tar^cla nutritiva , de.>pues de halxrlos 
litfl «ar'bíitado y r<í(Uiiro a liarina tn ün «Jolino 
de t r igo , h .n lincho por d método común un pan 
que hd íalidu «uptiioT « ÍÍÍS esperanzas de las mu-
<>hus personas qti<í han cuHiido de él. üambien juz­
gan que eiie fa.maceo , cuya blancura interior *s 
J Í ^ I digHa d^ «iciiOon, \Mi SI iolo 6 mczí.Udo qoa 



^^ttitt."UrW t in tfcélenle alimcríto parra caballo?, 
bi eves , c r r f m s <&c, y pudiera fcrvlr igaalmcnt» 
para hacer almidón y polvos de peinar-. 

C A P I T U L O I t . 

J)J cultivo ds las semillAs acéytosas» 

T>el Ltno. "Fl ruTtívo l̂e esta planta se hace 
.-con ríos oh^jeto»: ó paTa (|-ue pio-luzca una Cdña 
f^ie .) ve a uar í ucn«s hebras para f rmar telas coa 
ee.tino á Vcuios u íb - ; 6 pura sacar ae lus semilUs 
-el ace\ t r U luado de ¿maza. 

Para lo priü.ero .se exige una tkr ra arcillo­
sa V f-e (ustancia; que goce de frescika , o de algún 
f-ie^o-; que Í ^le rc-'guaidada de ios inaios vienLos; 
y bien i'.rci.arada y mullida «ofi repetidas labore*.; 
y que no se le escaseeii loá abonos de -buena c^li-
dad. Acuma. de lo eK|-.ue.to se .^i>e c.carfl.r c a 
precc .ua-n , as-i ^A2e el Im - t ng^ cineo o -Iti • pur-
jTadas (ie cJto, pues las yt-rb^s extrauas le son sa-
iiiametu' lu-ntratias y le ties üclraiu 

Rr,,.utu.ve de buu i . lakdad la simiente que es 
gruesa, aceyto.a, ¡esati^ y <ic un coh>r ^noreno cU-
?o ,acetnn.dü.; y iü .u oibr*. se puede k.cer 41aa. 
do eUt i -^o ; a.nqu.- mucht-s prMicrea hicerla j e n -
Uacui& de 1* Pxim^veréi., ^OÍÍ^XC estos Uuos ¿un^iue 

precc.ua-
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dan m^noí ^t^r ' í , fon COT toí^o ÍTIIS (fiis y fuaVeS ? 
y los nc i rv i ' rno flian nr ' ior l'n<zí. 

El que quiera re* ogf*r m ' h-. iJnazi para sa.« 
c . r fV ella acevtc, rlehr ft r.br<rli A!Í;O (-liríi p^ra 
qise la? (añas ic c i e n muí r>bu^tis v leñosas; pe­
ro si fe. de éa lino que fi¿ una hebra fiai v fuave, 
es prrciso íembrar'a mas e.s:)es. . po que las cañis 
iccihirán asi n enos jugO'̂  que el q i e r>ev"e<itin para 
crecer» pues siendo poco vicioías producirán mejor 
y n.as hermosa la hcbri . 

Algunos si'.flííi esparcir con la lina:?a una 
corta cantidad de rejíiilias de nabo» peque a >; ó de 
cliitihias, que crecen lentamente debajo dei lino sui 
causaile d^ñ-j, hasta que aumentan su fierza » y fe 
fcdelantan mucho apej'a* fe arr^ncd el ano. 

Los Unos fe arrancan asi que b s caña* han 
tomado un amarillo bnüasite, que es quan lo comi­
enzan á de.spcijarse de fus hojas , y quan lo tas si» 
nuttiies fe obscurecen en fus cocas ; por ¡ue euton-
ccs estí el tino vi^^oroso, y pasados alguno* días 
mas íe s^caiia y (n 'urecer ía . Esta operación fe 
practica 6 enripuñ.in-lo el lino ccn las dos roanos, ar» 
ranc ndole y t tn éndoie en el suelo en lor.na de 
h.iCis sueltos: 6 arrcincando co.j la mano derech^i al­
gunas caii s , y pal uaoias a l a ni»no izquierda, has­
ta juntar en tila UM buen nunojf . De este n ioao , 
aunque djiüt.id^>, quedan l->s c .iic!» limpian de niaUs 
yerbas y de la tierra que tucm pecada 4 las r«n>.e> , 
y íeparadas Ls que aun tuj h^a adquirido el jus to 
punto de maaurc¿ j farmaudo ¿avtlidA de las ucui^ y 
ác Ui otras. 

Arrancado el lino* fe ücftdea fucc^ivameate 3̂  



Jn^á tOífeé h)t TTsnadas en el m.smo oar'aíre ,1OTI. 
fle le mancan ; y se tíexan fn e>tr cs td» qu tro 
o leis dias.Uasta que esté Teco de !a paite de ^rrí-
t>a, y íe le vueive erionces í'ei otro lado, rerogi. 
cndoie quan o esté íeco . v atando las manâ J.̂ s fe-
paradavn^. tí- (oo paja ó con jtmco. 

P.ra ffpqr;ir b ft̂ nñüa lie ids cañís, ó fe co­
loran e^tas en |>i'era> baxo de un cobertizo , uu&i^n-
«o l-.s pureas <^nclmcdio,y f- golí>ei i con ei azo­
te <i¿ que le habló en ja pagina 258. con Jo qü& 
se G es prenden los lotoaes; ó ve majan , no con dema­
siaría fuerza, con un cilirwJro de rnad r<. redondo, .jue 
«n un extremo tenga fu mango, cogiendo cada jorna-
J<"ro una manî da tras otra d lino, y g-^lpéanjo I*» 
puntas hasta que se hav«n salta I-1; ó fi luhnente sen-
Uúo lobre dos híces de lino, a.i.,rt, la íeaiiij^ co« 
«r peine que tiene en la mano, ó coa el desgrana-
t ""J^"^!-^' ""aespecirde banro guarnecí io de pun­
tas de hierro en fu parte anterior, y uüe la po!,tc. 
ñor toca al fu^lo. / . f 

} ppsgranada • la femilla , se fepara la buena de 
Ja mediana y de la mala, p sudóla por vdiias en-
oas íie arambre y de n i.nbres que terffin 1 »s düU-
gtros en di.sminucion. - 1 0 

La feparacion de la parte fibrosa de la lea u 
sa en Jas c;uias se verifica de vanos modo*: \<i enri^ 
ando o emóozíndo el lin. ;v^ extendiendoío ai ^ncto; 
ya ftnalntr.te coíicanuoio cxtthdido dcbaxo de <J 
f^teve, £1 primero se {táctica poiicn ¡o «N ,ino en 
estanques, en barrancos, ó en pozas he.hi> ex,)rc--
jarricnte, en Jas quales fe d. xi ent/ar el ., n j^ , v' le 
« puede dar MÜda. ¿¡.tas *un á JA verdad m-s 



cürií'^a^ rn a^tia corriente a-i ni rr-it i n c-i! -r rslt 
krria oso ) porque mediante rl e T» 10/vnie-ito en a^(fft 
e^tAPcadí» rrnsgiií 'n n)iirhí> m^s la • vi , v pK:]!je 
tiiní-n la vcnt-]• de jue? t- ,M.I • I* co n ) i i r eo cli i« 
t i hao artes fie- hatrrlfs <*¡ tr^r el a^aa 

í>¡o st tfHdtrsn raui ai.-iftadus los h-ice« la-
l i n o , pava qiu' «1 cv^u, lo-; uen^ítifí- por t > i«s u-u*-
tps 5 y juntos V fij)-» COÍ variLiS- esticas , í'e cubrí* 
r ín e n píii.T , tablas y. picdrns , ds. modo o.u- fe-
mar.tr'.igávi Tieiüpre deb.ixo del agvia ; pudiéndole 
pnn'tTti camo ron pají» , y cíiitvrauio-IJS raiv'e's una 
hacer la vez aci» adentro , y. otras acia aCuera-

El lino íe dexa en e^ti dis .)0^ll.lon basti qu8 
Cité curado , lo que íe vei»fia á los cebo o qain* 
Cíí dias, d:"peti.-i-n 10 esto d» l-i d^fcrenc\a del úgua 
y de la < aiidrid Jtl lino. íLn alg'iais partes, se cura 
este en fivte u (^cho días , y despit^;; se iieBd; erj 
ua jjrado y al cabo de ire;- sctnonas. se recOĵ .e. 

Si le dt x*a en agua nías u tmpo uel r..tcesa* 
lio íe abUiud-.r rtid> e ¡o qvc es im-nester, ; y la 
íeñal para 10; oier tu bu^n cstiiiü es que la cor-» 
te/a ie tic-.prinua l-'-csíiuiite dt amba aba^o lia ronw 
per t ; ¡ aid lo quai ie lator-i utl aĵ ûa t ' gaaa c<iñci 
tic qu.ndu cu qu nd i ' , dt¿^ ucs de que h . y a Citado 
e.u eiid t i-cu u i', is (has. 

Cuiiido ya el iuio, fe sacara d e l a g u a , SQ 
lavara bien cu ciia íiuipu , dcAai dula después es» 
curiii , y 1. [.í-iuii d t i teho por mt»uidas,al ayre 
Ul^re,.«.iraucido de molo v̂ ue estcu las cañas huecas^ 
WstA, que• ^uei.eu Ic^as eut lauícutc : le rccogCQ cn« 
U)ac¿s.,. le iiidu cuu i-»**,}*. i«r¿^i. y. se.. guaciUa, e a . 



parafre «a htf ne lo basta el tienr>po en qne se oae^ 

^ ' ^ ^ " F T L . . . e^tunie al roáo l̂eV . ^ r . fi>„i.n. 
t e : fe exneno'- ei> hrera-s ei i*'«'_ ™i.«. . / 

da dVla ^tr»; y no fe vmlven 4 tnror h. . l* que 

• \» Ji Ur.,A. <.a»é cucado *• V entonces sa 
eesano para- que el hno ene «:u**«wr , 

„as & menos largo, f.gun ^^«^'^^«^^f.^t T a ^ r e ' 
medo o seco el li«o-, pera '^^^"" '^"^^ ^ ^ ' ^ . ^ i 
fea doble del que e, menester ^^'^ ^^^'^^^^, ^l 
agua.. Curable va suftciente<«ente se »^^^^*", ' f ^^ -̂
fii y fe juntan derecha, ea - « - ' ^ i S ^ t V « tTui" 
tas unas con owas en forrea de pirimiacs, y « « u « 
bkn secas fe atan y fe recogen.^ tierra, desauda. 

El linono^ fe extendere « ^ f ^;^íl^"^^"""^^^^ 
r j • ' 1̂ \^\t\ niie a tocase; ni soo«c 

porqur íc pudrma ella^io q¿<=^ .^^ ̂ ^ , i ^ ^ . 
rastrojos., pue* las caru» no uc»»^— •• 

' ^ ' ^ 5e . . ^ - . « i . ./ l ^ ^ ^ ^ . ^ T s L a ' n ' L ' ^ 

te&, como fiícede en Síle^via .̂ pop ^ .^^s.. 
cion inútil entíe nosotros- ^Xr.Hmamidct^ se fe. 

En la maquina nv>mbrati« égyam 

despue» de h.bcr secado el ^"^ ; ^ ^ ^ , , ^ „ ^ ^o 
de verano: en. otra. parU» »ĉ >'»̂ . " ^ ^ f ,J , , , , f ^ 
hornos después de ^^^^'^^^J'^ ¿ j e , co.oc*a tti. 
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Mas ^ f»r?1í*rsii fcn el iiro r re ima , Id que-rnud^ai 
vrcrs lo expone á intcndiarbe al mas ligero des* 
cüiffo. 

Tf. 'rTrs fV pgrairsHo fe espada el Üno cní» 
fvi'trrt' c'<^(^» Píírarifc. ) or un exue-mo con la ma­
r o irqi ip"!a , do modo que no puedrí desprenderse 
r i r gu r r jvhri ; v ron un !ist> n de madera en fur­
nia de rurhiüo anrho y ^r^.nde íe ddi- golpes con 
el ef. rl lino Quevíc ti>'iie los-pen lid-*, lídsta q'-e fe 
^•jív.ti limjjiíulo b'.eru las hebras por aJVi'd extremo^ 
y le r^J•i^e lo nñi-ip'o por el otro. También se 
harr ni? operarirn íacui itndo la m.Dada contra el 
b( ir!e (criante de una labia, por andios extremos 
aluínádame me. 

El liro espsdado pasa con mas lisura por los 
pci res , y 1 tce ni< ros e í t o r a ; el que r<o lo e*^ fe 
érr rda n ucho t n Jes .rastrillos, y se pierde nctabic 
pcrcion de el, 

•Se 7G\iullfí finalmente el lino p?j-a apartar 
por este .medio !>» tt.iopa de las hebras lifas. Debe 
pasarse prinrtcfo por un peine que tenga las púas 
anchi'S, en el qual se le quita la parte m^s gruesa 
de la es topa; y después p^r otro ango t to ; qui^-dan-
do asi en la mano íolaineníc las hebras laxgas y li-
•fas del lino. l>a csioj a que le consigue de la íc-
gurda cpejaciori es muí luave y se puede hilar laciU 
menic pala vanoí. u íus; pero la de la primera es 
«leiicsttr paiaila per las Ciidüias para igualar y ali» 
iar las hebras. 

Si se deféa jograr un lino n u i fuave, acón* 
leja Ni. \V. que i cada nütrojo ó cciio le unxeti 
*6on l&s baiLillaü de uea ¿/luiu» oicjada» eo buen actrytp 
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^e^ olivas la. nú. , ^ ' l rastrilla úl t imo; í^ tiv^r?-^ 
las manadas íor.Mndo una u . n z a - / ' / ^ \ ¿ 

^ 1/=.'r̂ í̂ fpi as i . usas ItiaviUaQ au-quanto mas iK-uipo le üeKea a^i, 

quirirá el lino. « ' .,„^^ Pc-ir df» 

Ja. íem.nas^ es eue d . :uuc'.a - ° ^ - ' ^ ^ ^ ^ ^ , , ^ 

va bien- s,a enranci.r.^ r si Te ti.oe ^ " ' f ^ / ^ ^^• 
ardar la urana en smo íeco y vent.laJo. L^d.c el Ld-
ardar la «rana ^» j sfsundo tomo de esU 
pituio de los .a.eyíes c i t i a ¿, 

'^^'''*' . £ / r¿ñ«m. requiere tierriis de bviena; calidad 
V de . i l o y T preparan ari^ndolas y esponjándolas 
y de l i ego , y c p F .,;p,|r'« uue puerian haner ea 
bien,; hn^ia^dola . ^ J ^ ^ % ^ J , , ^ „,.s esme-

m d^l nue fe nreáctiea para la* de trigo. • - ^ 

. b . j o r por co„>¡,g..ente e. ^---^f,^ ^ L a S S 
ŷ  tas labores proiuadaí, . ' P ^ e * J " ^ ^ - ^ j , • 

ra producir buena le.mlU; p«rJo .(a-«e K If ^ ,^^^ 
t i c u í . r < c u i d a d o . d e u w s o U * e u t ^ >??.'*• *^ '̂ **= -
gu. certeza de ^ que J o es.^ ^. ^^ .^ •,Cor^c^4 ;ekté 4? 

Todo grano de ^^^^^^"^^ c l ^ v,,ao ., y. la 
color blanquecino ó verde < ^ f j ^ \ . . J . u U^ ¿¿V. 
f¿»»«*d«U^ que . conucos J^^^^^'^'J^-' * *̂̂  • 



Oirt irTuíP v par̂ f̂ea, es f^e presumir qn^ f <tá bkü 
ílrwa V oue ronvirne par» fcmhnr: si frotándola li-
gfratpente fnirp las p-ílrnas He las »»aitos no se TOTIV. 
pe ri ^fsr>rrn7í»« ante'? bie» la ''aseara se pone mas 
limpia V lustrosa e« bdena señal. 

Fl tiempo mas conveniente para fenbrarla ef 
e« Nrvic-rr.bre ó a fines de Febrero, orocurando de 
tfue quede bien esnesia, aunque «o tanf) como la 
del lino; v bgerameite rubicrtí con tierra para que 
«o se pudra v eutcdiezca. Como U apetecen mu­
cho los píxaros de corto pico, fe deben emplear 
todos los medios posibles para que no acaben coa 
ella. 

No habiendo llo'vido quando ya tenga alguna» 
dedos de altura, se le dará un riego fuave de pié» 
y íe mfiBtendra siempre en alguna humedad por apc* 
tccerlo así la planta : y no se descuidarin las e»* 
carda». 

£n Julio empitz» el cáñamo ¿ volverse ama* 
tillo por el pié en fus plantas machos; en cuyo ca«. 
K> fe arrancará cuidadosamente con fu raiz sin di­
ferirlo , pues se ha observado que quando amarilis 
la rama priacipia i podrirse el pié. 

Si se quiere dexar femilla ,. se conservarán e» 
la tierra los pifes mejores de las plaotas hembras« 
hasta ijue este fasunada, que es quando se iecan laa 
hojas y la laDa íe pone pajiza. L« dífeiencia de 
tiempo entre unas plantas y otras es a vei:c& de&de 
tre» hasta leis semanas. Conio no todas las símico* 
tes nuduran al mi'mo tiempo, tu nene^er cû êr* 
l̂ s y ilrvaríat con cuidado para que no ¡x de^jiren* 
é«B y callean las î tie «u titUtk >a «uihcrulas ai adiZ^ 



Amuctílo el «^rumo te ^hltiWxrV «• mano-
fcl d haces de áocf- pulg-dis de crranf^r-ncia. li-
irado» c<̂ n dos .tad.-ra*. y w pondrá a ftcar a! Sol 
y «1 íereno.Tresabiendo que no se moie. Otros qaie-
ten que de-̂ de Uiego se empozc sm dexarlo «ccar. 

^ El tiempo para fet arse tvo es f^^ porque 
ter?̂  ,r*« ^ ír*-j!o. dn.t.do Tf-u« lo Tjú neio 6 se. 
<o ée Ja f9*.cion. Sn lium^ad v . ti caBamo , le 
le iacude Ja hoja; ^ inmediatamente se pone en unm 
tab . de «goa a^ra y^ iVa eiítanrada • comente; 
<íebifndí*eadv«iir que en la estancada el cínamote 
cuM«n <.^..os-dias por fct ovas calrente que la otra. 
de 1« q«e íe infiere que á P^^porcio* que el «gok 
«5.é irS. o menos fría, o bañadla .<Jel íJoí. ^^"» ^ 

«si« »4,cho, íe pasa y pierde fu ^»«'^"^^*\' [ f ± 
ta«do dt ello que parte del eaaamo q"^ '̂ V* ^ 
priovera calidadV«^dar« de fcg^nda. Ja de c.ta és 
tercera. y la de lexc^a eatera«ente « top^ ¿̂  «»• 
t, poco en el agaa «ale el "«^"^^. ^̂ ^̂ .̂̂  i ^ " * 
k * ¿ e : de manerí q«e es «ei^ster darle su perfec­
to temple, y . e g u r e n íu preparación lo que i« 
«zpcjicnjcia acredite convenirle r̂o<*s- enea** 

AJ enriar ó era:harcar el ^'^'J^^^^^^ 
y «tiba por tongas o - ^ » - - - f ^ J^^- X ^ 
porción de JÍÍ profundidad dci aga* y «c 
Sad del c^.ñ-ino. c-r^aüdok> co« piedras, cte u r̂  
te que i^da ,uede luera - ^ ^ ^ S ^ ; , / i",, Lt 
co Ó ícis días íe conote , y « 1̂  ' '*"*-X . os 
pjezan a dc.preuder.e la» bcbra* oc la caá. . os 

^ u a i ( sucia tortÜárso u i «mr* e» *®*^ ' • 
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•bifh sin dilación eiV a íáa eorrierite y clara , y líii-
go íc tiende al «»yrf Tnsre oif̂ a v^x pjra que fe ea» 
xugt;ue; tcniehdo tuidádó' db'cju'e ' nó k ' llícieva e n . 
cihív» ,̂  por",q^''sáf(1rá'ÍTRji Vipg fécádo "cu' hoí-
co tiene 'menos resorte y fórtÁlíí/.á. '' 

Los que nO 'quíerrn enriar ó empozar eroá-
.ñámo» pueden cur irlo en fe'co, cavb método eV- nrvas 
CÓjn.odp,, menos costoso v f iSteranientie' e x é i t o dé los 
'inconvenientes que acerréa cf agita' dct émpozíidoi*' 

Se ,enj.iMra pues en una zinja' abienta en Ja' 
tierra la car,tidd>' de ntañws 6 mán-^jos qui5 fe quieb­
ra ^curar , .y fe cubren con uiv pié de ella .'0111 pa­
dece el cáu^nao c'xtxú macéración que tqfíi^kfé a'̂ útia-; 
fermeut.^cií)Ji v^rdcderá.. S^ • dv îStruiTÍá' 'cl ^cáñfino y 
.convcitíriiái, en estíert(5r\, VontSo^'füióeíféria' ¿n'^ef agtt» .^ 
.si fe dexasV mucho i^'ni[ío; y as í ' es -rjeces^h"»^ cor­
tar fstaftrm;rñtaciÓ!^/'al punto eh^ |̂tv'e la-hebra sé" 
desprende con facilidad'de íá diña . " ^ u c es q ' iand^ ' 
jCfttf ;Cn ._ei .grado que le correspomle.' •• ' t 
j í^os li>yos en que' se'•h'a^'dr^trrterrar e l ' c í . 
í tanio'pueden variar i n lo lár^O y en' io anélíá :"¿i • 
loa mui.anthos Ecr\ n>fcacstt r' cubrirlov con uiK» ci?-
pa de ticir.* de mas de un pie dé alto-, afitr de que • 
.en ti inieiit r Raya niayor ci iculamm de ayre-jr ife 
gas . iio ev¡tdi:i que fe de-^uiorone la tierra , y ' ciiii» 
ga entre i«is m ñ í ' . ; >vi la tierra con í]ae l e fiwn de-
cubrir está niwi itca se rocidra y lo mismo aquellas-, 
con cspecidiidad Á el Cuñinno e.-»t'á arraarado muí át 
antcmüno y mui teso. Pair* este modo de curar ds • 

^ e u , elegir cjualuuitra sitia cerca tle lag'ina c o n i - -
crttc _ cu llontíe ' üCápúeV'se pueJa 'íaVár coh ^nK¡^».f' 



«ion «•psramg; F.í inrjiftreflte.se emoUen para este 
ñn !as zarj.is ú hoyas que estra hechas para otros 

•.¡ufos, como las que sirven pars el esüerco! , 6 para 
pozas de agua ; pero es mtii esenrijl que estén bien 

Jer»a'.f en-las que han- férvido p;íra estíercfl fe a ce» 
Jera eijia operai ton por el prioci:.io de ferracntacioa 
que. .ellas tirneB. No fon t*n buenas l.ii hoyas for­
madas con paredes ; ni deten hi-cerse en terrenos 
arenijcos y muí freos. El "fondo y los lados ds ellas 
se goarnrceran :cpn ju'ncos-, con los que se cubri­
rá también el c-ñamo antes de echarle tierra. -Al 
cciloiatle -en el fond') fe han de tjoner derechas ea 
€l ccntio cier-to r4rnero de ci.ñas que atravesando 
ptyr el montón.íe levanten hasta por emima de la 
hoya , IHS que sirvt̂ n para inthcar el punto en que 
est.} la frripentacion ; q-uando esta fe halla adelautada 
^e s^arán f»^cuf>ntenterite una ó dos de e^tas caña», 
-á fin de conocer fus ,pragrefo.s y elegir el instante 
crítico -en que íe deba coTt*rla íermei>tacion. 

A veces Ji»ü bastado tres lemanas para curar-
le ; en este e.vtado fe desentierra el canna>:, <e ldV4 
bien , y fe dexa íecar ^omo «e ha dicho anteiior» 
mente. , 

Después de feco se grama ó ro'íipe ''on ua 
íins ''urr.tnto Jlamado agramadera, «on el que fe se» 
1̂ 1 a Ja Ciuia ó arista <ie la hebra* Al p»^o que se 
Va agramando fe hacen manojoi de una * «los o tres 
libras, se tuercen y se atan para que tío se des­
tuerzan. 

El Principe <le ^ . Severo ha propuesto el 
figuiente método de preparar el c^ñaíno para tu-
cciio hermoso j £ t o como pl loejor» 

inrjiftreflte.se


* 4)8 AgriaiUwo 

Tomf'Af' ri>^r ea-la lib»-» <íê  cáñamo fch det' 
agoa y tncf'ia libr- de 0>«a pulve izadi* , o de hue­
ras cfnizas , V UB quartrrort de cal en polva. E^" 
cimmr» fe'^ as ara por un oerne ó rastrillo grueso p*« 
Ta drsrabezarlo r qnitarle la oorq^aeña; atesé cti 
irancjnos de tres on^,^s eon vtn Iñh> de guit», v coü 
ellos ie h<»een ¡Kanop» ma orrs ic V dtez cadâ  una-,. 
€|ue también fe atan pj,r;i lavarlos cor» conrodidad .• 
péaese después en un cubo-> vasija de-tierra- lo mas 
gordo de baxo> y se cubre con an paík> para. h«» 
cer una colada. 

La fosa y la cal han de estar ín infusionr ve* 
inte y quatro hora» en. Ya cantidad de agua que se 
lia expresado, rcvolviendtok de quamh» en̂  quando-: 
después fe pone esta lexía al fuego JXMP q^aatro ho*» 
ras , y ha dk; hervir la última media hora* 6e echa 
hirviet.do en et cubo en que esté el eáñamo y »e 
cubre para que conserve el' calor: \ la» feis horas 
ie txámma ú el cá^ñaino está dividido en £Íament®i 
tan finos ctmio una tcha de araña ^ y k le saca. S i 
el tícelo Bo ha correspondido, fc extfae por una ca» 
Calila ia iexKi que ptieda- salir; se calienta* de nuevo 
y íf vutive á ethar hiiviemio encima , dexándola re* 
concentrar unm horn: ie li»va después. bien>. el eAña* 
mo ccn agua ciara^, y íe dexa lecar á ia< foaibra% 
Afttes de r̂ SktrriUarie se ha de batir con una paleta 
de madera; a ña de que BO se rompa tanto al las^ 
ttiiiattev 

3e rastrilla lo mismo que el lino mas fino ea 
n>i.pojitos pequuiios que Sc pasan por irea sastnilos 
tiési vez nías hnos; fe pone a parte el déla primer* 
y i<e|̂ uuda la&uilUdura,. jorque úcnüo mas tuttrtejr 
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hrgo fts mejor para el urdiólo , y el otro p a n tra-
wav: h es-topa fe nasa por U^ carvias / k ia ieia y 
w íecara lo mas fino. Quand > esM Hilado no ^ e 
ha de pssar pop lexia p ra bUn idearlo ; sjno U-
Viirlo sok) con egua caliente vr xabon y texerlc ; 
siendo de notar que fil kilo de este cañimo solo 
disminuye quaudo mas iioa onm en hbra al bian-

ouearle. 
De fus semillas fe saca üh sccyte que tiene 

wiicho uso en las aitcs. Véase el Capitulo de los 
a c c y t e s . T . 2. • j 1 ^ 

E¿ Colzci ó coba es una especie de col qutí 
no fe citrr^ ni hace cogollo . pero tan parecida 
en t\ gusto y figura a las coles comunes , que es 
tttui fácil equivocarla corv ellas . La de Uor blanca 
«s lo me\&r ; registe mucho á la interaijcne ; d i aiis 
femillas , y madura algunoí quioce dw ŝ mas tarde.^ 

Todo es útil en la colza. De u simiente sé 
saca un aceyte de color de O M muí bueno no s o ­
lo para las luces , xabourrias, prep»racioa de lanas , 
cueros . &c. sino también para comer, q u a a d o e s U 
Kueotc . Las hojas wern^s laá c-omen los FK.b.es cri 
«rsalada y t n la olía co«,o la* 'i*^"^^*'^'^^'^ l í ' 
g , n . ao las apetece sobre manera: par* ^^^^^/^J^" ' ' 
tt.n l.s hoj^s uútiies á medida qüc ^ ^ « / ^ ^ ^ f ' ^ ' f f 
> «e tiene au un forrage esceltnic qué d»*̂ » 
«ihos mese«* . , , I Í A -,,i^„ 

La paja meruda que sale de la c^^^a quan-
do se ave«u sirvs para mantener to^ia ^^^^^^ 
ganado en el mvie-rno . cuidando '^V^'^* "." " , í " " 
J r a : y con la pa,a gorda y los uoucos ' ' « " l ^ ' 
Un i ¿ homos^.o Lvc para e*û «̂ ^̂ » b̂ °̂ g"*̂  »«̂ ^ 
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da i r rcVo e» j ccrírse. ^ ' 
Las tortas qur quedan de las femillas Hespnes' 

f!c prfns?.d>ss fon I ueníts para alimentar y cngorciar 
bi ievfs , rabal'os , carneros &r . dándoselas (iesmiga-
j ; d a » , y irezcladñs con «alv=ido; fon también á p r» . 
p( &ito para abonar las tierra». 

l a colza prospere! bien en Cjualquiera terre­
r o ron tal qi e esté mut abonado y trabajado coa 
íábcies profundas y re^fti;'»*. I 

Se f>iíníl)ra tomo las coles, esparciéndola Á pe- i 
qtif fies pt;i\;Os i( mados con solos tres dedos; se J» | 
fuLrf l igíranerte ton el rasirillo, y se hace pgsaf ¡ 
después for encima un rodillo i igero, para que la | 
supeificie de la t icua quede bien unida. J£l tiempo i 
n as á propoüito [ara le>v;brarla es á mrcjado.s de J u - f 
l i e , aunt.i:e len^tien &c puede en Setirrnbre h a b ^ 1 
]Viarzo, p t io nunca con tar ta uiiiidad. j 

¿e tras{,iaf la como las coks á su lieropo ( aj I 
ires y medio ó des nieles j , colocándrlas en hileras | 
de distancia ce un pie una de ciia ; y Ins plantáis f 
á la de dos paUncs y ep las rejas ce k s íurccs p*« | 
ra qviC las )luvias no les causen pcrjincjo; en lo$ | 
intern.ídios se pueden plantar judias &c. Si se tras-
pjai.ia en valks iiúpiCGos, muí c&ter(ciados y ext 
puestos'« pi tblós, ie atizona como el trigo. 

E i ta plaf.ia quicie tcirtncs bicn mullidos, frc» 
cu tn t í i tscerCcii, la dcsiiucion d t ias naalas yerbas^ 
V ijUt 't If aiim-e iiena ai pié. 

ILna vez qut la tol^a \t va poniendo ama­
rilla y ccn u n í a n á úbrii:>c iuii vamus que e s t a n c a 
Is p. rtt n i'i tVxa cié las ictua», *unque las supe* 
kitic» Citen iuiciViaVcicks,;.lG iitj^4 .couto ci'tfigoV 
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j I 1 j -r, f>l cáiTiDO. r«TÍinio fie q u e n a 
dolas algunos dids en el c^iTipu, i -„,irh. f. 
s . ca i^ í U simiente qu . fe' ^^^'^'•;:'V ^ r ' ^ ^ s o b ^ 
ciudad; y fe trü!. é \n poco, días de .pu . s sobre 

Coma no :nadur.n t o l . s la. P ^ 
r-O t i e m p o , se sirg. por part. s , t or. ' " 1 
V.O .e r4sS'-Mcn las mas tempratus , ni «^ ^̂  "T" ^ f 
• ^ j ^ . , i,^ t.rri'ns La semilla se debe tipa, 
masiado ver-irs las tarr.ins. i-.c» an-r ia 

ii-ar y revvMvti wo , nviuho d* menor canil, 
s^ca niif <; h que fermenta nuicn > i /. , 
seca, pues ^^ •\-'= ^ j . g^rvír uara fembrar 
dad de aceyte. L que ba ^̂ „̂ ^̂  
•s precise^, renovari'i t̂ e nos t u 

P.ra extraer su aceyte se limpia antvS^ la se 

n . l l a d t r ; . f ; " y d e . u . l , a K ^ - - - - ^ ^ 

. .nga ; se n,ue!e ^--^-}^,^''^';^Z de hierro ; 
h. - a sa q .e resulta ^Jlll^^^^.J,, le v . e.hando' 
deros sobre hornu.o. . al «t: " ) para que no se 
agua e n.ed.a escad.i!. c a ^ ; ^ ^ ; j ^„ , J s l.cos d a 
queme : niélese después dicha m ^.^^ ,,bras de fe-

c l in , y- nc penen en F^^'l^^V^t^, ,e ; V en cada f-ne-
milUs fe futan quarent^ de «;̂ >̂ ' ^ e„ en otras-
ga de tierra plantada de cf̂ '̂ '* de t'íandcs e& la 
parte. 24PO. hbras de icmiiia. La ^ ^^ pesada , d? 
que se recata por (upcnor; "^^J^. ^c conoce la 
color castaño obscuro y no "^^ . • '̂ ^ al<^ünos gra-
buena calidad de ella , quando desa^^, j ^ ^ ^ ^ ^^_ 

r.os apretándolos sobre la mes _ quemados,, 
.gp abundante ; ó cogidos con un alW 7 1 
í o n s c f v a n a l ^ n tiempo la-AW^- ' • 
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la h^oitr.á es una planta que con mucha ira-
j^rcpecjiíd han confundido algunos con la roiza , sien* 
co HUÍ distirta* de ctta en toda.» fus partes. 

Ei fin primcipal ¿e su cultivo «s la gra-na qné 
se drstira p^xa laqar pceyte > el qual fe consume fto 
las lucrs y en las artes. 

La raíz de esta plaflta ^s fibrosa, delgada • 
y ]rer»tra n u í h o , yor lo qnxe pide terrenos ligeros• 
D Lji]te« ) íuí.tprcioíos. 

Se piíetc K robrar su fen illa «n Noviembre 7 
fr r i n fxe ra á 1ITCC>-.; y si «1 *i elo futre est^rii # 
cttivcrciii ícrtilÍ2arle CÍ n ÍCÍI tic re o i , dándole á fu ticm» 
po las (^(»u:(ii rfCf.'^anas. 

Los trasfléites íe harán rcitntras ía tierra 
e&t̂  hunedecida , siguieuilo en Ío dcai$s el mismo 

cultivo de la colza. 
Se eligirá un tiempo bueno y feco para cortar 

los tallos, sin esperar á la ce* pkta niadurez de todas 
las vaiMas, pues las sufcriores uo n^aduran liasta nun.ho 
después que las it feíiíjrcs y &c dcsgranarian c.taíi SÍ fe 
a¿:uaida!.e mas. A nitcjda que se van cortando y arran-
cai co ios líliOs, it tilien (n lunzcsgründcs y k Ijcvan 
a faiíge (cnfie acate cic 11 aduiar 1# simiente de la 

f titf l u | e n o r . 7ant© per tsto , como por ícr mas 
MVi (n.k^isiya ĉ ut íice)toia esta grana de ariiba , es 

litr, le quite i la planta la partt íupenor de los 
tallos después que hfiya ílorciidc. 

Ijt ia sin icnii ae ¿a aacrmidera ó amapola 
fe faca un aicyie iuavc , aultc y ue agradable gus­
to. Paia Icnitralla se cli^c un terreno ligero, y que 
iaaya sido 6i>H;rcclaco ncüíanamente; de alguna pro» 
iuiididad yui 1er iu tidz ahasacUi; y allanado coa iiw 
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« í a ^ a , d «1 ToHUo. E ta opetacion Té piicfle h*-
«rr k principio de priittiiven, ó en el de Oroño^ 
eiparciendf» U fewlla ^i vuel i , n g ilar-n'nte espe­
sa , y cubriend'^ia ajcnj*? ^•sí»a s íe eatresjCin lai 
pUntftas qae hayan que4«irio íuui jaT'ai , <: )i t>ÍA 
L tirrra pVgüd^ a <l'as rsices i*,irH que M *e {pier­
dan ^ d-Kdudo alai naui graa les ur,as d'cr pulpadla 
ele un pié * otro de diytaacw, y ca>¿ id mkid a las 
JUcnores. 

5e r»cardaT^ fifrc-uer>teiT «nte -el ten r a o , y 
fe le daj.» ios xiogos viMe -el jabradcwr otimc ne­
cesarios. 

Para K-colectaj: Ja CmúUa se extiende un pai« 
al pié dtí ia planta, fe incliaa y í.iC«dL* i fin de ha­
cer caer en él toU la graaa qae «ué m a d i a ; des. 
t>ues íe arrauca la pt inu naaníeniendoU derecha pa­
ra que no le riespe<ílicie ninguoj grana» s»€ forMia 
Uo hacecilihí de muchas plaatu» íe^ailas, y k COIJ» 
ca en el fu .-lo apoyado i h pared 6 á algum coja. 
Tres o q=ujtro dus después le vuelsren t sicudir \o% 
hacea «¡uebrcintando Jas caxiJlas una por una: alga-
aos iab.radoras después de facudidus loi tallji la pri* 
mera vez , cartau las caberas , las echrin en ua sa­
co ta donde las dexan pafa que laadurea perfecta-
«í^tnte, quediaio ca pi¿ ioi tdllos, hasu que lo» 
Queman • Jos arrancan y guardan para camas del 
finado. 

Juíitada la íenilla, fe dexa fecar al Sul ex-
í̂ endida fobre s.bañas y íc pasa después con cuidi-
<io por un* criba de agíigcros pequeños que iexe» 
íacp no mas que ta grana. 

£1 tccjtc dfrcsu ícíoilk fe extrae «le U mis-
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ma ma-^rra nvc el d<* la coUa , f««i sjratra «xí^^e V"^ 
!)•.?<•.--,(•;'. cui la e s <:|ue esta para <'r consc rvaoio • ) fe> 
cmpTéu para los niií.ro» ufis que" el- de olivas, v "̂ ft" 
ct i:ore ' cun <T\ iioií^hr-* de aeevt'" dt* clavel. L »S; 
pintores íe valrn d<- -̂i pnr? preiiarar Tus colores. 

La irujn-í de m'-iS:ro- r\n nace al re^nnl .<no , 
y no fxige una- ii> rv\' t.in buíMia co-no e! ln)>. Crc-
'ce t n tierraíf hgei-ds y ("reas ,. pero tjue* no est«n dc-
fuí:tant:i«d.is enieiauícnt-., : 

SnTcmiUa íe sie'uíbra fuperncialmente en Vlir-
z» repartiéndola a polvitos,- o a' puñados HIG/(ind* 
eon ucucha tWrra ó arena, poroue es nvji mcriuda j 
bístsndo una libra de ella para niü pies de terreno;, 

'y )as plántifS deben distar n cdia trrcia vT\n ¿z otra 
para qvc produzcan mas í ru io , hobiendo llegado 6 da» 
íj'n solo tallo nueve md íeiscientdS iemdU'i. Su ve-
gíiacU>n 1'"' cc.'U pltta en f e s meles; y írsientras tan­
to no tx ige n^as sino que la iitnpieiv de yerbas ejc-
triiñas. 

No fe dfxará madurar cnnpletíunentc lâ  se--
asilla de toda uíta planta , porqne mucha' parte d e 
ella fe caerá antes qv.c la otra este en lazon ;. por' 
lo que fe cogerá iinies que fe sequen entoran^ente' 
todas la« caxiLas , arrancando UK pUinias quando aque­
llas empie/ tn a poneríe cimariibis. y de x ando las lúe* 
go íecür tiu j ,oio ; st? i«cufiir.'in> ton un palo- (obre' 
un iicn/-o, iv: imsiiarísa ias ítniillas , y íe pondrin a '̂ 
¿Süul «Igun rielo. 

Au t iquce i c lo r de esta grana quando está ma­
dura es é aji», lo pierde luego íecrindOiC; y puesta* 
aobrc ascuas *icc C®ÍJJIO las itindlah accytoias* i 

'í;*i, ^ 3« aecjtc íe • empica. p«ra las.iuccs-jy para; 
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ios artes. • ., V t 
f 1 sfSi-:mc Ajonjolí, ó nlrgyfA H? «jembra en. 

pritnavrra Ac\ n isñ o modo que el t r igo, ea lerre-
n<;s tfcos y ceiiííos ¡̂  uue je prepaiiUi ( ÜJHO p^ru é> , 
y prcciJte nrucho ntas que este. 

La ir.BiiiJiez dr íü sencilla ( f«- efertúa m Se-
ticmbrí* ) se cotioce en que ¿«áquinc un color rubio 
de oro , y que fr m/írchita la pequcfn k.-'-iXa <̂ ue U 
Ccntifpe. En csve tí^uáv ff siiga V íe fofínan h.i-
c t i qi¡e i,r colocan al So! por aígi.n tiempo ; una vez 
lile Í.Kn léeos se fscud n ó se triilon como el t n g o , 
y ir giii,ida cl grano en suso ventüaao y Ubre de 
humedad, 

£1 aceyte fe saca de la misma manera que el 
d r las de rnss granas: tiene bu ta g u s t o , y finde la 
P)itad de su peso. 

Como la femilla se conserva, fcgun parece , 
veinte, tremta y mai. af.os sin deteriorarte, y el acey, 
te ic tr.rancia con faciliJad, el labrador debe prcnr 
,sar loian».ente la cantidad que neccbíta üe cada vez. 

. A'ií-mas de fer nii i á proposito para las ar^ 
tes y hacer con «1 un xabon excelente, cs para UB 
Íbices lau bueno con el de oiiv..s, y de m'* duración.. 
El residuo que djexa en la p r e n ü puede ic rnr pa^ 
ra engc>rdar ci ganado de ceida. . . . 

£1 cacahuete ó maní es una planta cngmaria 
de An.erica que hace años fe cultiva co Espí.n- cort 
bb t n i c luccso; es ra.strera . aunque aveces le lc« 
Vanta h^sta ¡a altura ne pie y medio. , , , 

Las tierras sueltas, abonadas, bien labradas y 
«»n terroces le convienen mucho, coa Ul que ten-» 
^ ^ kumodad ó riego, ¿e sicmbí^ ca t»ri¿iiavcr4 ^ 



p»!iT!0 <?'<• cliktancía uno de otro ca^a grano en tW¿^ 
XT\ aH-rad.. v lisbrad'.ii en- cabalionrr t^nto porque 
asi (V shorrd mui h« íemilla> aseda repartida-con na» 
î u<»̂ d d , V antes de que nasca. fe purde regar (pe* 
ju r , s, f'sese neresatio, fid el peligro'ie que el agua 
cubra la {{rrulla y dtxe costra en la tierrn, comO' 
porque de e>i« modo se entrecava, con facilidad y s« 
nifcntienen mas secas las hnjai. 

Stí- fnic ts dcrerka y tiene tm pié dfe largo-
por ló que se ha de » ullir lien la ú^xr, ; tambica 
8€ debe limpiar de. otras yerban , y cuidaí de que 
lo' V'\stagsJ< t»íwí> Ufla- dir^ccií n opiz^^ntal echan* 
do una bzadí ríida ce tierra solre cada phmu» para 
que suff ca^lllüs ó agtjja» penetren la superfície de 
la ticrfa í. lo que s€ executarj ni antes de que se 
hayan desdoblado las flores de les primeros nudos , 
ni' después que i< rrzcan^ las extiemiiades de las= 
jramas. En toda su< vegetación einjíláa U planta qua* 
t í o iBCí-es. 

Lús matas^ se limpRjran de los insectos,. qti«r 
|ílrapetec.<*^^>, iuegO' que ^e observen en clU*. 

SoliiHiei/te llfgaH k perfecta sazón los fiutoas 
qtie nticen de ICÍS nudos inmediatos al pié de la.' 
t)i nta :: Un del tmiüño de avellanas y del miimo» 
f»bor y t ^ur evceirttdos en unas calabacitas oblon««' 
gas- y oiembríinusas». 

t a amaride» de sws bojas es la* señal: níass 
segura de testar tn sazón el íruio,. y entc^nces se 
fcun ce í^irt-ni-ar la? pii.Mas una per una rcunitndo 
todas susi ramas para tirar de elUs, y se icx-an- sobre 
k>&-cab«lluiie»'b.tst>x que el ayre y el Sol enxugea Ui 
irtecft que t̂ üle p e ^ a a las raices J, frutos >. iucg^-



^ fragüen. •*?? 

l . s ^ o « Í.nli1..i íe ponen .1 -S »> ^% ^-^ ' ^ ^ ; jT 

.r .!e:n¡iscr,n>ei^te can do. ' . o . ^t''^ ^^^^ ^^,,, . 
raoa 

t res V io !cs anim^íes ^ V <(>» *»i^v,^ . .,,̂  ^̂  ,., 

4...^ - u . d d a ^ . . o d d ^ . - o ^ - W y ^ -

bs ce u u i . s ; Irires uo *'='^"^'^'^'"' : i : ' ; , a i : i í ' .0 - ía¿ 

^KM.*.^ tes H^auu.l '^^"^^^,,, re:!aclioH ,á 
tuna c , t i nu .mo ^^^-'^'^' '; ; ^ e , , , , p . c a - . . lae fe 

c a , k vceivt ik niolcí y i« (>f í̂i*'' ^^»"' ^ 

éf.lo ( l e u t . cu. ia c.*C.r. que K> ^ ^^Z { /^ . l^au la^ 

0*5' 



'úi^ 4gneulfúrú 

h • PC f-e *'f*»ri>r'*^3''o ron algunos î riino» Q|He tfn. 
g en n 1 pv. ri drsdr r¡ añ« d^ 1H04 S?> comer! cru* 
ĉ í-í , t (s t , r rs ^ r<<ido^ con r» î l , y íc hatcn coo 
Ciíos un s va ni*, li . M;H (^hr íoi. 

I.» pít*tr ' e dcxí d(» [)'! •> di» prensadÍG ei 

SECCIÓN I I I . 

CAPIIULO ÚNICO. 

De lu Iluirta» 

La %ueita es un espacio de terreno cercad» 
"íc par tdf i , xanja» ó setos, en que le cultivan vcr-
dur*í, leguaibres , r*ic?í &c.: y es, tv misnc terreno 
ocupado por frutales,© por ambos á un misni.» tiem-
po (e I Urna vtr^cí <.• pomar. 

L« n cjur exposícien de la huerta es la d<5 
Xfvaiite, y la p'Oi ¡a de Poniente, iiuo']uc íeaie-
iéíi;tt- a-.ercion t inc íuti cxceprionci, que lulo debe 
c t i i ' 1» 1« (k>^^rvatlon coiim>i¡te f.cl p^js en que ¡te 
tivr. JS¡'> ob.-iante n m o el agua es la base funda» 
Ctit«i *e lu prtísjeriaad, es preciso cuidar de que 
li íiertí , acetiUij , 11'*< » estanque &., ebtcn ccdo-
C c> CB una ailura proponi<,nd(ia p«r\ qu*; el agua 
(ciic: D turaln ent' h'i^^* las txtrcmidddes si (e riega ue 
l̂ .t , ^ liüsl» los pequraust depCioitu» dl.trl. didu* puC 
U¡m,\* «i tcncuo* 6Í U kji. ce ic^^r ^ tiiáUKt%. 



P=»r« ronsrp .ir veHaras y lejrnniHres ¡i- un spnsto 
dri icado, lia de fer huma 1* t ierra, v íe !VÍ dr c,t»r. 
c o h r y regar modera ^anienlf. L* inipeccion de ha 
rairf» decide de h n^t.-Talc^a v iKofundi-iad drlj^ue-
Jo que le» co»vi^ne: las raire* fihrniM no exi^cri 
i r u . b í t c r r a , íi),.uc.to que ellos no fe ' I ^ t r o ^ " » 
mas que a o n c e 6 fru pulgadas d.- prrr indí iad . 
las ! erprn-iiculares ai confario nece-^itan q'-íc 'a ticr-
ra tcngd fcmio y «̂ ue fea poco tenaz. 

La ilfTTa de huerta no ha de Ter muí t-jcr-
t e , compar t a , n. pegajosa, porqad después de Ia9 
liuviüS consrívaria mucho tiempo el ugua, Je apie-
t a r u y ag!utiraMS , v le resquebrajaría con 1. Icju». 
dad. Guando la necesidad nos obhg.se a c u l t m r 
una t . í r a poco propi* , el único ned.o lena m.z. 
chrle mucha a ren . , ceniza . c J , m..rga , bojas , y 
tuda especie de yerbas para dividí, lus parte». 

La mejor fi^rura*^dc una huerta es que C , 
dos 6 tres veces m.s larga que anch^ , P'^';»^= ^ ; " 
su^^te pueden hacerse bellas calles de C;>™-̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ 
y quedar tod.s h» divisiones en ^ ° g " ^ ° f "^^ V ¿ 
í u . ! , a d . m = . d e fer m«i vistofo, es n u . h a m » ^ o . 

Ldo pa.ei cuhivo. f<ro.^jy^¡¡^¡:^::^, 
vechar todo el terreno posible. ^^^j¿^ 

£1 plano tó la huena debe *^"^' ° j ' . iiu.s 
ves para facilitar los riegos e imptü" 4"^ 'Jf> 

se encharquen. ' Q " - ^ - . ^ ^ ^ ¡ " ^ W b ^ - e L r v . l ^ 
re bañante dc. tcho e igual , le "^¡^ ,,,^,y, y 
el piano al rededor, deshacicnd > »». y\ ' 
krraplcB.Ddo ias caOkl*aos eu U foro., ^ac couvcD¿a. 

obhg.se


too ágrk'nthJra 

Bf rcrrarí p1 tnñn r<^n parí*'̂  . c n frto^ vivos , con 
e'tfiíríHas , ctT!!-'''./ Hos &• <M1 1 p.ir.j gUJi'^ar r^i^-
j r r His p to 'u í cini ?«•' , \ n- tíuibifn para qu' esté mas 
abiígafí' .'r le»-, ^'le. t' s. 

PíUT; ( ne la buerta f'' piier-a rtiltivar hirn es 
^rfcití- r' \if'ii!a cr rcí rr^r*»-; mavores ó r r e n ' f S - , 
r io rpr ( if Tií''o'5 ''- Tw trn-íin'» t''i;>' '. ccnchñiio r^to fe 
(•"i-r I n f í t d;"- Cíivas de dos a tre^; pif'.-; He nroíani-
cjí̂ a'"* , r icci.;; Híín vitmprt" h.iCfrlo ron ig 'alda ', v C'̂ n § 

.ci r MT ( rivcl V declive que t e . \ í p i n f re; ; \ fe ¡ 
ev)-i-ri\ ti'n'.;jO ;i in tierra para que se apro;-ie i as i 
iiifluírriüs de la í)tmu>ftT.:j por ts er;i'> de las labor-s, ¡ 

Al'iii.'ada la tierra drb'Mi f.amíirse las regué- S 
raí rpí.efstra'; que h..n de dislril»uir el aguft die r<'/ra- | 
dio pe r i-drí la iíuertíi , hru'ícrdoiíi entvnr yar ti á r i - | 
guio íiijt-noí put' ie (han'ouivá ron lo inaycir fa':i-f 
liiad y cícnoroic! por t 'das las tíivisi'or.es peíjuijiaB f 

tal -1 --. C!0^ L( ;S t u-'goá rr> dcstros b:,n d t fcr pro¡jiír« 
CKi:afio^ á la ca^t i i .d de a«ua J.ÍUC p . i eüos hu-1 
bií. re .u ĉ  rrer ; > fus bof es liar' de coi.servaise sieiu- | 
jiie {iMiits \ l'f j;i.:?ü;i ptTd ()>c TÍO ^e rompan al tíe.-Tc i 
i.{: ft i tg r. ií-rniauos les tabicros fe cubrirá la i 
lui-erfíii" icuii üií'i l a p i de criUér^ioi bien po ind'.^ jr ** 
íie iiiCnuiaio para .j^e las r<guds le deUien, y sc 
enpi 'pf la tierra con iu feu-i.iu'Ma , dando¡4 lutgp 
i,)ja lit,C!ü iubor C(JII la [¡ola p .̂rd ent-, iraile. 

Gri (r líuvutc. i düs lela Itmdlas le pueden Cem-
Ir^.r eu u . •> ¿¡ocas (iiírieütes dei aiiu ; pero para 
tiu* t.s p n ' . i o Liise tí boití(diio itpa upruvecharsC 
Cfi n.on.tnuj opoaun«>,y (.¡ue no sî â la rutina de 
U:t. i;! « t it..cn le l"g'i la siembia en (aa det; rniiuaüo # 
s\u ic^aiai cu lüs tiUtóhsuncirtS 4Utfe üpoiiCn A tilo» 



Practica. f9^ 

V íVe^cHan s i ^m-e n . e tienen n.res, ia^ 4̂  e U . 
• f in .he . te b íl milla P" rer-ge .<w.n1.. ^ - V ; " , ^ " 

y fii ¿larday carnosas. . 
/ ' l i á . n . s e veriura todas las hortalizas <ie q. C 
se h^ctu p i t o s de cociu. / qu . s i r .ea p . r . li^>-

f „ r, 1-, rl.)s'> de las h }rta!i2J-> w- 4-*-ta especie íormcta u CMS- -̂ ^ 

das b .xo el uombre Je ber^.s. E>ti p .^au e.i la 

«sudo natural es mui alta y/^ 'P^'r ; : , - ^ j . ia ca-
Todas ( a excep(:i.:n del krocuh y ^^ la ca 

n.an mas pronto ^ue otr .s . Se ^'^=";'^i." ^ , P ,. 
c a . en J o M ano V í ^ ^ ^ - ; ^ , ^ s ^ i n ^ í / ^ e . 

U s era. .ea q .c le - ^ ,̂1 . ^̂  ^̂^ ^^ ,̂  ^̂ ^̂ .̂ ^ ^ 

ben cavarse bien ^ t o u l ^ , . . „ ^ , - , i recoiti io 

y pasado. La fim. i ^̂  - P ^ i ; ; : ^ : ^ .^ ¿ u f e gru . -á p u ñ o , rccub.ieaUOia e n una capa de ^^^ ,^ ^̂ ^̂ .̂ ^̂  
sa un dtdo a cudo y mcdi >. Los ^̂ - ^^^^^^^^^ ^^ 
todos del mismo m«da , las pl ^^^ ^^^^^ ^^ 
Ubi.ros bien HrtFHr'do., v e n l a ^̂ ^ 
«UóS liue üe^iiues Oe crecidas, AÍÍCÍWÍ. ^^ % 



agA AfirmUura 

hci 9. Pn'crpn figníí mní < mc'Mirlo flfíoues que fe 
p!:»rf;in h ; : t i 'lue T-'endm .' en tiempo rlft cil ires 
dflt-n (' f-fit» rt»g(K {"r<'ru''ntes , v COQ opcciali ia i 
CUvn ío 'eniíTrin o empifr/an á cch^r. 

I,a I!, tníida V alg ¡miente ,§'.í//í¿-íi3 e>! IJ rtírts iiiií 
en i'\ ca"npo , |.íOrquc pro uce en toda fueif- 'le 
tiírri^s, rf liste 6 los inviernos, v le roaserva do» 6 
írt.s fcñí>s 5 p jo 'ucienio siempre hojas nuevjs que fe 
^?n f -tfindo a pr©!)orr! n que íe crír-.n : de esta 
e,s['fc c- cíe coirs f' pbi t n campos cnterüs .jee si^vco 
pai« pisto de ios anmuics. 

Los brocitlts y la al^flor exigen un terreno 
fvrrtr v or mig<i ; y el abono que le ie fumioístre 
h<i di" h^brr trabajado en otra producción para que 
ijo fera lan fucvtr : piden a b n g o , y que el terreno 
íc cave 4 dos pié^ <ie proíwni.dai. Una vez de ei-
pr.rranada la {tu ida en una tifrr;i niui suelta y abo. 
Viv.á ccn iia.sura í ntí ruiííentc repodrida y pausada, 
ie «ubiifri con mt ;it> oedo rV raan\ido cernido, y 
it ifg¿r;í iiinK-dií.1'.mente ron UV.A regadera de ílu-
V cJ fi'.a para no deíenterraila. Se puedr^n hacer va­
is.* {j* mt:ra< fr> e! i.fi •, ptro ea preciso defen ler 
li*> ieniiiias cor, f st( r^í quatido el Sul es deiiasia-
Gu «Idiente y con «spcciaudad en el rigor del me­
dio UVA. 

A lai CÍRCO Ó (cis fenvsnís , ó quando estén 
cci aiíü i';e taii utu cuart- , ie trasplantarán kin qui-
tr^rtí» ias hoja:- , »» IÜS r.iccs , sino corti,rido con 
lii... rsitvajd iolamcüt'r lai vrrnigHS que fe noten pc-
g*<:i;s al tjiUo. ia» planta> fe pondrán en linea * dis-
i„a.ia de tíos piéi '--n qu-idro, pus» uuiettn venti-
Wviwn j aachuj* í pero íc tcudfít cuitiaüo de tjue no 



^p( í» enterra río el ccntrn. 
Exígfn ri''go ; qne fe I« l'moie e? tenena 

délas m i s vitbas que nvz í»n ; v v\e fe ¡«"s ak'ie-
<!ue ia tierra , si esiá apt Imazada. Un v a que rstéa 
bfstan'c circifias , V í̂ rUr» que -m ir zea ;T apuntar 
la^ pfilaSa f.' suprimirán algín-»*; lvja> ü ffrior-» , 7 

,S ^niuniUrí ei pié He la pi. nía r m diez ó doce 
íUfloí de tifrra df- los intérral ». Qxinio la oella 
h v<j crecido el gn.eso dr un puño íc ruir.n encima de 
ellrtS las hojas cxtrri.jres para que la dcficndtsa ú& 
ijUit'qukry iiTiprcMon. 

V ra las ( miilás fe ^-scogerj la planta mejor 
7 f( dexar; aislada, fugetindola con unni estaca con 
el fin de que los vi n*;os no ia tronchen; 7 le 

Je luprirnirín tcídos lu^ tiilos laterales q le v.^én 
*:»infido » dexando solament' la pelfa del medio ó 
P^^ncipal para M '̂̂  fl-nzca y perfeccioie U íe-
•tnilJa. £sta después de aigunoi oño< fe deteriora 
y ba taraéa , p<̂ r '^ <íue ca preciso lenovarla haci-
«t'dok venir de fuera. 

El colinabo ) la co/ínal>'i hr^ <Jos plantas dis­
tintas que no f« deben cnfun i i r : el pruner.» nene 
íu raiz carrosa larga y íéirejanic a) nabo -n rd i "̂0 
ía tierra; y la legunda produce .̂n el mism tillo 
^u^^a de ella entre la roiz v las h y^ un- excreoea-
cia carnosa, ó por mej .r deoír, un n:>£>o redoni>, 
«ñas pfq;icrij que la rau d:l colinaijo , y de i>; *i 
«asto y calidad. 

Estas dos plantas que soo peren íes, q-ie crian 
Con abundancia hoj^s de vtn.** inor^d* , y a> r<:-
poiLxx, fe culuv.u üei minino moao que U^ dOiMS 



f^H AgrícuCfura 

La siembra -W las acelgas fe eKeciil!» eñ Pifi 
COR iioi f*6s de (5edo v nedio a distancia de dos pies 
fcní s cf ctrcs. Nfcesitat ?'e anchura para que 
\n c.i :?c}'n ali'ndtti tjd df h( jíi' , j or lo «|oe fe srern-
l ritTí ( i í ias , y fn oi'Biqíí^ra et.-;ciíín del año. Se 
t f h í i n8?|lfeitíir ^.piii Cji e fi.s KojaH fea» ma;» ti-r-
t , t *, y 1 c ,ve irs ((Ttor;n. t^tas r.i rs i, -ec-.. El ri^go 
tt?á »lu\:C.irr V fríe ft:te , pero n ' t; a contmuvclo 
íiue le &ta ^( l i iü i . i . I, L«» stniiliíts guú'd.i->av Icccrt | 
fi pucíifD rosiSiCi v,ir siü detrí u» nto mucha-; añ^s. j 

H li vallas c'í pC'. W:-. de alcackijfas ¡ crjtntaffa^ I 
las Bnas ^or lu gusto di !i:;.d; . PciXü Ivigrar nuevas | 
v.ii; f diuif.s le ríf br cocerla smáfnlc de a-.,;aci¡Oi fru- ^ 
tuk ritií kbiesulicníí-^ !)or ÍÁ t..iinarR), co lo r , h í r - I 
íi usura &c, ^ ft striibr. rá por Nüvi) míjve hj^tr Mar- | 
Zü en },c»rage abonaiio y bien cavado ; n i muí e;í-- 1 
j,<-sa la siiMcr.te que ie cu!)r;ri coa me lio dcd > efe | 
«,..1 t 'ilo. i,sta plañía quicie mucha a.i,ua a ¡rarib^ I 
húhia ptcncici , y diNUUcs batta r^'j^aria» de pié q^nui-. | 
c!í) ei titnipo o l,\ tu-na lo jid n... ' f 

AM qv>e fe Ví,.n {u.s ÍÍUÍOS no fe Its dcxarl. i 
tras que uu u . io o i ÍJ t)ara que íe hasra bufiiJ'i i 
y j¿ ..:tcs i,i j.ahüiij- ; v.cu) i, r.rjür'.c.iíkri los ¡niíi 
1..; ncSu d'-s y IGS q, C ('C SI:C l''.í;jo c tn Í.fl.dv-'S de* 
i:¡ t.o l;.A^s..í';!';Í;Í<I , p, r . q;-e ¡:o consuni.;;-) en var-
n u i.' i v - ; l . i U l ' (.i i t c n c u í . r<;n.b!^n Se iíi\dtip;V;'íin Cv.in 
Mius. l,-v.i id ,n y fruicí jviv (üü ÍÜMJ-k)^ Vi r ' ' t ()a > .̂, pr**» 
pui,iu.ii , ; i)d;/ii '^ un t. 'r>c:io d Í . Í I Í . ÍO h •!•!;);? !O , a P í ^ 
Cti\ . c o , ,;r(;i¡í!i:o V t o n ve!at;ld..io ) v lU >.jaür. 

t -n , LÍOS II: nqjC'S I'..- pvf( i<u j u ; t..! *n Cí-ta»-



siemnrí' a i m tTetT*r>o \i^'r^eA<y, v que r^té la tfer-
n. n^oiack por Us lluvias para em:>ren:ler cuos p}.n-
t í í .s ; por lo aue frr = cooveni*-nte en C.MO ne«c^s3r!0 

,6 í d d a n t . r de aigun s a i « ^ iei urm-^o ma. , o 
ret.r ' iar . igo el de! i.garui >. > M . se .ue.ka fu^se 
larra v c A i n u a d a , V n-«^e ur - íenm t i . n o h v a . 
raMe, íe h;rije(kcer:5 el te r rem ron un rieg.> de 
pie , V ib rhr-i una iigera entrecava n_.Fa qu.wr ia 

.coara que f rma el rícg en U fuperhne. 
No íe pordríí en ia tierra m-is que el tronco 

de los plantones, dex.ndo .Ktnpre fuem ele elU el 
cooolio ó cora^oii, pues de lo contrario íe pudr^-
rá. Ya fe abr.n iioyos de un pié en q u . r o , y . fe 
h, oan cor. el pianíon agugcros de un ancho corres-
fcídiente para reobir ios p ié , , siempre es B.;ce>a-
íio q .e ia t..rra del fondo e.té bien mudiHa y abo--
nada con m.Dtillo pa.ado, p^ra que descanse soD.e 
e l l a . ' Debe haber uaa vaia de d..t.ncia de pie 

' ^ ' ' ' P a r a aporcar lo. t . l íos , dcscue. de haber d « . 
lado un quartel de «Icachofa* quatro o cmco ^ao., 

t . s con dos 6 ves ligadara> c d a una ; ^̂  ^^^"^;» 
fobre el fuelo dexandS sola.ve te U> P'^"^''* J ' « ; 
tremidades de las hoj.s al .yre ^^'^^''^''''J'fr'^^ 
marmenen derecha, 'y am^riiun ^^ .̂i-». «̂ <^ ^^^;" ^ -̂̂  

ces.van.ente a la planta , — - : Í Í ^ , ^ ^ ^ ^ i ^ 
J iorcicn .¡ue crece en a l t u . a , P '^^.'i"^*' p núza le ! 
t extremíJad del cogollo al ayre Ubre, ^¿"^y^ 
curan .e t .das entre í - n a a u a d a ^ - ^ ^ ^ ^ ^ 
tre cala imea fe coloca una taüoii^ ac 
W o s par* înc ma» brcreaieaie ie bUnquéea. 

qu.ro
ces.van.ente


9 ^ AgñeufítLTg 

L n s Üardát fe propagan plárt ín^ose y cvJñ* 
vrMf'̂ ose cowo l-.is alracbofas; pero ie debe dcxar un 
tablero en vacío , entre dos que íe plantan , para 3por-
c?ir ron fu tií rra les cardtiS quando estén hethos ; 
df'Mcndofe advertir que \AS plantas de car^o no su­
fren l i i n el trüsplf n t o , pues además de desmejorar­
se ccri fí-ta cpefíicion , le | i r d e la mayor píirte de 
los p ies : pero en c-iso de hacerlo , fe tendrá cuida-
xio de arraiirfcrlos del suelo <on teda Ja tirria qme 
tenga pegp.da a fus raice», pa ra lo qual se debe fer«< 
brar n.i i ílóra la fea i l la, y ent esacar después loi 
j^ iés tj as tiiíiebits. !No fe i€. oi tar in fus raices, «J le 
estropeará nirgana otra j a te de ia planta ; ff rrga» 
ra mn'.edjataneiite hecho el plantío, y se conii;¡ua-
rán los ncgdíi ha&ta Cjue las plúi^lís hayan abarrado 
fcitn a! t t d t t (.. 

£1 nictorío de asegurar los trasplantes cons¡-.íté 
<en fxtciittrids en dias nublacius para precaver Us da-
¿os de ics LochoíDos y la uerza del ciiur que es muí 
c t n i r i f i a e r í.stos calo^. Fidc escaldas para destruir ia« 
yerbas; y j u g o s írtcucntes con especiaijidd e:i los 
íu t r ie* cakjr ts , y algunos días antes de aporcarse. 

Para aporcar o blanquear t i caído íe abi € 
*:ra C i n a ó i t r i o ancho en t i qual íe ticn le el car­
do (leí pues <lc habeile desprendido del tf^rren^ por 
medio ue una azadonada. pc»ra que le corten h s fi­
bras de la ra l i dei lado opuesto ; pero ain desacir 
.enicf<«n>ente ia pianta. Se «tan las hojas con tres 
ó quatro Jigaduras , de mantia que qucaea toda» re-
-cocidas , M.i magullarlas ni estropcarljis; le coloca 
el cardo en iu túm.< \ ie cuorc o amurilla furiniH-
cict uu k>mu áuixc ei (|ue ica^a yjí eaUiUd de ,oca(* • 
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ñ ñtfz ^e^os ¿c t ierra: r^U deSr « t i r sweif., 7 s a 
la mcn r humrrl-d, de lo Cunir^n.-. í- o-.lren s,a 
poder fervir. H^i otro m toli» de aporcar c^ae es 

Dos hombre* con h-r,i"íf^<' uno a c^da la lo 

L t ines pa-a g .a recerhsde las e.pmas ñe que abua, 
c i .n . r i í U la pl . ta lo mas quf cuelen .afi, .inzm 

ó p e r . c s ' p o r uno ríe elios, I . . at . el otro c^uanao. 
i* pi .ma puele sufrir la prin.:ra l'S'^:^--'!' P ^ ^ ' ^ 
vieudo , a e no se intro luzca U t r . r r . e^ e cca^.> 

dura tn.s a.r.ba . y después « y - . arnarUlmi^a s,-^^ 
pre hasta aquel punra A a.od.> de P ¡ - - ; ¿ ^ ; ; ^ ^ ^ ; 
da V Usa, de manera que escurraa U^ aguas y n o 
le /er^etrc' la humedad. C >n e.ta - P ^ ^ ^ l ^ 
crtciendo la pianta y perieccuíiwi'*"'» 
p a para fervino de las mesas. 

^ N . £e d.bea aporcar aucho^ ^^r^^^* ; ; V a j I 
no fe han de consumir: pcn> ^^-^^ J ? ' * ^ ^ ¿ ^ ' ¿ t t 
quince d,.s íe P - P - c algua t r^za P^^^ 
g r e . v . r r e u t e e n a . o n _ b u e ^ s ^ p U ^ t a . ^ ^ ^ ^^ , , , ^ 

tes oe a p o r c r fe debe í""?""^ ' % / c o . a u a i c a r i a ^ 
hoja dañada ó podriia. pJ i doa-ie ic •• 

toao, el resto de ella* aLufOS pife que 
. Para .en dJa «e ap . r t a r . a ^at^ur^o J.^^ q^̂ ^ 

tengao la& boja* inav an>b^ » J , aiarcmta» 

las cabezuelas, que han dado ¿^J^ ; ' ; ; ; t r u a r l , , 
alio , dtxAndülas iecar m algua P'̂ f'̂ á^ . i ^ e a t e s 
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que fe rcoservau aptas para producir por qüat ré 
6 [úi rños. 

El /3̂ Zí7 se siembra en. Febfero , M i r z o u 
Abril , y fe cuUiva y aporca como el cartlo , cea 
la diferencia que »o se tiende, y no íé aporca mas 
que hasta la primera ligadura , quedüado defuera U' 
parte superirr de la planta , sin que penetre I4' 
tierra intiriorwente en el cogollo . A los quince 
dids desoues de la primera le repeíiri la segunda 
aporcadura at rrando el aoio his t i algo mas'arri» ' 
ba (¡e la ligafnira del medio. P^ra e>ti operación' 
íe eligen los días mas itrcnos y fe dex^in los rie-" 
gos dtsde el i n t a i ) í e que li? empieza á aporcar; 
de e^ta manera necesitan dos meseí para curarse per­
fectamente ; y (jespues de bien blancoa y sazonados, 
jjücden durar tres serr-íijias ó un mes fin podrirt.e. 

Los espárragos requieren mas cuidado que 
las hortalizas prtüuhas y se cultivan de esta ma-
neia. El ruadro de tierra que fe destine para l.s 
ehf.íiiragos fe ha de dividir ton riegos fuperficidies 
<ij tiras 6 espacios de 94. painios de largo y Itis 
de apibo ; estas tífltn ¿ b n u e ültirnadíimente en 
zanjas ó fosos de qaatro ó cinco palmos de pro* 
fu-uciidad , echauílü la titirci en los espacios que 
que;dan entre tada úui Valia> : lutgo le preparan 
en el ícndo oc cada una ce estas dos palmos de buc» 
na tierra con estiércol muí pooiido y fe ímentaao; 
lobie la luperíiv.ie dt etta tierra preparada a^i le Ifetn» ' 
Liaran por l i b r e t o ó jVkrzc ( y en touo tiempo ) 
teiíi d q ia t io gic.nos dt maniilo ceiiiidv. Es Uatua 
la [raLiita nt unujMrla por. Itis li echo hords Atít 
Us ae íciubvaiU t cgn ĉ ¿>c«.uU4<icl̂  Ŝl ion Uuj4i4^ 



§P t^n^rí ru '4i1o ^e nr> i r r m p i r c.-)m> ñ u ­
tas verbas las nuevas matas de esnarr gos-, v i^'^a-
<Jü fe quiten ar?.!ei':.s se faar t com >n me )do leve-
mente l:i tierra en el par-i^^e en que se b.»\ra >rran-
cado algijt.a raiz extrañ.. : deb^í ll.-varse tambi.ii 
partirvd.ir esmero e i no aer^nítir i 'js g»-» '̂" nini; j • 
r,a mala vf rb . en el esparragal , por iue después 12 
aumt^nta en las añus liguieates apoderan lose d -I ter-

También se pueden disponer le ntilera^ 1 es-
pétraffos con la idéi de trasplantarlos , frn b.an^lo 
t firrierte t n ( r a s ; V en tnces fe esi>arra'nara a 
puíip, ó en fürcüs con iguiidid . V m>niii espesa. 
Cubriéndola COR un d«io ó algo mas de manti lo . 
V reg-ndoias eras para que brote.i coa breveJa^l. 
"Los esparragales Jembr.d:>s de adcnto . fobrepuj.n 
coM-tinmente en grueso á los trasplantados , tan­
to en la «luraeíon.-jiiíato en Us proiu:cioniS. 

Aunque p j e i ii crurse esp-irra^das le leca-
»>o, el fruto es pe^uea . , Je^preñiole y P'>C(> i<^̂ '̂{ *•. 
y i>r lo taat> lu de t a-r el t-rrea-J la t^ciUdaJ 
de. rif;¿¿s de pie , pero f i^ujre con Tticni pr-
iíoioai . D irlnte el veraao ie d.rá i liü escardas / 
littorca -sKii., re que e.vté puerco el esparragal. 

N ) üeüin conar .e loi esp rragos efl ^^f '^ Í ! 
naer a ñ o , si no ílt-kpues de feca la planta ; d-'.ic 
«ntonces no iitLcs.ta mas cultura que rrg ríos lU*;»-
«lo íuere p r e c i o y l i . np i . iU de l^s yero.s ; ea ci 
segundo ano «¿cb<t cctiui.e ea la Vaila un palmo 
tic u tieiid que se amontono a los ladoi. , inez-
«íaudoic dig iu oLiértíüi , y se cuitwaraíi coii.) ei 
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f. 'I trTfíTo V furrto s^ rerftir"^ Tf» trietr-ji^jiltiAra 
ci^e p' el itgiMiiio; v al nut-to .»•« HjjUaran 1. s zi-n-
ia?: ra'fiji r? tUjif» , v If s rpírrfi^fs \a «rifHfs y 
ft! 'tf., A^ f tíj añ' pueden cortarse par» t m:t ^ 
y (̂ ! I í darse í*'la turra rcr '^onde rel-úntíin h;* 
*sj riag< s una ícrin» CÍ nvtxá (\ue fe le coosfiVdrá 
fieupre. 

Los espírrgos^e c c t s n con uno* íuchillo» 
f t»ti; pti{?o^ V tiet.tai s en forn^a de .Nierr-; ; e tan» •& 

da fl esp^rrgo como urv i,ie fuerli <1e Id tierrj ^ i 
fe 'nt 'oiucc el cuchi o » de un lado » y t ímenlo | 
í» ;̂ rrado el e>parrog<» eon la mano izqurerdi , coa ¡ 
uii movimiento «nperc-ptisle de la deiecha f la« | 
dea un poco el cui hiílo » apretinlo hlcw abajo ^ i 
dítnda al ni.rao tiempo una media vuelti con ¡a I 
njuñeca par» que qyede serrado ; íé cortan á la i 
pu íiin'idad como de melLo Svt. Debe piocurarse; j 
Eo dcñ r \ los que íl- billen auu •d.'itro de la tier- I 
r»» o ijue estén it.m^dutoi v DO f-aa de cortar j | 
pues cí herido de esta, suerte c;raar a por lo r<*gâ , I 
lar y í'íle tonid')» Loi esp.rrdga. al piasa qu- se I 
van cortando ie u n e » fn lamina iz/iaicrda , y ea S 
uocab i ' ndo roa; , se dexao ten idos 4<íbie La zaiíjj^ ** 
recogiéndolo» dc^puc* en u n ccsta^ E.Í tie.n^o de 
contarlos es ante* de tiespl g,rse las vcm.is y t̂ uari.-. 
¿o está la fabfza En abrii ; ,̂ erü feinan lo escar» 
chas ó Vientos ab.rfsa lores, le cortará todii> el es-̂  
p rrago que esté brotado. í*uelen conservarle por ' 
ccí.o 6 diez diui en acenj » en dij la *oCaao^ Cic-
\ií ó cuarto oscuro l'pt.rx lo pk loivfra se disp.)us 
u n . U . h> rie areai rnut rta d •< grueso de mvdiü 
^«r^ » uiui menuda^ cciiiklay huuvcdecida al^ua udl^ } 



'%«, V entre fella se CÍIIOCÍH 1'̂ ^ iés-»írn»»«s oor I», 
neas , j'jiit >s uno> con otr->s,v>ero n > a-o • i toai1 >•, 

ob i t j ü t i iue «c con-iervia buenos , fe e a i a r c e i 
a l g í , y naiua tienen ei gu-to de los otr.>s. 

Q : a n i o lo,< írutiiloí ó bolitas de lo» tallos 
einpicn/.-ii ^ n Ji-ar , ib coT-^ra la si nieiUe n^:esa-
r u ae las Ulloi m ü gra-so* y cteridí.-j ?ue h v<a 
prorluridj d-s:juí-s que cese la corta dt; c s p á r n . 
go ? o fe ai>art r i 'desric el principia é numero 
©iJurtuno de esuarraguer^is froala»4>, í ira la ré.cí-
l e r t i . n de f 'uiiídS,si¡i p-rmuir fe I- corte n a j i a 
c&pari'ff'>. 

Li cultura Idcesiv. de los esp':rr.gos es muí 
fícíl poi íue consiste en cubrir por mviea:> •» es-
^^iragutra con esti rcoi nuc^o de bc^tiui y en sa-
JLrle¿ en la FámaVcM para que brot n can mi» 
tuer/.a. Las esparrigaeras hechu y cuítivi la.i .le 
«st^ suerte durar m h¡>ti treinta ó qMrcnta ^an 
produciendo truto, cada vez mas graí íos , tierio» 
y iabiosos. 

Los ' i n sec to s enemigos de los esparrig^í se 
puelcn drstruir r-g»ad. ia- pía «tis COQ agui i'^-
pregnada d. hodm , y t .moten e c h a d o íti i «a ú^l 
t t r rcao una ía.>a ligera de ceaizd d¿ la -1^- »» 
i>aya arcado lexíu . ' 

La ¿yfra;4 , eí biedó, /a mriola^A, la e^lni-
china ,éo un,itcu,a y d laaduerzo n.c^u naturU-
fticate por toa... la, h-eun» donde se han cuítiVA-
óü u o a v e i : per» pucdM ^caurarse en t i J l o r > . , f 
>î  iKctMiia de luitk cuíUvo «iue un é*iiv> r «"á** 
%>» r ie^s» 



Ccr\ ^as íirija^ v t'Prno^ hr<-tes f^r 'a mosta-
7? n e7< ) f̂ os rou c tr-s verbas, cotif) ion e|- oe-
rirí'!<> , fie t i e •?(>, I im ineia , ler^uoiúp'^ , r ízanos 
p u< ño« ^ ' . sf h.C' l;̂  llamaH,» i ni 'n in-nte 
tr. 'y f'a it. 1) r i . t i; sal rosa v a etpci ia áv. todos* 

T. n' . ifn ;e! ( rn 'a < on Ir»' f in u nte:> i!T>a lompo-
s i i f n c íi' < idti í c r ci r o n b r e rie ni"stuza nüe se 
une ce p n ".• h ' s n fcnji.res . El nieto o n'e pre-
p; l i l la fs d i v > i o , pcu) .sii-nipre ha de ptiiveri¿ar-| 
se ó n ích. (í.r;e ia Mirierte . Algunos Ja };H'par.ni 
c<»n rn< hto; «, tros deslien los polvos en v r a i g r e ; ! 
pero la ntanera mas común de oompor.erU es níez«| 
clc/r Ccn los prives ó pasta de ta m< stiza el vina-S 
gre y la ccrresponciitnte híjri.M blanca de flor. | 

Tí'inbi. n se prepara una mostaza mas au ra -1 
b l e , t o i n n d o dos partes !c polvos de fru;sta^.4 jrf 
una de ríñela pul-.erizada ; cuyos dos ín.i/re<ñen-j 
tes se cincílganr.n con harina de t u g o , vin.ij¿re jr I 
miel en su í i 'un te cujiitidad para baci.ru masa. £>ta | 
se redice a bolit s pcqucüas que secadas al S o l , | 
y n u» h( mejor en un h< rno de cocer pan > fies- | 
pues (¡e hai et sa-ado una coctiura , se conservaaS 
iin .gri. r e niuc|ios meses. Para scrvitie de esta'* 
tiio.iuZü se des.íen las bolitas en v i n g r e ; y es ex» 
celeute pdr¿. ayudar á la digeitiwn de díiuve.ntas du» 
IOS y pesados. 

Las verduras de que se sirven los cocineros 
piíra adobar , componer y úronktÍ2ar ius gui.soi fioii 
el pcrtgil , ia )trbabucna , el cilai.tro , el hino-
j a , la actdcra , el estiag». n , la albahaca , la algc* 
dréa , eí laerpul , la salvia , el perifollo, la raejcra» 
na , el tomatn:, el < r̂cg<.ivo , U alcaparra ^ éí* ¿k»* 



y loria fíí cultura consiste en fembrarla» en fajc* 
na tierra fuelta , donche se pueden iexar cr-cer, y 
^espiantarlas si fe quiere, á otra parte ; ei re^.r. 
laT antes qoe se feqaeínuch> la tierra ; en 1 Tipiar 
el üielo de la« milas yerbas; Y en rcnoverici aU 
funa que otra vez el terreno con el 'alio. 

Los guisantes, las k:ib%f y las jud$At se cul­
tivan también para comerlas verde* : pue en sem­
brarse en tableros , y en un quadro bien llano di­
vidido con algunos riegos: rsiuiereí tierri de foa-
í o bien preparada, y estercólala ligerímínte. 

A las judías y á los guisante* fe les debí» 
poner algunas estacas, ó ramas por donie pucii» 
trepar y que les sirvan de apo/o y de arrimo. L<o» 
riegos serán mas bien abaníantei que escasoi. 

Laá judías verdes fe conservan para el tiem­
po en que no las hai . del mo lo siguiente : íe le» 
eorta un poco de las dos punt« , y sCr les qoiu 
la hebra-» brizna cuidaniode n> romperlas; se üe»e 
prevenido un caldero de agua hirviendo y las jU-
«liaá verdes fe echan en un cesto dt mimbres., d 
^ual se pone dentro del agua por alg ino> mmutcfj. 
Se facan de íeguida y se extienden sobre unos li .o. 
télés en paragá'raui ventilado y 4 1* sopor-, ftiu 
ta que s« h-yan enxugado y secid; pert.ct. a ;a^ 
te; «e rtco^c. v se ¿ii«rdi.n en alguna tiuaji ó 
Vaüija grande. Guando se quier-t hdaer uso üe eiUs, 
se ctki?.ncn reTuoiQ en agua tibia por seií « ocho 
l»o,asi lo que la» b.rá hinchar y to.nar el m..ao 
color vieráe que teai B , y se aderezarin del ra>io 
que mas agrade, €CukO ti fcC acabasen de corur d« 



Casi áel trisito modo se gunrcIrtH las gjiisaa-
tes vcrd'S V r*e<granados. Para elli se escogen los 
jnas tierno"! , v nuítindoíos '̂ e sus vainas , se echan 
en ag;uí k'rvicn'l» y fe dexan cocer tjuutro o-cin­
co n iri'tcv. 

S canse Icego y <̂  ponen en agua fría ; f 
M('Z vez ñc rcfresc&:ios , se denatn á enxug^r al 
«Vre ; siguiendo en lo dernás ¡o que fe ha dich» 
en el ',:írr. fo artenor. 

Por eP'ñhdas deben entenderse todas tas ver-. 
I)3S î ue acostumbramos comer cr".las, y de que. se I 
jiacen platos, CGRIO soa las hch^^cLs » ¿cis escarpiai J 
¿as berros 8c. i 

La iechuga es la principal de todas las én-i 
«alarlas ; es muí diver&a en fus especies, y crece en I 
todo tiempo del í\ñí : íu cultura es bastante Scnci-| 
Jla ; fe fit-nrbraen viveros como las coles, y de asieu-j 
to en tabifros bien preparados ; aí(V que tenganf 
cinco hojas las pldnt\s estn.n en disposición d¿ tras- | 
ponerse a . pié y medjo de distancia una de otra , | 

'/y fe pued<rn arrancar luego que estén crccidasyl 
• íbrmadas. J is mcptster no olvidarse de que si ña-1 

ccn mui espesdS y apretadas las plantas , se criaaf 
" endebles , fe ahilan y qued.m sieaipre desmedradas^ 
"y sici la berraüsijra y tauiaño de jas criadas con 
ac'sahogo. 

* ó'i fe quieren hacer mas dufccs y blancas 
'pueden, quatido ellas no tengio JiJ'Tiedií , atoVáC 
'por medio y en las puntas con mnríbres ó espiír-
ti s fiii apretarlas mucho; y después de ocho 6 diez 
días estarán coiro fe desean» Pueden tunidien cii-
bursc , después de atadas ^ 'cüá vasijas^ da 'bar ip y. 



aun coo tiern d^ ta hmAz , W ^ ^ ^ <^f "¡¿a aun coa \KTT^ «írm»© ; n»r lué como la lua 
V banquea en mrro? tiempo, v ' , , - . , 
-. • . »/ 1 -*^ <.> AI rrvKor a tofidS Í3S plan­as la aue ñá <-\ gusto V ci ro.wi ' \ »̂  , Í„ , , ; T ^ r t- ^ r u«̂  *.« U<: kcíiones 'sntíTioiej^ .U,, , com. fe ha -J«ho en^ U l e ^̂ ^ „ , , - J 

,,.anto n,a? se las In.Va *= ¿ : ' ¿ ¡^.¿,j del | u , t o 

^"= ^ l l g : n r ^ í . ^ í t é l a . o . Parr promover la veg^^ 

^etifmeVsia advertir que ^̂  ^^^^^^^^^^^Xlc í coa e t̂-,* .Imienies se crb mticbo maî  cmJeble y coa esta» simeotes » «e cr î ,̂  dorios de ios msec-
Kias ccntingenc-a ce sufrir ios "«̂ ^ ^ . ^ ^ , . 
tó» que atacan á ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^^^ para" semlr^r, = 

La simiente del ano es mi'« ": «^ r̂v t a lo r ' 
parque estando en - ^ ^ ^ T T ^ : ^ L ^ ^ ^ 
le tallecen las planta. ^ lo q u e ^ ^ .^.^^, ^^ 
do de prevención Icrailias de ao* » vV !«% • 
.polla.^ n.ejer y ft « ¿ ' S - £ L ^ ' a ^ n i í ^ ^ Í : , 
trfcs años de guardada , el germcu ^ , ,f , i 

ra- brotar. „„i.rlen reoetirse nuevoii ' 
A cada qumce días pueaen rc;^^ ^ . . 

J lactlos, pc.miticndülo el tiempo. ^ ¿ . -̂̂ ^^^ 

abonada con buen estiércol ^̂ í̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ \Xun-

doéón esmero V y ^ ^^'^'Z ^ c ^ ^ ^ ^ ^ ^ "^^'^ puiáu la Irt̂ ré ventilación. &c J b e te^^^ ^ . ¿ ^ ^ ^ , . 
plántaí entrañas i muflirle *̂ «""^ ^^ fe crie m.% 
íes icoii ttlfeuna hfcuemu par» "" r̂ ñní 
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¿ébjtm tse&gme tnlre hs niejorpí y Tnss-.abgUac 
(|jue fe hayan criado en el'fentjiil'ero Ijn tnsplaoiaif» 

' «e » porcue fe conserva mejor !a castai fin bastar» 
clear. Se aseguran los t̂ tllos para que no loa ncr« 
fibe el ayre , V al p9^o que fe va madurandp U 
«imitóte f̂re ira recgi'índo dja por dií sin dar lu-, 
gar '^ que fe despeidi te ni la conuíi l o | p4x4» 
ros ; y lurjo que f<; recoja ie ort^ri para guar» . 
«iítria ífcci, I 

Mi chos apetecen el Uchtiguino para ensalada | 
t la itaüvína • y es menestir algún cuidado para f 
legrarlo tierno que es lo que comunmente fe dtsé« i 
Ija fcieiTíbra fe efeciúa « boleo , bastante; espesa « y I 
xíiUiho O f̂jor por furco^ de un dedo de profunda | 
dad y de dos y medio 4 tre» de ancho; en clioj j 
fe esp^rriima la sitpiente que fe tapa coq mantillo | 
cernido. Ufbe cortarse con navaja en habiendo prcH | 
ducido dos hojas, además de las feminales , y re* | 
gsirlc después para que á los pocos dias vuelca k .1 
jbrvtar nueras hujas. | 

Lps ipcjores caitai pgr^ lograr lechuguino \ 
fon la morada p la blauca ^ la risada y la de ho* ^ 
laoda* 

La escarola y todas las plantas chicoraceas 
se cultivan dcJ mismo modo que la antenar , y 
fe hactn igyalmeotc blancas y dulces, 

La c&pecic llanada, de Jtalia es (a mas tieri -I 
• a y la muf apr^iable de tudas. S« hoja de ca< 
lor que tira naturalícente á bUnco ^ rsti recorta* 
da en hendiduras sum^fiente ga^s y {e blan-iuéa 
mejor que to^tti las demás escarolas. ^ debea iiua-
(c t̂ei: ejt lo» üpmillerps ha>u b^ber bfOUidó ^uatr« 



ilojítas, qao w (luanío se entresacan , p^ri .P'>nffr. 
Î >;'en o í a p.rte,auniuc lo m^or « qa. estéa; 

' El t'-rreno que fe deume pira podractr U^ 
escarola , debe fcr venulado , ouena . b.en ca-i lo . 
T abonado con mantillo o cstú-rcol muí pa^flj. 

Esta planta pide rícgsW fiwcs y a la C4id* 
lie la tarde j pero le aprovechan mas Us ít-arlas. 

Para que no bastardeen las e pecies se deb^ 
cultivar cada casta feparada de las otr-»*, y no ^^í-
ciar fas femillas A tiet̂ ĵ o de recoitrctari... ü'.# 
vez de fecos los talles mejotei que le «J^^^^H* 
para ÜB),ente, y p.lado, alguno, días de h.be 1. t 
írranpado , fe echa la plmta en remojo por vci. t» 
y quatro boras , dexandola después lecar K fPf«^ 
LiHola licerairente fcbre algún lenzoo para 4«i« . 
^eite mejor la* finiente. L^ '^'''^''\K\t^^ ' 
UB fe conservan bucas y apt*s para fembrar̂ e por , 
doce ó catorce *ños; y la aieja prueba mejor pi­
ra las fieníbraa que no I» muí tre^ra. ^̂ ^ . ^, 

La ésptmfa lampiña es la que fe ^^¿'' 
^yar coD preferencia á U wpmoia por fcr mav de-
iicada f roas titrna» . /:,^',...rf-

L cultivo es íencilloT consiste en íem^rar U 
feinílla por forco» profundo, de ^'^^V '^^^¿ 
Asíante; entr« H un pie . para que sa g. coa «¿uaU 
^ V en mejor dispOíaLion para fas laoorcs. 

^ sS acliran UM,la«us donde estuvieren esp^ 
Mt j fe escarda y liiípia de yerbas cXíraaAs • y fe 
riegan con parsimonia. ^\ . . j ,« 

Se cogvn las tiojas «uyorci p^í» cd^crl^ 
^pida» , de««Bao urtacu* U éd ccott<»«l«« le¿m. 



jgot 4grkhmíra 

ran b»'tando lia«ta otr'> nu<'vo corte y « t e ise pne-
<ie hacer y>er tres xerca en el año, 

TaUecida la planta se arrancar* í e U tierra 
como iniJlil. 

Es menester con ervar con cúi(ía''o hasta «les» 
puí-s de haber floieciHo , los pié'? machos para que 
los fi meninos quaxen bien y produzcan semilla íéf^_ 
líi » la que fe recoge como las anteriore« una vez 
qiie la planta tome un color asaarilio .j^ y dará por 
tres años buena para nacer% 

El btrro es pUtnta ^quática » y debe cultivar» 
«e en tableros inmediato.*: al agua » 6 que siempre 
pase alguna por ellos x. bista ptlantar una ve^ sus. 
rai<:e& para que jamís le extinga. 

'Lláonanse comunmente raic^í aquellas plan-
taí 'de la& quales la part^ útil y buena para comet 
crece debaxo de la tierra» y for-ua la raíz prin» 
cipal» Como está luche de hortaliza es mui út i l ' 
eii'la economía rústica» se debe cultivar fiempre 
y en mucha cantidad^ 

La maiS piuvechoaa de todas las raices; ea. 
el naíd porqué requiere poca cultura y produce . 
muchosauti quando fukau otras ' hortalizas» 

Los iidbo& piden buena tícrfa » ligera * mui 
tratMtjada t deánioronada y mullida , ahunJante 
csiiíbrcol ,. y nuiguiia íisquedad ^ teniendo presen^ 
te [̂ue esta contribuye raucho al aumento del pui« 
goa que íuele atacar ¿i tos nabo* quahdo fon tiec» 
aecrtos y 'nuetos. 

Para piecaver ^ue ta limiente quede muí 
esj^sa por fcr t^a menuda» fe niszclará con igual 
porQW de - areria :» dé (crrin 4 de COM 5Cflfteia4*»" 



té ' rero fr hnt^^\i\7.x2 mmo» Ct-ieipfp fembraa» 
dolá por surcosd¡¡n>tVs e f e M de quatro á diez 
dedos s ?«in Us cast;<s mi* ó mcios ^rm -̂ s. ^ 

OutJf'o la p'anta h ya c-i do cinco hMa«!,se 
le ícnovtr-. la tierra a fus álredeiore^ , y fe t n -
drí cuiüd(V fie quí- lo. t.llo. d. ca^ti delg^ia 
cuedeP i.psT'aros mire sí unos feís dedos , y ios 

de ios r e d o n - s p .1 n-j y nv^dio qiando menos. 
De..-us <ie h.ber crecid > y e.„-viii d^ ixievo 

l a sho i a i , í' reperir; al mes otra legada labor, 
entresacando Jas pJ-.ntiS en loi p.ira^e» qir; aun: 
qurdrn cspes-s. fll tiempo mas á prcpoiita pya 
dichas opera iones ha de S T bienio. ' 

f r ^. tardo les i..bos delgados de^un grue-
so ríffi.Ur ts menester coltct.rloi ante* de que^ie 
p,,gLn duros y fibro.o» . ó ios ataq lea ios §;> 

" * ' " ' ' " Si ' f tqmt ren guard.r b s nabos. I^ le» cor-
tangías c o r ó n i d e ho^as y barb.Ha.. fe, lay^n m,a 

• y fe colMcan scbre una t.nda ó cama de arena d© 
once dedos de grueso . cabeza con "Í53/.a ; s-co­
bren e.tos con dl.a camoda d. aiena; «̂  ffJp' 
g o o t r o lecho de nabos y se continúa así Hasta la 
altura de quatro A feís piés. « ^ ,^„ « 

Para farunte se cst(ger<n los que tcn,,,^n 
l a s r . í . e imas ...a. , iguales , -"»'["^'i-^'*';* \ ^ ' ^ 
curan lo ¿mes hiiym csiaJo sepafaiis »̂ * c^;"]^» 7 
ítxos de loda cspccrc de berza para qje no &a»-

' ^ ' ' ' ' I s necesario cortar las hojas d. los n.b3a 
plarítaáo. para fi Tiiente a qicitro i.*î > de la ral. , 

• i después ai iicciíat el gruiuQ <̂  t*^^? ^^ ^ ' ^ ^ ' ^ ^ 



con !a vfla y qvrdan preparadas l^t plaotaft pan 
^raasr. Una vrz de tallecidas fe sostendrán para 
^ue no las doblen los tiantai. 

La senrilla te lecogeré ceino )a anterior, pe­
ro £n uircjarla , y íe conserva buena |)or doa 
aio& no mas. 

Pueden también hacerse grandes navares ejti'^' 
los campos * preparando bien la tierra con proTun« 
das y repetidas bbores , pues los nabos no fola-
mente ílrven para la comida de los ciltfvadorei A 
firo tén.1>icn justümerite con fus hojas para fusten-
to áe los âr.bdoi» y animales de trabajo , que te 
crian gordos y sanos. 

Lo mismo ruce<¿e con la raiz de la miseri^^ 
é rtmetaíhá alvestre. Véase ¿a Seceion JILCaéi* 
tuio I, 

£s tradición constante en estas Isfas de qu» 
las fufas t fatutas que por pritrera vez se setn-
líiaicn en tietras de Ycod el alto de donde se kan 
ĵ ropagado tan felizmente por toda esta Provincia, 
hM tri«xo del Perú X> Jtiun Bautista Bct<iilit>urty( 
Gttstro por los años de inii seiscientos vtmte f 

A pesar de la preocupación general contra ' 
ollas i lós principios » se ha rx tendido tanto ^\x 
«s» que casi Bio hai leyno, ni pioviccia donde na 
se cojctn ya r̂arides < eí>echas ue t&ta preciosa raía 
i|ue It-xcs ce &tx ceñida rxciva , es sumáinentQ 
sana> nutritiva., antiescorbútica &. &. 

Hai de tilas irjuchas Vcinedüdes : tenprf» 
cas y tdidias ; de flor bidnca ,rosaüd|^ cenicienta.» 

'#a¿ui"i dó ua'éptaeroai» ^knco, pardó^ aaMiiill<̂ % 



^ c v r t , } , f r r ra - 'o ; (̂ ^ fijí'T'' rerlonía , *afg^ , ova-
Itídí» , f sruinada , c n cxcrecenct ÍS & ^ 

Tn-I . sner t ' rl ' terreí» es mn, o m^^no hi-
V̂ r̂ b!<̂  e t e fr.to ; prro n^ l> es el >Vm.., . l> 
h í n do V í, ntMi»o p o n u é 1.»? T5 (Irf̂ . ^ ' n* » ' ' -
t J> . . ,^ se- ri.n m^a en Us l o n , s , -lond^ r>a 
tr- . t r epur .na , ; en Jas tierra? greix^as preoara-
d , nte^ V I n b M h ^ profia1at>-at ' : y a«n ert 
i ^ r;niip> SI s ' e t f rc» i» i ; :>-'") í u ' '^|-^ ^.' 
c -ni. . b l e íí la- ferrad bc^rbechaJas por l^ prr. 
n.cru v e . , á o v a tin lo. IrUn lese> , divtd.'O i ^ua» 

p r la u . ' . f i - . e ». iüe bao f .o . io de d h . y 

tí,, p r,. t K r u m.^ í>fi , con lo que c o i a ^ ue3 

E , por dcruis d'^cir aquí el m-^i^ ' ^ ^ Z „* 
n . r v . H pre,..r>r i. t ie r r . , V que ¡a-pap^^ f̂  ^;;;';^. 
icabr.T un. ^ua iu de di>tan la unas d"-* «̂ «̂ Ĵ 
> n . nm. proíuudas ; t,ero coov.en^ na on i iu el 
TrcLuUT que es -nui per . l i o . li pr.ct* a f^/ , ' ; 
l'i.Kie «n c^us M i i de re.c-rvarse para »-^"^/«^J^* 
p . p . s ra.^ pe iu ' . a . sy d - - a ' - l r a i n . -I-^'^*^ ' ; " 

co . t , , eaa cos t i .nore , P.ra aseg ic^r li* . ^ p ' u j 
ín id tcstcha íutuia debvii siem-re " ' ^ ^ ^ ^ . " . j ^ . 
mejore. , ¡yüque a>: u li seiii tn Ui-a y -o- -
taaa que i. to .e pue i . esperar. • ^ ^ „ ^ 

es ^ r . . . c - p U . u r J pap.s mt . ras . Uno . ; uc 
d . . . t r u . o , . cou t i que c .da uu» tcug. l'̂  H '̂ " ^ 



•i 

papas se r'^Pí^en ocupar mis de tre'nta l\oyos fn 
la tierra. A - n l'fga á rras la e? on una ; u toma 
t\'^ pupa de la mayores : fe le í^aan 'os ' j s i uc 
vi(ri<5n a I'r con-o garb n/'-'S , ft- c m.' la demás 
pulpa V fr' pl. ntrin les rríVriJos oj is lue ? ro u-
cen los mísmo-i ¡-ié̂  v el mismo jjuen U io yuc 
produfiri i\ nnch.;s papa^ ent rdS. 

Ti-n-bi n riigiJHOi. f jeen tona r las papis li* 
f a s , Un cKcrC'cnc'i-is , v Us prl ai He aiodo que 
tcp,La la ptladura el c.inif» de poco ma; de dos ii. 
rea-í . para que los opi >s no f Q;alirc!tt i i ; lucgi la 
íinid'-i) tu j,erí.t2*.»s , fcgui) el nini ro de (st)s j •» 
•y le pl.nt.in ccn el rn:\UK) buea ¿x i i j que J..,> â :-
inás i(-inii!as, 

¡Se pueHrn apsovfchfir iguahnf ni'* t<>doí> a.:ue» 
lloí t, Hitos blyr.coa que .sirt'jín v r :inaii.imente l-t» 
p.ipas gu«rdri¿is en pdragt:» liúmvdos , y se ¿ l .n -
tv n bfcXü el í tguiü que n<ii;5»u>. eo h t i e n a , wo 
t - i d n t n ponei-;e ve r fies y ¡ozano'- h t v surse 
de pojas y de dotes , tn^íie <,io umi D - n í i a i o j 
p t í o a la veida<l no es t r t n t o pc-n.n.n qut &Ü 
pueda eii.urtnüii c»tc cuitivo ^ou t o ;(;ci'ia v^u-
t y. 

Con las papas fe hace un p, n bl t^co, lúa» 
ve y lu tanciosu lin tu xtura i't h una ; y un >s 
c^ut-os ^ue tcuip i ta i ton ios n ej i'> üccti t i ¿u.í-
t i . u i a esjjccic» y '!"*-' quau^o aid> (aiiC)üS 1» li. il.ai 
JI1..S icbJbo» y Utij.oiiijs, 

Loh Alema e-. tacan ace/te de lis g r m i i o , 
y en un iKaipo le 1 t iuduxo Ja moda de kiv'irse 
ce p<ip>>- i tada^ tn iCij^iid l i l i . y .a l i .U. , ea u-
kbt ixL co^b. V(>iiús A'sinCioutü u^^n Ut eik;» para uuaü-

pl.nt.in


Ceñimiento tíe c o b . l b ' . ovej.» , c ab ra s , ^fl^H 

'^"^'* C.,n H fumo de las bayas madur.s . repica-

í.oc. (le agua , y encerrado 1'"«^' '^^f '~-¿.^ent. fu^r. 
tV p e te de ma.ire de vino en un ton< 1, t^- menr ra r 
i . ^ n t e V produce un Hcor espirituoso , que d. . . 
ni ri<> da' vn cigaaraiente muí bueno. E r da partes fe ha solido experime.t . r Li. tedas par ^ ^̂^̂  ^^^^^ ^^^^^ 
dfgfiKración en la b .eOA can a remediar le-
fl. ha bast;udeado !a femiH^ ; V P^'^ Jj . va-
. e . n t c oc. ,r .cia n. debe ^ - X i u ^ e n ^ í ^ ^ Ht i . i . s 
h.n. o.e d. las g . n as que ^ ^ - ^ ^ ^ 

i .n . s - , ( t l u m u . . »'«'*;, l^y^^il^^ son muí peque, 
f . i t.s j u M i c s c c (i^l^ci ^ " . " ' ' t r i en io d tu^ 
i u s ; bicTi . ue después van ^dc^r . en i ^ 

K u . u u . c. lu t u t i v o t s el sigmentj. ,^^ 

h v , . v ^ ' ^^^ ' ' ^ ^ % ' " \ ' f i ; ? e n y í e ^ o l o c n r a 
U. , , „ . : . . , f ^ l - ^ : " ^ ^ ^ ^ í ^ ' ^ r ; j ; c a n . a d . s , . ^ 
t.x . 1 . , i..xa t<n i.rena bi n ^^^^ ^ ^ ^̂ ^̂  a c» . 

t i , , u . y.^u.. ue « '^ j ; ; -^^ ; ; , ' , , i a . coa u m u . 
l u . u ol l u u . j o op a u n o , " ' ^ ^ ^ ^ ^ e pruta . lU 
I . u i c i ,1 . SV.U08 t e iiíís pu g ^^ aut I K W 
t . i . . . l id , i do .ie que haya " " / ' ^ ^ I , , taiUi > . 
c fi, . ti .. A i que V y^» n^ ;̂̂ ,̂ ,̂  , , , , , , , , ac: 
»i , . . c . K n u a.u» t.>,̂ eso!. , > F^^^ ^^^^ ^ j , ^ . ^ ^ 
I»...,o .,üc u . U..O d..t üe ^^^^^,ataia .w^ 



r ro sT f: fr?r <̂ ôífs ó K ' i n g a s , v 0" ci-t!V'>>?p-rn 
la forma orHi^juJí , hast-i rrcoi^í r e' f ít i , ii€ 
f i n o qiipd di..h > , ru) íerá di' n lu ho ¡ixVtcho 
fcasta f' nrcei i'ño. 

Hacien io p ¡es e^to^ fe ni ro-- r'» p\níí' , ^o 
folo ff trivígiúi*' reg-ní-r^r e! g rmtti vs t t e -
T'nreno, fino tamhi n ÍÍUUÍ >li ._.r i 4 V T C H Í I ¡ e e . : 
te fiitc' , y « i r pircrc-ar nisevis P-IK^CÍ-V^ Htr ¿I 
que siendo r.i;tnr¿.ies de ixje t > < h ni , Muidi." i: ,' l-
^ps n)Ci.<'s íX j t t i t a s iil u u c n a i . i t n t e ue ^ue se 
trata. 

E ' T e i e r i f e y e n Cunarla ff' rec ígen d >*; co 
«echas anuj ' . s fn urn misuiJ li rrj J i s de irwicrj!.), 
y las lian iu'av ve-r ner>i, adeiins de i-js <it: 11 ,j ¡uc 
uon las que deva 'a^ rn ei campo nacen e>[>oatuiic;4-
m ijf.e y se a u-lüitriu. 

La batata o ciív?. U es plantj n-t i ral de 
las lulas orunUiKs y inu.<i . te 'es y ct !a An trica 
«ntii(¡i>.nal de donde fe h» uuiüiucido ÍU E Í<),.)3 
y ' t n luesiias L ¡aü , h ií)r n .o^e lonn iu ía i i¿ i i> 
en tita dti nn) 'o nías íí.li¿. 
; A> cüijoi ^n niucíia-. Vairicdadfs de r t i p la j . 
í a que se dísungai-O eu r;J color de s is r ! Í;... 

Las sc-niiliiiik ,uc produce s,u\\ , c ' MO tlisi-
»tüs de Ja.s papa» , â  l«i!> pcird lu prop-.gjciu.i , a-nt 
cj i: genercitiuiití n> It* hace c^s » d.i e lU; , ^ j j 
i:, f li.« de i-iilos V l a i i e i , puiiic r tmnrstí > '4 
íé i< ule , aun pala tr..b,.c)itc:r ia especie a p,.r ^ci 

i>>t(< pl&nta se mulii^ !i, 4 de r iz no n.énos 
C)̂ e íie i¿ai<i , v . p.̂ 'f c.-to le <¡ui en i > t,ll>,» atf 



partas ('e h. i-iUiuiVs , H<= n.-^rtm que qnedr- f ie-
fa ftl MHIO algún nti o , é ignai-neiite enterra­
dos los dim^i, rni ic!n<io de no poner las e^u* 
<juiJ,4s al tf é . y d<* qw la parte superior d J 

" t i l ' q tí.te Miinpe' fuera de t iern para que los 
fer t « sf,3 i r - i ' h ' í . y n )>e pierl í la plai t i . 

Por |.)í m l H que eu T d e ^ K ) d- ti-rra 
n i o n n.ievis rncás <! VJJ^^ 1" p l i i t i l i i Lis e>t^-
<< líHi^ , , en 1» ..jn- l,„'̂  i r - r t í ec 11 retf>"í )> que 
í". a i s q i e V- l l i a . i i pu ÍU<Í Ó tíU >Í. 1^;>,Í'J_^> de 
an<i\c>ii 1) .>l..n' !ei íi-rr ^ 5 y In-g) que f¿ íia. 
l i n i t r » i.- t ' l i h ) j i y t i lh* sso)> , 'ie d-\-ír ' ; i 
«u¡^jT.4.>i L.S <%*>- (Jira Jíviiiro» ea U^IJÍ ^ád 
» ^ i i j f t » , . , . • ' 

E ti ' j i n ' í r)re/.)lec^ -n^j ir en tierra; li^e. 
n s V e i l.i n ' t i -1-1 ^lg> 1* C4ícij> co i >rí. 
^'r?oci;i i li< d e n , i . e:'i .dj^mas plaj^is arein-ií* 
«e Ids iniu lirmnirs d i n,ir íe cúvx iü bat^tiS, 
dvl m.voi t m ñ ) , c o n ) íuceda en los navazos 
de S. L . i c r ;e Bi^rax la y en la raí yor parte 
éc /as p t i s de .vi ia^M en A i cas y otro. p.i-
r - ( s . l¿u irt I U de K/ P Lúa íe has? coguia bata-
tdi tk i.M vcHiiiit-n <xi.aordin.irio , ha^Ji udJ l!",ia-
4» " pc:,cír 0'¿'no¡, iciciiu y düA líüfuü de die¿ / 

, i n ei Cdso .!e que fe logre a lgm fruto en 
tierras íu rws t^ ih.co y de un sábor uo o gr.it >. 
i . Jti tcírciio ti ue rtbon.ise, ah.ic.dr-.e y c^-
v.ir.e ...a 4 f, ,d , ^.(^ p^H'f recibir esti pj.iar,u 
^y cjuiuv'., jCtt Mu.-uio ; d/^.ii:'S dd piaJití> ueja 
tvA^ui.c u¿a^ iu.iicviiut4iiiüut-, 4e in4>iefíi i-ij ácc*-^. 

xi.aordin.irio
gr.it


le bien e! suele» , fin arrollir laí plantas , Se fíarí 
después d? haberse oreado el t e r reno , nna 1 b >r ie 
almocüfre al red dor de cari* tjolp-^ para de h c-x 
la ccstva que forme el agua. A' c«jbo de mes y me­
ció de plantcdijs , v habiendo precedido el riCf̂ o , 
fe atriuniiar: n las pUrjtts arrjmmdoies t i r n ai re-
ciecor , cuya operación les da vigor y fuerza , y 
hace que fus productos (Van mas abuadantes . 5e 
regar n iin iricrrupci* n cada tliez ó doce tiias , á 
nenes cise no Winsn ; y ü tn üt t ts de Li ^^^(^ha 
it ubf¿- tónibieii un m g o j hra «<iit íe |<ü<ii nen 
lis-s ra ices , aunenten t n jeso y sean n^s k..bro-
sas, 

Al lií mpo de la rcfclfcciín , nue rs j pr Jo» 
C( « u n A fií e^ de Üctufve y cr K < v u n ( r t , sf 
teiídra cuidodo de no lastim irlas c» n la «z <*Ü y 
ct sí'Ctirlas cor^ todas lus rti^ts ; le ks í t t d t la 
tierra que tenigan pegida , y (e linipiüij v.t lat 
íibiillas menudas que de nada Vi>Un. 

El n i c h o tst iertol las'nviti.» de n. n ' r a "uc 
$0!Rnpei;te pioduteu i; nJüh y ¡ocas raic«> i i imo* 
síjs : y íes 'liegos ceí.i ;op(.iv n l i (>os It l t i < j «ih.'f 
un siii n u n í r o de uací Ids y t¡( icf< In.tc-. 

Lds hojus y t lioá iiei.)o> de estt p l m t ; fet 
corren (^espuns <U c o ^ í i ) - , y es buena vtr ¡ura, 
La> rai ei le la b itt»- loa inui dulces , ícbrusas^ 
y- lia mutho alúa -oto ; y ¿¡1 inis <le fervir e t * pa­
ra IOS 11 iMiioü usus que la-, papas , fe hace coa 
eiia , cortóíia en meditas y coa cach JS de Uieii biiüo» 
veri'ts . una ctmiOLi txqui ita, 

C o n iá Utc.ta H t i ^ l i j C l M l ; d t m á 5 VwUUt 
dulcen t^ue. ion ULUI a^.cteciuu» ÜQ Udoü. . 



Los TÁff'mt %>- (i;Ti'»ran e«> ^^o el aao ep 
t aM.ros bien preparador . de d >nde , mientns (oa 
tiprn>-, , le Vía . . rr .ncindo para el consumo, i'i^^a 
b en lii- io y bjstante ri.go. 

No fe dfben .̂ .ex<.r endurecer en la t i -Tr? , 
fiuj , caerlos pera el gv^sto de la mesa q.i^n io don 
»un t^ernecm>s. guano^os V. í-'.iví-^^: co„ loj; t ' c r -
t . . alores y la Icqaoaai se criiu duros , aJa-íSCd-
¿üc y ¿tres* . , ,• 

L 's rubanitoí cocido, es nnn)ar m>s d.li^ 
c a d . aw) q>e los csp4iragas; per.^ b .o de cojer^ 
ro r una Iv.ra para que se ablanden. 
^ ' Si f -nü i . le conserva apta para ger 'nmtr 
por bi te u ocho dñ >s. _ 

Ou . t ro esi>ecies de Z/ínfl^5n«í fe ciltivan 
c mun.ueutc-, y í-n la encarnada, la am-ri l la . la 
nor.cia y 1. blnica. T das eila. aman l.s t.erras 
b u r r a s , lien íu< itas , ut-^ten o n d a s y tembladas 
col. estiércol r .c : t i a io , y con riegos oporta ios . 
D oea t ner v .miacíon y estar libres de arJO cs' 
que Cdusaruii acni^nuno con su so«bra a ias 

^ " ' ^ ' E ! método de expirram^r la siniente es a 
puuo m . r c l a ro , aez.uenu/anií la ante, bien entre 
U «anos para" que le desprenda •«'»'* P ^ ^ f ' ^ ' ^ f -
t. de IOS p . r a sod io , . y br l e con f.cifidud , cu-

,bn¿.u,oU Ten me. io dedo no mas de mantillo. 
be impi-ir . de yerbo extrañas , y se entre-

sacarán d ^uHu* pl aita* qu-í e.sié.i dcnaaíiado j a a -
tss quando tt n î n uos dedos de aito. 

S* .e ú c t . u /an.UHias gordas se dexaráná 
liibl-ucia d© octow » uic¿ uedos para que pueda» 



engrursar y tfpgan éĵ f̂». ero rn "t̂ "'* f^t'-n'^rc**, 
Fn quanto á la rcrol f i r icr de «llds ir fi^«lf-

ra el i r i ímo n^étcdo propue-to pai« los ííifbo . 
Ln siniíiíte (ifhe r f r f g f r w p í ? jas n a t ga-

X8S ( 1 ; n( o c r rserv in fcun t!a''»itici<íd Ifis p. itiso» 
l iücs, p r . u f - con e\ CAÍT se títkpr^p'^ea «:o:! i' i-
J k í c y .'•t fierre nnueha semilla . Lo% p r»vú-f 
Cí] tí^ilo {lintipíil prüdi>ctn U sin it nlc mas pfr-
í t ' t a y r t i tr idd, p<:r lo cual es si rnpre rt>ovtni-

••tte p('neila á p a r t e , rorro ñas ftgijri p^ra t i lo» 
gro de laues excehntes y d-' n>f}cr c. l i l f h 

I <i f ü J t i t e fe ttcür. al ¿ ( I a t te i dt giisr. 
•C£IS( , "5 eP c^ta »is} Oí-u'icn sf j. t t ' ' e coiiMivaí y^.r 
¿es c t i t s ¿ña en "t-ttoo de ^t¿íir.r. 
• Las hfjds fie Us zaiíah'ri..» ap^ñaclas a mano 

fervfn fenbun yura !u t;; t<> de lo.̂  cinunuk» , y 
en Cite casa pueieo leiuarvrjC ea cj.n>o» , ccxno 
los nabos. 

La efntivia ó pasUraca es igual en t í (wlti-
vo á la ?.fcnaho;ia , y ic [>IÍÍ.'- c cou-.ty tn ia t>lla 
y tn í;l^^unos guí*os ; aunque íu IciLiCr otn.iiM.ttU» 
¿ u k t er, í tiilio o p.-rd nv.ich s, 
? & conocen ' t i cliirivia cnníun: v ía tuJe»-

ev ; y d tuitivo ha piotiuti io dn;. Víiiiedadts ót ra 
y?in.v ra iiut ít U,u;t-nte oili re t i m e .•-i htr k . fi­

gura de l-i r u , IjFga y tiuii, ;rka ia i Hí ^ ^'' t\.»ii 
r< .» 1 da y m 4 gruesa U *.\to ; t i tü | ; rt-iidd a 
un Hi L ü ^ tii-̂ ^ü , y a'„,utlla a iKa 2. iiii.*;iik> ¿ratw 

Las rcmeídíhay é itícttfíis ÍOB I T Í S ik^ice»' 
Ojie .se ti tH^iaa til. prinav r^ cu tc'fcUítxs t.ita 

otn.iiM.ttU�


Méi^k #•9 

6UÍT.as. j .wdcKar ^ dist'incia 'I'-«« 

y su WASiílaote se tiir* qu* 

de'las r.ices Ĥ ê en^r^c,'« "«=» ,': -
puesta, á .<̂  g; "'""'V ,̂  w^„,ola. ha en-^ínai* maf-

Charlas d̂  ver c ó de an.^tlüo ^ ^ .̂̂ ^ ^̂ ^ ,^,„^^ 

ínco l r veríe claro ^̂ 'J ' f /V.^rv las ruces ^^r 

•,uchc tiein.o V̂ o'.̂ f̂ '%" rt:iu«>'«- • • • 
L . ftmill. se rcco»íri ^^^^.j^ ¿e ^ t , 

g,ues,s,.:..ilaadade que au t o¿ 

li II mucha «tî a » y »̂ * '" 
" U üoifa t t- b».:idá V tt^- ^̂ ^̂  ^odo el ano con 

i U l SUt Xi^a : . * n . ¿ 0 > ^.^,, , ,^ i^ ÜC tote Ua .o> 



tiso murliiír^eiei en el »6í>, á-e^r^TÍ'*'' ^f anue» 
I s pKs qu-í ic dp<tin:»n fiara tiaiirnte r fr* Tcagf'^ 
ef'ta asi liue rígféc ¿eiUr'> dc i.s c«bezu^Us qut-
»• cxtenHeiíin fiara que la.rueiten t̂rĉ n̂losp. 

El chtilpte fs.ttna plant» pcren-ic que ¿e TI'ÍI. 
iiilica Te¿iularn[n.*nte por !« 4i«̂ i>i >i '^s ¡íuí' ¿ibd-
lliis, tras bito que por su.stmierte porque tardm 
ios bulbos Áo% ó mas (ipj& eo crecer ai t^nijaude 
|>t.il«rse iií'ar, ' 

Su g" M «e aiffwím al í - ía ceb )1IA C(J« 
trun «j> tcjei la i>cr}tutl ni el olor fuerte d~ csti. 
Qdcre cerrcnoü ligeio» y arenilicis , y ke dinibu-

Í
tp í>U< l»»'ibos por lunioii di-tautes de pje 4 pié. 
cben \\Mt,ít>& iomcros par^ q»e no crtzcan 'iel* 

medrados ( y no »£ «urrimi (is rtices aunqie ás 
vean paite de ella» ue taer^» Nó» pide tí tit^u ^ue 
)M^ .a.nifriu ĉes. * 

iSe arrancaran asi cuis se porga dé-- clortd* 
y conu> niarckî a la h ja; y autcs de guar larl )s se 
sec r¿n al .Sol y fe lc« quitara u>ua la tierra (juff 
^ i p peijada, / ' . * 

>i^o% ajos i t püTopagan de raíz, dividreado 
|>rín>ero las cabeza^ djc ios dientes de (̂ je "«e \:^Á^• 
|K>neq y feiiib|Sa»dolw> 4<:spup9 coQ el pU^tü^dar^a 
f-ie^s ó en labijeFos. V ' 

Dicese que ei estiércol de los puercos' m 
p\ mejor abono para las piuntcis bulbosas. ' '* 

£̂ a el pimienpQ 9c conocen mucHis varíela* 
jdes ; iu». mâ  u«uaics , romo mejores • ton , los 'úe 
jcchura pirami:Ul y pe^acruo de un picduic mui vi* 
•ffxíi cj de G-tinéA cu u^iulo Y eiicorv4ÍJ pur ' c4 
.̂ Nuî mo « i^uftiftf^ttc picante« el redoai;> y de Í M 

vát.-



•rbia sumiente- sabroso: y el pimi^.ia *Mce cíe 
llrvrir, ^ buev Ó (f- bonete, cu/o l u o c i r í mi« 

* F ,u pl.nn quk-n-terreno fusfancloso - b <,ÍI 
mullílo, y t «ercol fic,r»ct»i2-» i» y niHto. 5»' .le-

•Os, con rl fin de que no sir ahile.. , y regarí» 
•on íb'iTid.ntia durant<- los c«íores, 

por í«>» r z c n s y se colgarán c» ^li^'t» *««'> Y 
bien Tt-ntüaílo» . ^^í 

E le íiuto aáemá» rfe coir*ríe enf lo , c .CK 

•e roDfita con azllcar, y tn e-t. *»>*«« »u,u4«« 

Li hertngtna comen , la mnr**i y i« de 

jardKic . E^ Pfciili* fun»a mente delicad* y le^aiere 
£ual cultivo «lue k. antemr í y «»ctK> c*.i.era e^ 

pr{r.ct|-Íof; regar coa firccae.»cu U "a«^* X ^í'**-

Cada fcié €fc be c&ur a fci df.lí««ci* 'Je d ^ 

"r ^ K lY, a » .íM*e*irtf ei trjv> 

«•yo« i».nr de U a j . * Jc *-* i>e.cu¿e.m . .k^ 



frrrit el íí<itv V fl c^Ut , u n '> d i i n ) estir» 
«ri. ra rer te maduros. 1,4 ^ e e ¿ n i ile h >ev > se 

M ' tíC p«r mj» «telvc^l^, auni ic vitr .s prcHicr-n h 
c nmn. 
^ Pura <en™il'a fe ap rtaráij i« entrp las' P'HIB» 

»t'^ nt|oies, l-js c e lleven mi ' i r f s ira; >> , {i^t fe 
€v»tiit;.o a-, enas c ten pe.f (;t m te aiíijro^ ,y sp 
ct^l^cí t' ci isyic llanta 4ue tm.iect^ ^ l> dnrs- la 
Cüaif", % entonces i»-" sacar »r. b i ,,i iti< í 'K s urs 
fie bim >ec<is e tis f- ouetî fa g i a i'u ^«î  ú ctU«» 
eñ«is tirt na p«r» ve^t t r, 

L.js especies r turülts de cul l>Oías K. n | i o 
di>cHo t<n ti cuhivo ui» uujiieru .HUÍ v.r.vil> t\e 
varitciidis jc>rdiintidS untes, ldi> i>n<ti> i i n^t-tibit» . 

:j U& Otra» Svio buenas p^ra hirer va>̂ i¡j> c. rtí'í"fíi 
para vano^ uso^. Lis huí ot c;v|tu! t s' t. lu hu>, 
;^lgutiat t n iponbuuusaü {̂U*i pasan üc st u c(U<>* 
1)4.*, y cittwí» i.,n largas tjue I tgiui - stV'i pie,, . 
;. : Pifa ,ri « uiU?o uc CUaUííau-s Ictn r.n' '- 'le« 
-l« tiíiiíjtí # jsiiWuuie de üOi», 1 Are* aii i< , fA>tv,do ; 
ir verilea 4UC ia6 |>lduc.s (̂ pe naceu üe t t'4> üt-
;«ii(rtes (>it>auv!íii fl tmt^ jna pucv¿ ) tlia^ ¿btm» 
•Oaüte» , . .. . 

La caUhaa^a pide abunos, turra bien tCh* 
-liida , y :«]fe*in. rug» > 

L'is tollos r^rtrtros deben di igiií'íe de maio 
^ u c ©»̂  Ui VB^t* n it.» ¿e una'i^iri lu cbr» U>» Ac 
cUc , y. Ijt (-«̂ tjU > Mcn niutuam ntc: , ¡.«p lu.icudjt 
4biiiü í & niitius 4ue cunstumcn la 5u^t<'ncii de l<i 



r^drtiré. ^^^ 

'Vr% ¿c^á^'o^ Conf..rT.r van?e<fe. 

r'úe>.,«e -''"^^'^^e ? mayor t . .nñ>. 

: N L d Dtn su,>ri.»« "̂  . j^; ̂ „ , , . 1^. 

; ^ C n »»• calabaza, c^y^*» ^„,^c.a. y £4. 



$94 AgrituHvr» 

A Ta< ^t 9i^\t\ 'Icb^n oonerse?«<i rvr*^ í>ot 
¿cx'ñe suhan , ó r<'carlí«t de uoi lat<* i* f>i*tifi*rt« 
pí r.i qup tre(x*rt coro > la* i !e» ; pn'i « i f U'tiS-
tüX ntY'f que DO las tendiias iaineÜata.n 'Ue fi* 
Ire \ ti' rra. 

Los pepinos P» han áe sfn»Hr*r en twrrí» «'»v 
tai)ck>sa.s f T̂ rn fi-tdd^i c-m ertérc>< , fiti>>>iení*" 
)í<!» de ta miüm^ manera qac fe dirá c\ i«a k> se ir*-
%K f<rl mcltmar. 

, L«<i ptria» mas a'ie^Uicia^ pira (énbrar TM) U$ i * 
CÍO* Ó tres üfi<>s ^ j orqoé Us <fet ano» inisrto fe en» 
Vil i<>n «y abn^ue 6'rt ten '̂.tKkt>̂  t̂ î lo» dan pocos 
liutos : \ms 0ta» an ĵcis « t̂̂ a ckbuit<»ii»$ » y se criao 
ée ellas pUi Uv eafír^ü»» ^ ¡te p>"> p-raé-iíir. 

Sa tuitiva es LuiuiiBieTvte (Jeaoiil» , y iko c o ^ 
•i te iiia& qĵ e en ¿¿¿menuzdr de ^a,la'ta en î iiaii» 

' itfo la cc^ra t̂ oe |»̂ -tcd n h tier f>riiu4i> U& Úaw* 
as o los rkgpH t(>t)ie lia iupcificie ^ en eruesa^ar 
ia$ planta» tobfanies despucü d^ hdDcr (jfodoeida 
tres hcixis adea^s (̂ e los c< ttic-ciont-s» pata ĉ ite a» 
ie citea muí c>.pelas. y ic dc^m. j^c«i; eit iibwer los 
fte^os necc><tnos c<m es|>i cUlüad et \)^ áxi%. «lo 
i ene Cililtyi , piteŝ  $m ello» 5e erii» los. {K-pinos 
iiüM amarga.: y fíoai i»eatŝ  eo í>letidr toy t ikis. ^ 

• i ' . l i lU 1 l o» ÜCmaS» 
Los |)eĵ tauî  d b> o c>¿erüe antes, de ^oe fe 

peifccii oe su okctduFaciuil» y û;<i>uti> rsis ^e^^jo 
&CV» t ntv> m^ t%.tiM^ )̂  dclftadotí» il£l<. Itaikis «» • 
%bia¿ie íjft exct lentes. 

^ i'ái: yi^is p'ca fiiÚ!..-iit(r «r t<»<«̂ irMi< de« li>« 



.J..nittv.n fu vJiiud R<-̂ «i n MV P<>f <̂ '̂-c' -» íeit 

.róos. S"- PUt«e.« fcnbr*r <r.i .riahui-ri n^. 
L Xfl'írfía ft«*í^ de tierras íueltd?, v j l ' a»-

g<ina h i n e l . i í v f.icativ'. «ii ».K » le iit^r-ii. 
d i * del que fe la al mHon. . 

Las h*i di UT u n i» ffx riirli.i.n>^ o i - i 
»1¿urja» P-S4n de íctnt . Iibi •. ^ 

E* Iluto n»»* í̂ '"*̂ » y agiancso, y por ,13 
t.nto muí apHccil:i d.- o t H i .P'Ur,t;. eti '»'^^*;»^ 
4^. calore* ; aunque conii aJ> de c en d.n,.** 

El que uuiera t . ÍT Í»Í/#»^» d̂  bJín» c « . 
ta h üe procurar que íu .«d.«.r e . léno .ola Co-
loc*.io ca iu n t.rren.^ 1: f • i i • . f «'t«'' »» ' -̂  ^ ,̂ ^ 
cabalo, veutl-io v lia^e de ir()>l>. ü j ^ V " 

.khuil (exaudo líe ! s pepinar;* y <'^f''¡.''V' 
- p . / - que u*. le alterca *«* ^V* "̂"̂  * ^^3 lV^'5-

:.|>.nos y cJabJ*. es Ilcv.du por el vieui» i^re 

ciji»£.uaJis de é l , y pro'^^''^^ ^^^í";^)^^!'. 'C 

-dre y de U m.dre . cuyo def.ci. =̂2 aot, m» P r-

« c p r l * q-ie utra* , que i»oc^ o nad* í»f *^«'*j'^ 

«V 



disido Vi. timen qu tro h !»< «m ' * c . j 
p r ue de est molo fe rv,.n ma, f«^*t;- *^, .^ 

de i.igo ó .le cebid» ó con yeraas , de**»!» »*-1 

C „ |o> mclonr* se d.be hacer lo ^;^-7>;'^| 
' h n o s ac ( . ñ.do p.ra con las calabiz.s. i^'«^>i 

U> \ a.c. d . ^ a iS.nt. u c c do, 6 tps p̂ > ic^ 
" i „ ^ i . . d y h.n qu.xa'o sus f-'t^s . lo. dMHne| 

ll,^i<^n . V wuc cubr.n loto ê  e^pac ô  qie h*i. 
fie una niatd a iti.». w >puc» j, 
do d. t.te ncdo - l i e au» b '^^''7» ^^ ""^.^ "l 
ya i.rHU.Ba cic tres » qu.tro pu.g.la^ '̂ ^^^^^^ '̂T/i 

t it , iu l . i„nkU con irtS ó ^u^tto paUadas d. tier-f 

«<.uri Ja txt u i . a del Drazo , y i . sepaiac^.n d« 
í r lionas lo lOmUa. D . ota ' ° V ' ' ' u ' T \ ' Í ^ 

l r . r u 2 e s U c i « c g o c . n t . K , . t e . ^ n . . ^ p ^ ^ ; ^ 

lu c / c i l u i mucho'. cou>. d corl.r *>"*=... ̂  J^ 



Pfbeticá .'* 

fiii áe i^e tí Srtl Ib bañe con ¡jualda.̂  » y ^e impedir 
qác ta humedad de iá tierra perjudrque al frute 
«u¿», como sabemos, la absorve lo mtsnuo qíie las 
KDJa» db fa atmósfera. 

£1 melonar exige que fe k riegue de quando en 
qiúafido en esta» Isí'as donde loá calorcj sos fnuí 
Mitento» V peí o no ha de fer con tanta frecueack 
fue 1» demasiada humedad Ibs haga desabridos f 
de caane poco fírmr^ 

Se conoce tu maduración de lof roeloneí en 
^ue el pezón muda de color, y en a«e parece qu« 

•quieren separarse de Iá planta. Dcíde la quaxa de 
las flores tiirdan coniu»mente quarenta di;is en rer-
«cirse los frutos : y acodados los tullos , como h#-
lí̂ os dicho , sigue áando nuevas ftores y nuevo* 
frutos. ^ . . t .^ 

Todo fruto mal configurado es de raala <«-
lidad por lo regular; y lo» producidos por ks plan-
tei pkadas 6 maltraída* lo son igualmente. 

ün mclou se dfebe coger dbs ó tres diaS an­
tea, de comerse para que los sucos «e merclenr, in­
corporen y dulcifiíjuen; y el tiempo mas propio 
para esta rccoícccion es por las madrugadas. 

¿uant> mas macizo y pesado es un melón,; 
tanto îTejor suele ser ; y su cá̂ câ ra « ^«^« • 
escura v reluciente, asi cerno loa í»so« con algu-
Has señ'.ies de escrito en BU extremidad . son 
casi generalmente de excelente calidad y buen gu.-
u>. Hai castas que se cogen antes de madurar del 
•odo. V se perfeccionan después. 

£n ca.i todas eiUs Lías se cogen melones, 



31^ AgriattiurA 

áü buma calidnd » aunqu): Ip» man :<̂ cl«brail9S loĝ ^ 
los de Canaria y de Langarote, tleneralraente spa 
largos, de cascara aoiarilla mas 6 menos fuerte, 
con n ucho Cícrito en uno de sus extremo*, liscí|| 
y reluvienies en el npedio, y de carae que tira I 
encarnada, wui pastesa y aromática , y U» p'»p«ia.l̂  
largas y blancas, ^ . 

Tairbicp pruifban aquí perfectamente los nn«-
lones llamados de Valencia ; pero es preciso rrpOK 
per las pipilas de quando co quundo para que ao 
i« deteriore la casta. 

Para su conservación 6 se cue'gan en Ips^ 
teckos , 6 se pomn en el sucio sobr» una tienda'; 
de paja de manera que no se toĉ ucn , y b»va al^un 
hjtepQ entre cada melón pan que corra tibicíuea-
te el ayrc entre ellos. Los melonoi para guardíir 
deben* recogerse ca tiempo seco y nancü cíes pues 
de haber precedido aguiaceros y lluvus,. parqaé se • 
pudren con facilidad. 

Los melones mas cercanos á la raiz son siem­
pre los mejcrcs de la planta. 

Se guardarán para simicnts las pipas de un 
irelon de buena calitlud « pck îdo« oloroso» dulce, 
<jue no *c ruje ,, ri e&tc mal confi¿íur.tdo; y si 
pudiere «cr, ic otxará nciiidurar pírlectimcnte en 
la planta in!s.(na , no sacándolas de él ha t̂a des« 
puca dc: podriiia U carne. 

Li» P'p3* ^^ liuto que se ha rcfreícado con 
cievc sen n;a.lafi ptia stubrar porque dĉ ĵ cncrâ n 
tkoubiccocu^e^ 

Uoi melones de la prinicra quaxa y niis ' 
proxiuQ á U ruu son lui que mejor prop.¿aa &ii 



«C*ci&iao¿ia,JíNpfcsip«.4qL SpV.y ,?^^. •,W^ cura-
5a 'c í ii) nij!i«l.s« i, '''.í-'*j »/* ' ^*^£i'* 

í l r S c r ; y q^JipSo se cultiva fea,¿.erra^s r f ^ j . t 
%u^^ésZ\ % mucho mí̂ a ¿H^tfisa , y exquisit^, 
quiere repai io , riego, una vez aoc « « P f / ^ ^ ' ^ r 

Í I ' r ú i d r M ' W l b é ^ s ^ ^ c H i l j a f ^3ta.>ranta aR. 

algo ^on.bríor.í».ucs.e,rejje.« á I ^«^¿S»^^^,^.^^,-; 

y% veces U nacen ^ J ^ S ^ ^ ^^^^¿¿,;1'1'^ perfccía^. 

, „ . s a b u n d . ^ s M ^ ; P ^ 3 ¿ ^ j : - ^ ^ 
I o e.ta no î .̂ ^ V ' ^ ^ " ; % l ^ c z c ^ EJl. se Astu­
ta, no se quaje.la flor V P? ^¿-,^-¿-¿r,tc por se-
,-| ca en poco tiempo " " . * ° ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ , Vastagos 
niiii^s, per reoucvps o pof m?aio. ae^ a^s ^^ 



* • • ' • • • . 

la& hrjas ríe quaxo qu^ndo se quieiw ÜmpUr 6 des* 
tkrĵ r h plafiíM ^«TÍ darte i ^ i i ^^goi t si no des* 
pufs df lá récóléccttn del fruto sé qiaiurla t<^ 
<íé* Jos "Tádágt̂ s inúttIeÉ y des*ncdni^s » ña menot 
qiie las' hcja« »ecas , y las que iestVii par<i secarsc'i 
y ai n)i<mo tiempo se -muiKrA ia tkrrnl en Im io¿ 
t^itpalcs v.cíos para restrescar \»i plantas , exteil* 
¿i&tído unu tanda de tírrira sobré laa mice* que 
ctaedtn descubiertas f deMbriĵ idaa i Qaando se h»̂  
l^a'cfU U;in[ia eh necesario no equivocar los láltol 
tn ¡que ke prodace ta ftor, para lo qual se de xa-
r^n aiar^ar un ptíco los vj&tagos hisu que se dis-
tüh^an en las hojas; 

^ Los riegos » que serán frecuentes con especia* 
lidüid €f¡i los fuertes calores, nO deben inundar t̂ s 
fííóiú para que e&tat no se corran y ácxt de cu4« 
xai ci fruto. . 

L:i« fresas mas maduras y mas gordas son 
las que se han de guardar para seinillns ^ y una 
Vez que CMé.1 en peifeccion se estn>ja»&nde^hacien* 
do bien la pulpa entíe las manoa para quese'dei-
pienda y desuna la granula que se lavará con agua , 
y 'Vcitidd estd poco a poco se sacará y se \)on-
ara á lecar sobre un lienzo en para¿e sombrío p i* 
ra guardarla deipucs hasta su uso. 

L<is fresas se comen por lo regulir coa azu» 
car, 6 rociandolas con agua, vino, ó ice r-. 

La delicada piñi de Anerica o ana^át a 
puede cultivar entre no^oiros sin lui i-jiliJi> , j le 
^ki^e eu IviS cli;nas que te lea menú í^/ocxM~i 



t ^ , .En. dfe « pone U mifcm M f ^ * ¿ ^ 
k* cofona» oue crecen HAUC M friiJa,, Jjo» W : ' 

• . t .i»to « t » como »M coroi^. M H?» cíe de-

étcn ; y p«ra mtlerlo» prtfundamente en U tíerrn 

en la I arte inferior. , 
En !o. clores .e han de regar ertM ¿aa . 

ta. con írecL.nci., pero con poea agua cada^»» 
y se ro. urm su, hojas P"» »>;»?»*'**• ¿ ' l O * . 
^ Como h mucha humedad le e$ .P«'í»«»^*» 
.1.a y las pi.tde , «ería ,nui é proposito eojocar-
i r d f s d c lufiío en mactas ó caxoncs que se pn-

¡ í í s o I ^ ^ ^ ^ H i o techado y de abíig. «n liern-

'''' ''̂  ¿Mr¡cc . e t i ere un -secto parucular suyo 
( al principi. se p.esenta como un polvo b aMco) 

»f parara toda la turra, y *«. P"" ruatro hora». 
„ in fuerte de tabaco por ve.nU J^-f^JI'Zrl^ 
n tticrdi.la Hcspuw rn agua clara . »e ic p 
ÍES l(j.« V irudaráU tierra, restregando antes Dieo 

iii t.uto ic cor wri quando este C4» ,-» 



lítíé'% ?fehtíak§>««¿ílbypi«tl^ per-

-ib 9i> jpH< l%rW#ifc «í híín «ogido' alg*»»srd« un 

• ^ ^ 3í o t t a ^ i D ? ol >- . i ^ ; <i - : ' ' .: 

. • ' \ ' r • • • ' ^ 

T J í ' 
• J V . s . í^ iV)ílli,ÍUJ^!t. ,•)•.•[ ' i ' í . i ' - - t " -

t i -y í ' lo ;» t j i c ; j f » ., ^ ¡u:\ : ; • • . • '•• .-• ,; , 

> ' ' ' • • • • - { » " • ^ ' - ^ — < ! . < <•• - . ! ' . " . • « , •• í » , • 

" - • ' • • -<>• / "> ' • : J ^ j q 2 ' ^ t r ; : .J , , , .,,, 

; i r ' . í i ( , - í j . , y V i , í í ' T >• ; O-i . 1 í ' • • 

*' ?• -"'I t^' :n. . '',.-'i - i - ^ ü .i > <• ,.; . 

í l ». ; . . . i » ' í , ..L'i •^: 1 — 1 . ' ' . ,-ú í ' . 
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